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    Introducción


    


    Cómo la persona que más amamos y más nos ama puede hacernos tanto daño? Cómo la gente se ha vuelto experta en usar el lenguaje de la culpa como chantaje emocional? Cómo la propia familia usa secretos para manipularnos? Cómo la sociedad utiliza armas sádicas para sacudir la autoestima del que no es inmune a sus ecos?


    Cómo es posible que muden tanto las personas? A veces no conseguimos la explicación certera que justifique los estigmas involucrados en todos esos dilemas, pero el siguiente texto, más que una historia es una imagen de estos conflictos donde al final toda la culpa cae en el eslabón más débil de la cadena perpetuando una corriente de injusticia social donde los valores y el respeto, en medio de la revolución cibernética, han caído a un segundo o tercer plano.


    Otro de los dilemas éticos que sale a relucir en paralelo a estas es en cuáles serían las secuelas de sobrevivir más allá de los límites permitidos por la fisiología humana, luego de ser domada por los salvajes dogmas que esclavizan a los que inocentemente no hemos aprendido a proteger nuestras mentes.


    Vivimos echándole la culpa a los otros cuando nosotros somos la causa arrastrando disculpas para todos lados.


    Si crees que existen respuestas viables a todas estos cuestionamientos, entonces puedes hallarlas a continuación. Pero mucho cuidado, tu alma se pudiese confundir en sus coincidencias.


    


    

  


  
    Mis inmortales fines de años


    


    Antes de que ustedes lean la historia de crímenes más espeluznante que jamás imaginaron, quería hablarles un poco de mí para mostrarle razones lógicas que me hicieron pensar que este fue el peor fin de año de mi vida.


    La navidad es la temporada preferida de gran parte de la población de este planeta donde la ingratitud parece salir de vacaciones en esa temporada para incorporarse a más tardar en la primera semana de enero. A mí en particular, nunca me atrajo esta estación del año que relacionamos con un gordo de barba canosa en pijama rojo que te libera con su ja—ja—ja a comer de todo lo que te prohíben tus sistemas, específicamente el cardiovascular, y termina convenciéndote que por unos kilos de más que sumes a tu pansa nunca van a ser los suficientes para llegar a las dimensiones algebraicas que pudiese alcanzar tu barriga, te induce a engordar y tú te montas en su trineo a curtir la buena vida —pues si santa Klaus está vestido de rojo, llama la atención a tu subconsciente sobre la sensualidad y es bien panzudo así que esa información subliminar es una guillotina para tus buenos hábitos— entonces te ligan esa historia con la del nacimiento del niño Jesús y yo me pregunto: cuál era su personaje en ese contexto?, acaso Santa, alias Papá Noé fue el ginecólogo que asistió el parto? O el enfermero que le cortó el cordón celestial?.— siempre me surgieron tantas interrogantes sobre las historias mal contadas que traen consigo un sentido bien oculto bajo la manga.— A pesar de todo ese dilema, cada navidad me depara un torbellino de trombos que vienen a isquemiar cada vez más la luz y los recuerdos derivados a esta etapa del año.


    Solo de pensar que mi madre cargaba con todos sus demonios de la frustración para desembocarlos sobre su único instrumento de desahogo: “yo”, llevándome a una situación de colapso emocional cada vez que llegaba la época navideña: Cierro los ojos y me tranco en un cuarto, por lo menos hasta el día 2 de enero, en que se terminan de despedir los felices años nuevos igual a los restantes anteriores de las bocas aplaudiéndole al mismo eco, como si el obeso pletórico de papá Noé se llevase todos los pedidos y esperanzas del pobre en su trineo particular para mantenerlos congelados hasta el próximo año.


    Mi madre me llevaba todo bendito fin de año a cenar al mismo restaurant de decimoctava categoría( para que un restaurante pudiese llegar a tan bajísimo nivel, no solo en el aire debía sentirse el olor de desodorante de cucarachas sino hallar alguna de sus partes anatómicas entre lo que sea que fueses a digerir, a mí particularmente siempre me tocaban sus patas grilladas a fuego lento entre el muslito de pollo que me tocaba con el sobrenombre de ración de pollo criollo asado sin mentar la porción extra de pata de cucaracha crocante) pero para ser franco, cada fin de año se extremaban en vestir el hotel y parapetarlo de manera que elevase su categoría a 2 estrellas— ahí creo que exageré un poco—, se notaba el olor a pintura de cal rústicamente mal pasada en las últimas 6 horas con el punteado característico que dejan los pintores amateur de brocha gorda por todo el piso, lo que elevaba mis sospechas de que las cucarachas que acababan en los platos de comida eran producto de la asfixia aguda por sustancias causticas. Y qué se podría decir de aquella música tradicional atrayente, más por las bailarinas en trajes de baño tan escuetos que disimulaban sus prominentes celulitis entre los muslos —de cargar con los mismos hábitos de Papá Noé por varias décadas— sobresaliendo de sus medias de mayas también corroídas por el predador de los escaparates del hotel( las típicas cucarachas multíparas, es por eso que sus huevos estaban por todo el contorno interior de las guitarras, como si fuese su hogar materno acústico con su chalé de primerísima infancia a disposición de la preservación de la especie—acompañadas de la música del septeto espirituano con el timbre de sus trompetas encurtidas en maracas, claves y guitarras, que eran los convidados especiales sorpresa de cada año) que nada le tenía que envidiar a los castillos medievales de los murciélagos de Transilvania.


    El mago era otra figura estelar de la compañía de recreación y turismo nacional que era como se le llamaba a ese tipo de equipo multidisciplinario o institución guiada por analfabetos para justificar su salario en la plantilla del órgano del trabajo( para entender esta última oración debes remitirte a un diccionario de nomenclaturas y acertijos socialistas), que año tras año salía con el mismo truco de siempre— sin ser muy reiterativo cuando digo siempre es siempre y jamás casi siempre, no podía ver ese hombre llamado mago con su pantalón asfixiante de poliéster con los bolsillos reforzados en corduroi —donde guardaba las monedas que luego sacaría de detrás de las orejas de las gentes que aún se asombran con ese truco de la era de piedra—en pleno ambiente tropical a una temperatura de 37 grados Celsius en la calle con un sol que rajaba las piedras, sin recordar todos sus movimientos inalterados y monótonos que era más difícil no ver en qué consistía el truco que fascinarse como los demás dramatizaban la extrañez completamente perpendicular a la lógica más elemental cuando ni imaginaban que desde dentro del sombrero siempre saldría el mismo conejo( que debía ser galardonado como el conejo más viejo del mundo en edad de jubilación aún activo), resumiendo, lo único que hacía falta en aquella ciudad para ser mago era tener un sombrero lo suficientemente duro para que no se notara que dentro había un conejo a punto de salir en cualquier momento( pero bueno, estoy hablando de la Cuba de los años 80, o sea, que para tener un sombrero y un conejo había que ser realmente mago), y en caso de que se le escapara el conejo que tendría que aparecer en el sombrero, que era la única magia de moda, se iba a formar una corredera en ese restaurant detrás del dichoso lagomorfo del cual ni las orejas irían a sobrar.


    Es difícil admitirlo: ni de niño yo tuve infancia, dentro de ese claustro navideño tenía que poner la cara de contento sino mi madre me golpearía hasta ver los fuegos artificiales batucando en mi cara antes de la medianoche sin contar la pena que pasaba cuando comenzaba a gritar a los cuatro vientos las razones por las cuales yo merecía aquella paliza, razones obvias como: hijo de mala madre malagradecido, uno se gasta la m... que te dá el m... del degenerado de tu padre y nada te conforma( realmente lo que ella quería decir era que con lo que sobró de todo lo que ella había gastado —en ropas, talcos, perfumes, creyones, aretes, y flores plásticas— de mi manutención, esa que le entregaba mi padre solo quedó para pasar la noche de fin de año en este restaurant de mala muerte al cual yo debía estar eternamente agradecido, que no era que no lo estuviera, lo que pasa es que no me quedaba de otra, mis derechos eran los de permanecer callado hasta recibir la próxima mano de golpes por la más mínima minucia) o en el mejor de los casos, le entraba el demonio de la bipolaridad cuando me llevaba a la heladería y me hacía tragar la bola de helado por el trayecto faríngoesofágico del calibre de un niño de7, 8 o 9 años de edad en dos o tres segundos, tiempo suficiente para pararse del asiento con el humor totalmente modificado alegándome de forma exigente casi siempre con un bofetón occipitotemporal que me instalaba un timbre bien profundo que llegaba a ocluir mis sensores y hasta la coordinación motora temporalmente como recordatorio permanente de que: abrevia “’vejigo” e m... que el helado no tiene espinas!.— hoy en día para honra y gloria de no tenerla más a mi lado, me tomo todo el tiempo del mundo cada vez que tengo la oportunidad de acariciar un pote de helado frente a la Netflix durante el maratón del sábado, y a pesar de todo, el subconsciente me trae toda esa pesadilla hasta la garganta, provocándome una faringitis secundaria a todos aquellos traumas amalgamados en mi recuerdo.


    Solamente una vez más en toda mi vida, —y eso que ese Hotel( para no pocos ganadores era clasificado como de mala muerte mientras que para muchos perdedores sería el local ideal donde se daban la buena vida que en sus cuarteles familiares no hallaban)me hacía cruce diario obligatorio para cualquier lado que tuviese que salir y del mismo modo, este siempre me obligaba a recordar las pesadas experiencias que me ataban a ese hueco negro de aquella isla registrada en mi conciencia por el nombre de patria después de varios años cargando con la sentencia de ciudadano inmodificable e petrificado de ese país.— volví a entrar y el fulminante olor a cucaracha gangrenada me acompañó por sus escaleras de ladrillo colonial herméticamente adoquinadas( por su reiterativa estructura tan antigua que ya había sobrepasado demasiadas décadas de tener que ser demolido), casi que obligado por la escultural figura de una bailarina que me invitó a su cuarto a compartir media hora de lujuria mal invertida pues mientras ella se movía encima de mí en aquella mal diagnosticada cama— llena de kilogramos de comején, y con todo ese polvo repletando cuanta resina mugrienta podían cubrir de disímiles capas pegajosas los muebles que me rodeaban( sabía Dios cuantas personas de vicios inimaginables habían pasado por ese banco de fluidos vaginales al servicio del pueblo), me sentía como si hubiese recostado mi columna vertebral sobre las costillas del colchón más desnutrido del tercer mundo como si estuviese colapsado en los declives sólidos de un gran cenicero que mantenía las dimensiones intactas del último transeúnte ocasional, me sentía como si estuviese invadiendo la privacidad de una comunidad milenaria de cucarachas viudas que sostenían la estructura de aquel complejo turístico nacional— aquella mujer se sacudía como un huracán que ponía en peligro la integridad del establecimiento que podía caer en pedazos de un momento a otro, mis ojos no tenían ni tiempo para valorar las siluetas tectónicas de su voluptuoso contenido mamario pues mi mirada estaba clavada en el techo de tejas donde se filtraba una especie de liquen gigantesco, el más musgoso que un ser humano pudiese imaginar, era como si hubiesen injertado un fragmento de la taxonomía amazónica a través de aquella textura en destrucción —que no se descascaraba por completo porque entre sus columnas había toda una historia que la mantenía en pie —trepando por una ventana con las barandas de hierro debidamente oxidado por el paso de los siglos, igual a las de las solitarias de las prisiones de máxima seguridad del condado de Texas, y quería huir (como yo o cualquiera que estuviese pasando por aquella situación)por una grieta que se esparcía por la pared como la cicatriz en la cara de un asesino en serie, el piso que era de madera lleno de comején se podía desvanecer de un momento a otro sobre la cocina (o lugar donde se sacrificaban las cucarachas del predio) justamente en el andar inferior y me imaginaba cayendo encima de alguna caldera gigantesca caliente. En ese instante me di cuenta que aquel hospedaje de pésima reputación era el mismísimo burdel de los fracasados, de tener que ir todo fin de año el mismo pollo frito una vez más quemado y otras menos, me hacía sentir en estado de claustrofobia obligatoria, de solo escribir sobre él, mis piernas se inquietan suplicándome con movimientos reiterativos para que termine con el tema. —Magos eran los que realmente lograban mantener una erección en tales condiciones.


    Luego de que mi madre fue visitada por 11 cánceres diferentes de los cuales el de la vejiga y uréteres fueron los que más trabajo me dieron (y quedaron más adosados a mis sinapsis más rebeldes porque fue una época bien difícil en la que tuve que dejar de lado las diversiones que los demás jóvenes de mi edad andaban disfrutando mientras que mi tarea era otra más sacrificada, y porque después de dos décadas de todo ese infierno:


    Judithe, precisó después de la cirugía, de culeros desechables ( todo un lujo que mi madre nunca se pudo dar) y que de este otro lado del mundo, lo que ella gana de las pensiones de sus fallecidos maridos, es sumamente barato y ella no quiso nunca usarlos simplemente para mantener a los demás trabajando el tiempo entero en función de ella, yo hasta la entiendo, es bien compleja la psiquis del ser humano cuando va avanzando en edad y se va sintiendo cada vez más cercada de limitaciones, soledad y demás estragos que el tiempo va dejando en la mente, es como si un grito de desesperación desde su interior clamase al mundo por un poco de apoyo y comprensión, en el caso de Judithe era por exceso de reclamación). Hace dos décadas me pasaba las madrugadas enteras cambiando la ropa de cama empapadas en urea y agua, sábanas que lavaba inmediatamente para que no se acumulasen pues solamente teníamos 3 mudas para ir intercalando entre la recién meada, la que estaba secándose y la seca que se mantenía en la lista de espera para ser nuevamente mojada pues a pesar de la incontinencia urinaria no nos podíamos dar el lujo de lavarlas juntas de una sola jornada, ni tenía lavadora con secadora como las que hay en la casa de Judithe y tampoco el agua por los caños de la ciudad colonial fluían todo el día como en el país de los ríos más caudalosos del mundo— que es donde me encuentro en estos momentos, en Brasil— y en aquella época mi salario no daba para comprar culeros desechables, el salario de mi madre era de menos de la mitad de un dólar mensual, yo aún era estudiante así que lo único que llegaba a mis bolsillos era producto de los caramelos que vendía en el mismo pediátrico o en el hospital donde hacia las prácticas. –Ahí comenzaba otro de los juegos de contradicciones de la vida del pobre en país subdesarrollado, acostumbrado a vivir en los arrabales de las decisiones intentando balancear lujos y necesidades, y en el caso de ser las ambas opciones: dos necesidades, entonces entre las dos necesidades cual sería las más urgente, y si se trataba de dos urgentes, entonces la prioridad sería entre la que fuese de vida o muerte y en aquella ocasión era: o comíamos o comprábamos culeros desechables, eran 20 días vendiendo caramelos para poder comprar un paquete de culeros desechables sin comer nada por lo que la decisión era más que obvia, yo tendría que lavar durante todas las madrugadas. Fue precisamente en aquella época en que aprendí a hallar siempre lo bueno de cada situación, y de esa vez fue la primera ocasión y única en mi vida en que vi los fuegos artificiales de fin de año, pues casualmente ella orinó minutos antes de la media noche y en lo que lavé e iba tendiendo la sabana en el mini patio de mi casa—de un metro ancho por dos metros de largo —vi los fuegos coloridos alegrándose de mi destino.


    Otras de las crónicas de mis fines de año fue exactamente durante mi segundo año de medicina en que un profesor de fisiología con cara de británico arterioesclerótico y espejuelos de Harvard se encarnó en la novia que yo tenía en aquella época, que era una enfermera de quinto año que más tarde me dejó por un especialista en medicina interna viciado en nicotina, y ella me dijo que este profesor le decía cosas desagradables respecto a tener sexo con ella, lo que luego me llamó la atención que nunca me dijo nada del otro con el cual estaba saliendo mucho antes de terminar conmigo. Pero en fin, aquel profesor, dejándose dominar por el espíritu de represalia me dijo que yo “no iba a aprobar porque a él no le salía de los coj...”—así textualmente, eso me lo dijo un 23 de diciembre, lo suficiente para que me pasara todo ese fin de año con las pestañas colgadas permanentemente del Gayton de fisiología médica en el sótano de la biblioteca municipal Rubén Martínez Villena, en el único lugar en que estaba a salvo de las recalcitrantes perturbaciones dismórficas de la personalidad inestable de mi madre.


    Unos fines de años atrás del ejemplo anterior, mi mamá me metió en una iglesia presbiteriana donde se acostumbraba a realizar un concierto de fin de año, y me dejó en las manos del altísimo para que me cuidara mientras ella hacía sus visitas y en medio de las cánticos mi primo me invita a ir para un baile en una región donde había todo tipo de personas pero lo que más habían eran delincuentes o personas con trastornos de personalidad antisocial— no sé cómo se les dirá en la región geográfica donde ustedes viven—, y uno de ellos me lanzó una botella por la cabeza en el momento en que yo estaba bailando solo, aún estoy preguntándome el por qué, si la causa era el baile era solo decirme que no continuara, pero en fin esas personas tienen el lenguaje extra verbal más desarrollado que el verbal igual a los primitivos, y los policías igual pues nos cargaron a mi primo y a mi sin preguntarnos nada y nos metieron en la misma celda del lanza botellas, por lo que tuve que pasarme la madrugada entera en un ring de pelea que duró toda la madrugada, con descansos de unos breves minuticos entre cada asalto en lo que el oponente continuaba agresivo sin motivo aparente, a lo mejor me había confundido con alguien que le había quitado la mujer pero ni siquiera esa habilidad me había dado tiempo de desarrollar con tantos dilemas muchos más importantes con que tenía que lidia sin tiempo para más nada.


    Para serles claro, yo realmente no nací para adorar los fines de año, no entiendo a qué se debe tanta alegría si en definitiva vivimos en la misma miseria y la diferencia más llamativa entre los humanos sigue siendo desde que tengo uso de razón: la desigualdad social. Yo trabajaba todas las fechas alegóricas de la navidad como si fuesen días igual a cualquier otro— menos ahora que estoy desempleado y escribiendo lo que viví en esta última navidad—, aun así crecí hundiéndome en las arenas movedizas del esfuerzo y nunca salí del pantano de mi pobreza. Mientras los otros esperaban contentos ese conteo regresivo para recibir el año nuevo, yo fingía que dormía e intentaba cerrar los ojos para escapar de mi abrumadora carrera repleta de psicotraumas.


    A pesar de tantos dramas acumuladas durante todos los fines de años, ninguno fue peor que este, yo creo que la sumatoria de todas los dramas que me tuve que tragar en vida se juntaron esta vez para hacer un remix entre la muerte y la milagrosa suerte de poder estar escribiendo este testimonio, así que no reparen en estilo literario ni nada por el estilo y céntrense solo en lo que sucedió, que es lo que les narraré tal cual.


    Por lo menos quedaron sepultados todos esos recuerdos por la intensa carga emocional que trajo la experiencia actual.


    


    

  


  
    Contexto actual


    


    No me voy atrever a afirmar que “Siempre”, pero a partir de que me comencé a dar cuenta de que toda esa cantidad de muertes guardaban algún tipo de relación con ella, comencé a sospechar que si había alguna persona que tuviese algún pacto con el diablo esa sería la protagonista de este relato.


    Mi mujer no me creía —o sea, la hija menor de Judith, la que fue criada con el objetivo de que no se separase nunca de su ombligo: a Mãe (como le decían sus hijos y ella misma lo recalcaba continuamente como un mini chantaje emocional) como sentencia de obedecimiento con la más cariñosa estrategia verbal: Mãe está con deseos de comer “esfirra”(que es una especie de croqueta pero que en el medio contiene carne molida),o: a Mãe quiere “hoy”(sinónimo de que me lo tienen que buscar de donde sea, en este preciso momento) pizza de brócolis con jamón y queso parmesano( que no está nada mal para una mujer que durante los 20 primeros años de vida solamente tomaba de desayuno agua de café y el resto del día solamente arroz y pan con azúcar cuando se podía), o la frase más conocida de todas después de la operación: a Mãe quiere la comadre…—siempre tiraba a juego mis declaraciones que no les niego que al principio podían haber sido solo producto de mi imaginación o un chiste fuera de lugar pero la verdad era que cada vez la cosa fue complicándose más: lo que parecía ser una trivial colección de casualidades, iba estrechando las rutas de la posibilidad remota a coincidencia esporádica y de ahí hasta la más verídica de las certezas de que la madre iba a matar a medio pueblo antes de irse, en una ocasión, Rodrigo uno de los sobrinos que más la visita compró unos kilogramos de carne el fin de semana para que toda la familia compartiese pero ella no quería carne, porque ella quería pollo, y este dijo que Aline( su mujer) no comía frango( que es como le llaman aquí al Pollo) y sin pensarlo dos veces Judithe le dice: —que él es un cagón siempre atrás de la falda de su mujer depresiva.


    —Por qué tu le dices así a mi mujer?— Rodrigo le responde con la cabeza más ruborizada que una salsa de tomate a presión.


    Porque es una depresiva que lo único que hace es tomar pastillas de depresión y echarse fresco en la buseta (que aquí en Brasil es como se le llama, a las partes íntimas de la mujer)– y esta al escuchar tales alegorías, salió corriendo de la casa de la Mãe para su casa donde se tomó media tira de antidepresivos y pasó tres días durmiendo en el puesto de salud, tomando aire acondicionado en sus partes íntimas, en parte tenía razón, como la mayoría de las mujeres que se casan temprano que quieren vivir la buena vida.


    Una de sus hijas, Aparecida, o Sida, como se le acostumbra a llamar abreviadamente en Brasil a todas las Aparecidas que son casi el 40 por ciento de la población femenina de más de 40 años— lo cual traduce la hegemonía homogénea del gran poder de creatividad de aquella época en que se escuchaba tanta música popular desencadenante de depresión en todas las emisoras de radio que ni los recuerdos musicales ayudaban a descomprimir la atmósfera de desesperanza hostil que se enraizaba en creciente montante sobre su mente petrificada en el peor de los pesimismos—, cuidaba de la Madre solo el sábado por la noche, desde que llegaba a la casa se comportaba como una chimenea humana, fumando de un lado para el otro como si estuviese siendo perseguida por su propia sombra, quizás planeando alguna forma de librarse de aquella inmundicia humana que tenía en un rincón de la casa por tal de cobrar su aposentaduría, y por culpa de ese dinero mensual era que cargaba con la cruz que profundizaba en su mirada envejecida por la nicotina, una ansiedad inquietante sin solución. Aquella mujer, insegura hasta el punto de casarse con un alcohólico postrado en una cama con olor a orina de una cosecha desechada por la vida, debido a las secuelas de una ingratitud generalizada que culminó isquemiando sus arterias cerebrales en los bares reciclando mentiras de un lado para otro, relleno de lesiones verrugosas debido a la hanseniase, que es el nombre actualizado de la lepra, entre a Mãe y ella se disputaban el premio olímpico de quien se quejaba más de su destino que al parecer en el segundo encuentro Sida no aguantaría otra hecatombe de quejas sobre su espíritu en continua descomposición, y amaneció atada de pies y manos ahogada en la caja de agua que había en el patio de la Madre. Los peritos concluyeron que ella misma se había atado para no poder escapar de las rústicas ataduras con cientos de vueltas de aquella precinta gris antes de lanzarse de cabeza dentro del tanque de agua, al principio cuando lo conoció, prefirió aguantar sus vicios y mal olor a cambio del dinero de la aposentaduría pero ya no pudo más, prefiriendo morir a tener que continuar cuidando del. Desde ese día no tomé más agua en esa casa, pues el sabor a cigarro no se le iría a aquel recipiente ni lavándolo con 20 litros de cloro diarios. Los dos hijos de Sida, llenos de músculos robustos en medio de su insólita profesión de vago, cargaron el colchón del marido de Sida en su resort paradisiaco y lo devolvieron a una esquina de la calle que era el lugar donde los vicios lo habían llevado, en la cual no demoró ni cinco días para que la neumonía lo llevase de vuelta con su eterna enamorada.


    Como era de esperar, de los ojos de la madre no salió ni una sola lágrima a pesar de que cada vez que alguien se le acercaba en la funeraria a darle el pésame, le montaba un acto de tragedia increíblemente creíble de lo tanto que lo sentía. Tampoco la juzgo por eso, sus buenos motivos tendría, ella nunca aceptó ese casamiento sin otro motivo que no estar sola ante la cual siempre le decía que: es mejor sola que mal acompañada, prefiriendo cuidar de aquel desperdicio de gente 6 días a la semana, dejando uno solo para ella.— yo adivinaba, cada vez que se separaban del pésame como aquella Señora que no sabía fingir mucho el sufrimiento, le echaba una mirada al cajón donde yacía su hija de “bien que te lo tenías merecido”. Solange me dijo: son ideas mías o es que “a Mãe” no sintió la muerte de Sida porque ni siquiera ha llorado. Yo le salí más como autodefensa que como ángel protector de Judith: —yo tampoco lloré en el entierro de mi madre, sin embargo el dolor estaba ahí dentro, a veces el dolor es tan profundo que nadie alcanza verlo; tampoco las lágrimas son un certificado de autenticidad de los sentimientos.— eso lo dije más basado en las mujeres que lloran y gritan por tal de que sus maridos se queden con ellas cuando hace tiempo que los engañan en sus trabajos o con antiguas relaciones resucitadas por esa carencia crónica que no las deja pensar bajo la lógica más razonable. Entonces fue cuando ella aprovechó para hacerme un recordatorio:


    —sí, claro, si a mí me contaron que en el velorio de tu madre tú te pusiste a estudiar con los pies encima de la caja de muerto.—las mujeres siempre con sus crónicas de trapos sucios bajo la manga, a la cual uno debe tener preparado una contra referencia para cada una de sus sutiles bajezas: —ahora tú me vienes a decir que yo tenía culpa de que al día siguiente yo tenía examen final? la gente para juzgar siempre tiene el uno, sobre todo las que nunca pusieron un pie en mi casa para ni tan siquiera alcanzarnos un plato de arroz y huevo. De nada valen océanos de lágrimas frente a un muerto cuando en vida no fuiste cómplice de ninguna de sus sonrisas, en vida es que los sentimientos se deben de regar, un minuto después es tarde de más.


    La cantidad de muertos era ya imposible de ocultar. En una ocasión Solange estaba llorando( llorar fue la asignatura más fácil que a ella convalidaba incluso sin estudiar) porque la enfermera jefa le estaba haciendo la vida un yogurt, de cierta manera explotándola, y la madre le dijo que no había necesidad alguna de eso que —“Ay, a Mãe va dar un jeito nisso”(o sea, que iba a resolver aquello de alguna manera, yo si se los digo tal cual) —al día siguiente le informó a Solange: —tu no piensas ir a la funeraria? La madre de tu jefa murió.— en el puesto de salud al día siguiente supieron que la jefa había salido de viaje de navío pues la madre le había dejado una herencia y dos moteles, o sea que la jefa estaba celebrando, y la madre le dijo espera, que ni todo lo que brilla es oro, ella no sabe nada de nada acerca de administración y fue exactamente lo que sucedió: se quedaron sin nada en menos de tres meses y no solo eso, y así de impredecibles son los planos de Dios, los del diablo no se quedan atrás; su esposo contrajo HIV en el navío en que se habían ido a disfrutar apenas se quitaron el disfraz que se compraron para ir al entierro d la suegra y la contagió a ella, la cual, de regreso al trabajo, cayó precisamente cuando iba a levantarse de una silla en el cuerpo de guardia provocándole una fractura y al hacerle los estudios radiográficos determinaron que había posibilidad de osteosarcoma que es sinónimo de cáncer en los huesos, una vez realizada las pesquisas hematológicas procurando alguna causa, estas dieron HIV como posible factor desencadenante, esta se deprimió con tal noticia que sus defensas cayeron y la llevaron en pocos días al estado terminal de la enfermedad complicada con una infección generalizada. Yo escuché claramente cuando ella le dijo a Solange —Ay mi hija, yo no iba a dejar que ella te continuase haciendo daño.— entonces, yo quiero que me digan ahora si mis sospechas estaban en lo cierto o no?— cuando Judith se dio cuenta de que yo estaba escuchándole, me dijo: el doctor Onildo Michellinni decía que Ernest Codman era el padre de la medicina basada en evidencias y este fue quien describió la lesión radiográfica conocida como triangulo de Codman que es la elevación del periostio si mal no recuerdo, tu recuerdas doctor?— y comenzó a reírse, me había tomado de sorpresa y realmente y para ser sincero, yo no sabía nada al respecto, luego me informé y me di cuenta de que esta era unas de los signos radiológicos cardinales para el diagnóstico del osteosarcoma. Cómo ella se podía recordar con lujos de detalles de tales explicaciones si ni tan siquiera sabía ni leer ni escribir, mucho menos acceder a internet, acaso era cierta su sorprendente memoria como para recordar cada frase que el doctor Onildo decía en los pases de visita a los alumnos, enfermeros y familiares, durante su experiencia por los pasillos y consultas programadas semanalmente o era algún don especial, lo que si me quedó claro después de otras secuencias de las que fui testigo presencial era que si Judith no hubiese muerto justamente estrenando el año nuevo, aún estuviese encargándose de la vida de muchos inocentes del pueblo, incluyendo a su hija y a mí, una vez que sentí que todo se le estaba yendo de control y que de solo enojarla o no acceder al más mínimo de sus caprichos podía ser suficiente para que te pasase cualquier accidente en las próximas 24 horas.


    En este pueblo, aún pasa un carro funeral— el mismo carro que anuncia los muertos es el que anuncia las ofertas de las tiendas, las pizzerías y cualquier establecimiento que abrió recientemente o estuviese lanzando algún tipo de promoción— anunciando los muertos del día, como invitación especial a sus pobladores para visitar uno de los únicos lugares donde se puede salir a pasear —pues la monotonía es un tumor que silencia todas las avenidas de la ciudad —y ejercitar esa lengua impaciente evocadora de la más florida imaginación de personas ahogadas en los suburbios de su triste y abrumadora rutina era el deporte oficial de la mayoría de su población. Era todo un desfile de modas esa funeraria en medio de una ciudad estancada en el tiempo; las mujeres, todas exhibiendo sus joyas prisioneras en sus pectorales majestuosos sin importar quién hubiese muerto para dejar bien explícito su categoría social, aunque para muchas era esa su gran oportunidad para verse con algún ex o conocer a su próximo amante, ese personaje desconocido que sus prolífera imaginación asfixiada en la rutina más monótona de pueblo del interior le obligada a respirar ideas alucinantes como: quien sabe si a la funeraria asistiese un árabe millonario o un jugador de futbol brasileño contratado en algún equipo europeo que gana millones al mes disfrazado de gente ordinaria( una de las tantas contradicciones del cerebro en extremo emocional de las mujeres brasileñas, que aunque detestan el futbol todas sueñan con casarse con un futbolista); entre ellas conocían su plan macabro y competían secretamente por los puestos de honor cuando entraban en escena para conocer aquel familiar del difunto que nunca visitó el pueblo y que podía ser la llave secreta hacia la fortuna.


    Otra de las grandes sorpresas que reservaba el mortuorio era la distinguida visita del señor “prefecto” como le dicen aquí a la máxima figura representativa de la política municipal, que después de medianoche— que es la hora en que su mujer inventa el clásico pretexto milenario del dolor de cabeza crónico o el conocidísimo síndrome de cansancio crónico, para no tener que hacer nada en contra de su voluntad o el ya más instrumentado síndrome temporomandibular que le impide hacer su labor extractora continua durante el sexo oral con la microscópica hernia subumbilical culpable de la virilidad minúscula de esta clase de barrigones acomodados que piensan que el dinero puede tapar ese y otros tipos de limitaciones(consecuencia directa de la falta de hombría resultante de engañar a los que confiaron en ellos) que ya traen de fábrica como la incontrolable capacidad de mentir o manipular los hechos a su favor que en cuestión, viene siendo el mismo perro con diferente collar—, justamente luego de terminar el banquete con sus compinches, financiado por el dinero que recibe del estado para las obras sociales, medio borracho entra e improvisa un sermón para todos los familiares con el doble propósito de ganarse la confianza de estos y al mismo tiempo ejercita su poder de convencimiento. —Y es por casos así que yo cuestiono las bases científicas que prevalecen en los libros de bioquímica, fisiología médica y metabolismo en el caso de que hayan tantas gentes muriendo joven, delgados y saludables, que hacían ejercicios todos los días mientras que toda esa jarcia de viejos políticos alcohólicos cuya barriga rebosada de gordura de las más grasientas y deplorables mentiras desalmadas: no les pasa absolutamente nada. Siempre dije que el ladrón profesional no es ese que se cubre el rostro y engaña sistemas sofisticados de alarma para robar algunos productos valiosos de otros ladrones sino aquellos que de cuello, corbata y portafolio con la única arma de la lengua, engañan a multitudes, paseándose incluso a la vista de todos. Pero bueno, a esta altura de la noche, siempre se halla la sobrina o prima lejana de menos suerte del difunto que ve en ese magnate, la salida de su pobreza transcendental, que como príncipe azul, sin ningún tipo de mezquindad, no se va a importar en lo más mínimo con que ella se pinte las uñas todos los días y se trate el cabello con una especialista en vanidades femeninas cuantas veces le venga en gana, así como quien le pague una mensualidad en el gimnasio más renombrado del pueblo y si las cosas van bien, entonces que le pague la cirugía estética de los senos —total, eso también lo paga con los recursos destinados a las reformas sociales( y eso es también una reforma social porque lo primero que hacen es mostrar las tetas reformadas por las redes sociales) y todo el blablablá destinado a engañar al pueblo—y de esa forma poder acceder a los demás ricos de la región con menos cantidad de años en las costillas— y por fin poder subir a las redes sociales, fotos dignas que compitan con las del resto de las amigas que escalaron en la vida y andan desparramando envidia por todos los rincones—, y todo esto sin que a su marido le pasase ni remotamente nada por la mente.


    Todos los que morían eran conocidos por la Mãe de Solange y que el último día de su vida, por alguna razón desconocida, tuvo algún tipo de interacción con esta, y lo más llamativo del caso no era eso, sino que ninguna de las personas que moría era mayor que Judith, ni tenían tantas enfermedades y complicaciones como esta. Era imposible que nadie se diera cuenta y nunca nadie desconfiara, pero mis habilidades de buen observador, no pasaron por alto ese y otros detalles que en su momento iré revelando.


    No se trataba de un pueblo de 2mil habitantes estancado en las raíces de las mismas familias folclóricas de granjeros que saben hasta el olor y la cantidad de huecos que tiene la ropa interior del vecino, ya era un pueblo de mucho más de 12 mil habitantes, sin edificios que la tornara una ciudad concentrada en un territorio minúsculo. Era una gran cantidad de hectáreas ocultas bajo el asfalto y las sombras de las lenguas que disipaban todo tipo de comentarios para mantener el espíritu de aquel pueblo detenido en el tiempo por el exceso de prejuicios lo más candente posible, eso siempre es bien marcado en esas regiones conservadoras donde se preservan los valores de la familia, donde es poco tolerado y muy mal visto el divorcio pero el índice oculto de infidelidad rebasa los límites de la imaginación, principalmente de los maridos defensores de estas normas éticas mientras evaden los deberes que más ellas precisan, con la cerveza y el vicio ocioso de ver gentes dándole patadas a una bola de un lado a otro que le llaman futbol.


    Me acuerdo ver sus caras perplejas cuando le decía a su inmensa fila de hijos —que venían de todos los recovecos de Brasil acompañados del doble de nietos y el triple de sobrinos que se reunían con mi suegra todo fin de año, como si fuese una ceremonia de una sesta satánica en cuanto la envidia de unas caminaba cuidadosamente como un escorpión que hace una cosquilla risueña hasta que te das cuenta de que detrás de cada sonrisa guarda una espiga de veneno para clavársela por la espalda a la otra y las frustraciones de los demás hijos andan como hienas, inquietos detrás de la sobras que les pueda lanzar la hermana suertuda de la familia que tuvo la suerte de casarse con uno de mejor posición, con su correspondiente barriga tridimensional bien estirada, acompañado siempre con una camioneta 4x4 del año todos los años como prueba irrefutable de que es mejor que el resto, mientras todos se arrodillaban ante sus gruesas cadenas de oro, menos “la pobre Judith” que yacía en la sala frente al televisor orinada por tercera vez por la falta de atención sobre una escara tan solitaria como su odio silencioso pues ella exige una custodia permanente de su orinal para dar la orden media hora después de continuo pujar, para que se le sea retirado, siempre necesitando mear cuando el que está a su lado tiene que salir un momento, quien pasó por eso sabe de lo que hablo y quien no, que no se ponga a juzgar— esa señora tiene más salud que todos ustedes juntos, ella sola ha matado a medio Valentín y va a matar a la mayoría de nosotros.


    Creo que pensaban que me había vuelto loco estudiando para la prueba de revalidación de título, pero nada de eso, yo estaba más claro que nunca y su hija creo que a veces alcanzaba grados de lucidez— poniéndose de mi parte aunque no le gustaba que yo expresara mucho mis ideas en público —cuando me daba la razón de todo lo que pasaba en ese medio, demasiado pesado para mi gusto.


    A pesar de que Solange era la única que me daba la razón, siempre respetando mis decisiones rodeadas de una sabiduría que ella desconocía por la obvia razón de que solo hacía cuatro años que yo vivía en esta latitud del continente, y casi todo lo que yo le decía que iba a pasar, más tarde o más temprano, sucedía. Era porque quizás me veía como cierto ser misterioso que por proceder de otra zona geográfica con mayor cantidad de limitaciones, había sobrevivido muchas más dificultades y era experto en lidiar con las sombras que esconden las personas. Ella se asombraba cuando yo llegaba a un lugar y le decía: —aquella está engañando a su marido con el mejor amigo del hijo mayor, es borracha empedernida y debe tener algún negocio que le da cierta comodidad financiera, tu que conoces a todos aquí, es cierto o falso?— Y si algo de lo que le había dicho aún no había sido comprobado, no demoraba en salir a la luz en los próximos meses, premoniciones así la dejaban boquiabierta, y para mí era una rápida y simple combinación de elementos lógicos: una mujer de 45 años usando ropa sensual de las que usan los de 20 que era la edad de sus hijos para llamarle la atención a quién? A algún amigo de este que la comenzó a atraer y este en su tormenta hormonal le cayó arriba como carne pronta para comer, cuadro clásico. Y así con múltiples casos de amigas falsas que tenía y que me difamaban de mujeriego y yo le decía a ella que contara el número de amantes que ellas iban a tener en los próximos dos años y que sacase luego sus propias conclusiones, las que eran veteranas en el oficio de la promiscuidad eran ellas mismas y que usaban el disfraz de que no tenían suerte con los hombres para no ser cocinadas en el sartén de lenguas servido por sus propias amigas, reflejando sus defectos contra mí—sin comerla ni beberla.


    Una vez por una rápida deducción, le insinué que su sobrino estaba más gordo y su mujer muy delgada, y que eso debía ser porque ella está viéndose con otro cuando este se iba para el trabajo, luego tu sobrino llega cansado y ella le sirve una comida bien suculenta para que duerma sin tocarla, es por eso que él está engordando y ella con la actividad física que le da el otro está cada vez más flaca, ninguna mujer se arregla tanto después de 2 años de casada, las uñas hoy domingo están completamente descascaradas pues no le interesa en lo más mínimo llamarle la atención a él, eso lo va a dejar para el lunes en que va a mostrar lo bella que es capaz de lucir ante el nuevo galán— los maridos engordan a sus maridos en dos épocas, al principio cuando aún están enamoradas y no quieren que nadie los mire y luego cuando se enamoran de otro y comienzan a cebarlo para que duerma toda la noche bien lejos de su lado o como ellas acostumbran a decir: para que le den espacio—. Ella no me creyó y yo la desafié a vigilar desde su carro el lunes y entró un vendedor callejero y demoró unos 40 minutos dentro, y así sucesivamente todos los días. Solange salió a la defensiva intentando desacreditarme con eso de que toda mujer que baja de peso es porque está siendo infiel, y yo le respondí que sí, que ellas cuando están gordas es porque no se preocupan en nada por agradarle a su esposo, pero cuando empiezan a moldear su figura es porque quieren llamar la atención de alguien.— ella se sorprendía de las conclusiones que yo hacía desde mi habitación, donde solo me movía para ir al baño, al refrigerador o para hacer algunas flexiones en el patio sin ropas para no dejar mis huesos sin vitamina D.


    Volviendo al tema, la señora Judith, la cual no era para nada fisiológicamente normal, siempre se lo dije a mi “candil de nieve”— como le llamo ocasionalmente a Solange, aunque no le guste, ella prefiere el pseudónimo de “Amor de mi vida”— como la mayoría de las mortales que prefieren que los que las amen se mantengan como sumisos esclavos de sus deseos— aparte de eso, un hombre que quiera durar algún tiempo con una mujer no puede dejar que se salga siempre con la suya igual que su madre que hay que hacerle todo a la hora y de forma que ella quiere— por eso ninguno de sus maridos sobrevivió—, si fallas el más mínimo detalle ella no va a pensarlo dos veces para lanzarte la primera maldición que le esté pasando por la mente en ese momento y hay mentes que tienen más poder que otras como la de Judith, o incluso otras más temperamentales que se limitan solo a lanzar algún objeto, sea plato, caldero, celular, cámara de video( como ya me lanzaron y como ya yo lancé también). Y ahí estaba el ejemplo malsino de Judith una vez más para describir mis teorías, la cual si no le quedaba algo como ella gustaba entraba en crisis como en aquella ocasión en que no deparó consecuencias cuando derramó todo el jugo de naranja —que le preparábamos con tanto amor—en el piso simplemente porque ella quería que las naranjas fueran exprimidas a mano y no con la exprimidora eléctrica— a pesar de ser la criatura más longeva de la ciudad, cargando con más enfermedades que diez tratados de medicina juntos y una más grave que la otra, a pesar de que reúne en todos sus sistemas, todas las insuficiencias de las cuales un ser humano mucho más joven de este planeta le sería imposible sobrevivir,( si no me creen, los reto a buscar y verificar con sus propios ojos los resultados de sus ecocardiogramas, de sus creatininas y filtrados glomerulares, de sus glicemias, de sus TGP y TGO y luego pregúntenle a cualquier especialista) cada vez que muere una a su alrededor, ella vuelve a recuperar más energía y a cubrirse de lozanía y deseos de vivir, como si ella recibiese algún tipo de impuesto en forma de energía renovable por cada persona que ganase para el cementerio. O era un pacto con el demonio categóricamente inexplicable o era el caso más sorprendente de metafísica aplicada descrita en la historia de la humanidad.


    Ellos no sabían cuál sería el próximo en morir, lo que sí que yo sabía era que en el juego de probabilidades iría a perder cualquiera menos ella. De eso no me cabía duda alguna, cada vez que pasaba el carro fúnebre delatando la última víctima, Solange pedía silencio para escuchar que no fuese su madre. Por todo el miedo que Solange tenía de que algún día le faltase su madre, yo le atenuaba su preocupación con proverbios inventados en la hora como: “Ella va a ser eterna a no ser que la maten”, “a ella la cuida el universo, deja que el universo se encargue de ella”, “no te preocupes que ella siempre va a estar a salvo, las que nunca van a estarlo son las que se encuentren alrededor de ella”, “a no ser que alguien le dé un empujón, la parca siempre se llevará a otros en su lugar.”


    Siempre después de cobrar la primera aposentaduría, ella iba para la heladería de la esquina del banco y pedía su referido de maíz (milho en portugués) quemado, nunca vi ese sabor fuera de Brasil, por lo que debe ser genérico de este país, en esa ocasión ella pidió a la dependiente que se lo trajo a su mesa y esta le manifestó las acostumbradas gracias y que Dios te conceda una vida larga llena de paz y grandes logros ...— no terminó la idea cuando la bella y joven auxiliar ya estaba pendiente de otros pedidos, era algo que Judith no iría a pasar por alto, pues al día siguiente el nombre de la señorita fue el primero a ser anunciado por el carro fúnebre, pues la chica de vuelta a casa fue atropellada por un hombre que venía conduciendo como un loco por la avenida. A esa hora recibimos una llamada: mija, yo preciso que vengan a tomarme la presión.— como era de esperar, Judithe a las 8 de la mañana del fin de semana.


    — Oye dile a tu madre que espere más tarde.


    — no ven ahora mismo.— tiene un oído esa señora.


    — está bien mãe, ahora voy. Tadiña( que es más o menos pobrecita) voy allá que hoy no la he visto.


    — coño y tu pensabas verla antes del amanecer? Solo si hubieses dormido con ella!


    — no seas así que ella es mi madre!


    — A mis hijos llevo años sin verlos y no me pongo tan belicoso como tú por una mañanita que llegues un poco tarde!


    — mira, mejor vamos, que si no puede ser peor.


    — ¿Si no puede ser peor?— este pensamiento me vino a confirmar mis sospechas. Esa mujer tenía algún pacto bien tenebroso que me estaban escondiendo.


    Luego, cuando caía la noche, y me tocaba hacerle fisioterapia en la rodilla izquierda que se trababa con la inmovilidad, cada vez que le flexionaba la pierna —en dirección al muslo cuando elevaba la rodilla para que la articulación de esta desplazase su rigidez a los pocos— me tiraba un peo en la cara, y eso era normal en ese medio, nadie decía nada al respecto. Pero por tal motivo tal vez era que cada vez que amanecía, todos parecían haber sido derrotados por caballerías de gladiadores durante sus sueños, cuando un batallón como aquel de 18 personas distribuidas en dos cuartos pequeños y una sala dormían respirando entre el dióxido de carbono nocturno, los gases de combustión anal de todos para uno y uno para todos, pues las ventanas tenían que permanecer cerradas en la noche porque no tenían rejas y a pesar de que Doña Judithe era pobre, siempre hay oportunistas vigilando a las viejitas que son uno de los puntos más débiles de la cadena así como los presidentes y magnates hacen con todos la clase más indefensa del planeta.


    Eso me recuerda una vez que fui a cuidarla y como siempre me levanté molido de dolores como si hubiese recibido una transfusión de años por parte de D.J(o sea, Doña Judithe) y Solange me preguntó que quería desayunar y ella sabía que huevos así que le respondí lo mismo de siempre. Cuando me senté en una silla del comedor que estaba cubierta por el mantel de la mesa, sentí que había apolismado unos plátanos y ella me dijo que esta que ahí lo escondían para que la mujer de Carlos (uno de sus hijos más vagos) no se los llevara, y me dijeron si quería ponerle salsa de tomate a los huevos cocidos, asenté con la cabeza, pero la salsa de tomate había desaparecido, ya la esposa de Carlos había tomado pose, y como sé que Sol era un ángel de la creatividad culinaria me propuso abrir una lata de sardina que traía salsa de tomate de las que había comprado para su madre ayer y cortar una cebolla para combinarlo, pero todo ya había sido saqueado por su propia familia parasita que vivía al lado. Consejo que te doy, todo lo contrario a los de la mafia italiana de “tener a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca”’; “ten a tus amigos bien lejos y a tu familia más lejos todavía”.


    


    


    

  


  
    Sexo, pudor y lágrimas


    


    La noche siempre se prestó para vendar las miradas inoportunas entre las rutas ocultas de la ciudad. Cuando las luces del puesto de salud cedían su claridad a las sombras, los acontecimientos carecían de testimonios para justificar los deseos de la carne. De este fenómeno se escapaban bien pocos recovecos de la ciudad, ni a mismísima Judith que desde la muerte de su segundo marido, había descartado la posibilidad de procurar en las caricias de otra persona, a los apetitos que la fría soledad dejan disponibles, la cual en esporádicas ocasiones, Solange entraba a su casa al haber dejado algo olvidado y escuchaba los gemidos del éxtasis femenino saliendo del baño, y era su madre pasándose el cabo grotesco de la escoba por sus partes íntimas.


    En una ciudad sitiada por la homogeneidad de los insustituibles hechos inmutables que desertifican antes de las 10 de la noche todo el ambiente, el grado de relaciones extramatrimoniales se disemina como sarna en sofá comunitario, por tal motivo todas las mujeres que montaban en el ómnibus de José dos Pasos y no precisamente para trabajar, ella le preparaba su parálisis facial correspondiente después del sexo oral con este— eso mantenía aún más en suspenso a las madamas que se veían cada vez más movidas por la injuria y querían descubrir cuál era el misterio de que cada mujer que le hacía el sexo oral a José dos pasos terminaba con la boca virada, menos con la empleada doméstica de Judith pues esta precisaba de su de ayuda con los quehaceres, por lo que con ella fue mínimamente más condescendiente que con— una que se atrevió a hacer el sexo con José y se le abrió el orificio anal hasta la vagina siendo el mayor escándalo en el pueblo cuando el sangramiento la obligó a ir al puesto del pueblo donde había suficientes pinzas, gazas y suturas para contener la hemorragia pero ni un mililitro de ética ni sigilo profesional, ya que en un minuto ya la noticia estaba bombeando en las redes sociales pues la amante anónima era Vanda Maranini, la esposa del vice perfecto, a la cual ya se le conocían algunos trotes extramaritales pero nada tan confirmado como aquel, al cual como buen político, su marido supo inventar una buena historia alrededor del acto, que como era obvio había quebrado la tasa del baño en lo que ella estaba cambiando la luz que se había fundido— el resto a pesar de que volvió de su viaje en ómnibus no solo con la boca paralizada de un lado sino que su columna totalmente desviada de su eje normal, su marcha prevaleció retorcida marcadamente igual a su columna, situación que afectó intensamente la estética de esta, a pesar de que no presentaba dolor ninguno cuando hacía los quehaceres correspondientes en la casa de Judith, por los que cobraba bien barato desde aquel momento, temiendo que algo peor le pudiese acontecer, a pesar de que nunca conocí una pobre que diese más diezmos que ella.


    Por estas coordenadas todo hombre que reciba de salario más de dos salarios mínimos, se convierte inmediatamente en albo inminente de las sigilosas damas de la noche, y José que tenía no solo el negocio de transporte de trabajadores y el de contratación de personal para los naranjales juntos, así que le caía una buena grana de estos, lo que ellas no sabían era que esta se evaporaba de sus bolsillos directamente para las bocas de una hija con muy buen apetito, y 10 hijastros, entre ellos, la de Nené que contaba por tres, aunque nada de eso impidiese que cada viernes después que le pagaba a los trabajadores, dejaba un sobre bien ajustado de cruzeiros en el banco, suerte que mudaría poco tiempo después con un cambio de presidente que le dio por trocar la moneda para reales y todo el fruto de su esfuerzo se las robó el banco y el gobierno con otra de los célebres siniestros que siempre se guardan para los tiempos de crisis en los que bajo ningún concepto estos se dejarían perder.


    Se tejió rápidamente una intriga por toda la población femenina, que las emocionaba a tal punto que le imputaron súper poderes a su falo tomando cierta connotación mitológica y todas hacían hasta lo imposible por estar con José de los Pasos, el hombre que dejaba a todas las mujeres con la expresión de una sonrisa eterna en la cara, rastro que la parálisis facial deja en sus víctimas, cosa que ignoraban las mujeres ciegas por algo que las electrizara con algo diferente sus vidas anestesiadas por el exceso de esterilidad en el comportamiento de sus solemnes maridos.


    Cuando Judith se dio por vencido, convencida de que el remedio había sido peor que la enfermedad, un día inesperado— extenuada de la gran magnitud que tomó el caso y que sus celos continuaran entorpeciendo su mente y —lo dejó partir en paz sin que más ninguna mujer se beneficiase del cuerpo que solamente ella quería ser dueña. Aquella noche lloraron todos sus hijastros Solange, y una fila interminable de mujeres con la boca virada que cuando fingían llorar parecía que reían, menos Judith.


    Las lágrimas trajeron a familiares de áreas remotas e hijos que hasta el momento todos desconocían, y que vinieron derramando maldiciones sobre ella y Solange pues por culpa de estas habían crecido con todas las secuelas que un padre ausente trae consigo. Lo que estas hermanastras de Solange no sabían era con quien se estaban metiendo, no pasó de una semana para que ellas muriesen, una luego de in infarto cerebral y la otra nunca encontraron la causa directa de la muerte pues era hasta dueña de un burdel que iba a las mil maravillas, siendo este el negocio más lucrativo en Brasil después del futbol, las drogas y la política.


    Que yo conozca, Judite solo tuvo un desentendido con el prefecto de turno, cuando le incumplió a su hijito siempre malhumorado como panzudo Carlos debido al puesto de trabajo que le prometió sin que esta pasara de ser un armadilla más para recopilar votos, y fue suficiente para que lo internaran con un infarto cardiaco del cual quedó con impotencia sexual de por vida, no podía haber tomado mejor píldora un ladrón que gasta el dinero del pueblo con los lujos que exigen sus amantes; de esa manera emplearía mejor el dinero del pueblo y en remedios para la depresión porque para lo otro nada de nada, era la palabra de Judithe contra la del resto de su equipo médico así que nada pudieron hacer para volver a levantar la autoestima del máximo exponente de la sin vergüenzura en la comunidad. Las consecuencias no fueron peores porque este también era ayudado por extrañas fuerzas del mal por llamarlas de alguna manera.


    


    


    

  


  
    Dos pájaros de un tiro


    


    Yo no iba a dejar mis hijos huérfanos en esta historia, como se dice en mi país, de que llore mi madre que llore la de ellos, y esta vez a quien le tocaría llorar sería a ellos. Aparte, yo no sabía cómo funcionaban esas cosas de los fuegos artificiales ni muchas de las cosas de estos países desarrollados donde hay más leyes que derechos.


    Sentía la sentencia de la muerte cercándome cada vez más y más, quizás piensen que yo estaba siendo víctima de mi propia paranoia cuando les cuente que hasta dejé de ir al baño por miedo de que saliese un escorpión por el caño de la ducha o por las márgenes del orinodoro, no comía nada del refrigerador que pudiese ser previamente envenenado ni mucho menos preparado por esa mujer ni su cómplice inmediata, mi mujer; también dejé de nutrirme tanto de vitamina D pues debido a la inmunosupresión secundaria a la mala alimentación, podía estar más expuesto al cáncer de piel por la irradiación solar. Para percatarme de que no estuviesen envenenando la punta de la pluma del agua, lavaba bien la punta de la pluma antes de beber agua pues podía haber envenenado el producto de limpieza, quien sabe— había llegado a un punto que no sabía ya que otra medida tomar. Me tenía que cuidar y comencé a tomar vitaminas y mantenerlas bien ocultas. La prudencia es el concilio de los traidores pero en esta ocasión se trataba de protegerme, la aproximación de la muerte era cada vez más evidente, y yo no podía morir de hambre por lo que aprovechaba salir de compras para comer de la misma comida que estaba hecha en el supermercado o en los restaurantes, a la vista de todos.


    Fuimos –Solange y yo, inseparables en las buenas y las malas —a una consulta con un otorrinolaringólogo monosílabo pues examinó por el costo de la consulta , de los pies a la cabeza, pero parece que se le acabó el presupuesto a la hora de comunicarse con nosotros, nos extendió una receta y sin explicación ninguna nos acompañó hasta la puerta no sin antes dejar en nuestras manos dos indicaciones, en unas hojas tan amplias como caras de estudios para confirmar el diagnóstico y retornar en un mes. Al lado del consultorio estaba la iglesia mundial y ella entró para que el pastor orara por nosotros y por un intenso dolor con zumbido de oídos que Solange había comenzado a presentar unos días atrás, que la hizo perder el control del carro el cual chocó con otro que estaba detenido en medio de la calle en espera de la señal del único semáforo de la ciudad por donde nunca pasan carros, a no ser en los horarios pico, en que todos salen como manadas de hormigas locas encima de un sartén caliente de sus trabajos.


    El pastor puso la mano encima de la cabeza de Solange y de solo pronunciar dos palabras, su mano se fijó a la cabeza de ella con gran intensidad hasta lanzarlo a par de metros de distancia, este perdió la conciencia durante unos segundos, y cuando volvió en sí, no recordaba nada, se levantó como si no hubiese recibido ningún golpe en ese aterrizaje forzoso, él le dio un tipo de sal sagrada para que condimentara las comidas y aceite bendito para que se ungiera de vez en cuando, yo vi que habían varias en el deposito cerca del altar y aprovechando que él le deba las debidas recomendaciones, yo extraje otros y los metí en los bolsillos de mi pantalón, para ver si utilizándola en la señora podía alejar la muerte de esa casa que ya olía a murciélago de la Londres de finales del siglo XXVII.


    Comencé a echarle sin que nadie percibiese, sal a las comidas de Judith y el aceite ungido a las carnes y ensaladas, y como si supiese algo, ella ni siquiera probaba esos alimentos y pedía alguna cosa que los otros trajesen, como cerveza o empanadas preparadas con grasa re cocinada unos cientos de veces en los bares de peor reputación. Llegué a pensar que el grado de toxicidad de esa familia era tan de las tinieblas mismas, que era algo genético. Una de las empanadas que le trajeron, yo intenté ponerle un poco de sal de la que tenía guardada en una de las bolsitas que me llevé de la iglesia mundial y el hijo más desfachatadamente belicoso de todos— un tal de Nené— que me vio colocando misteriosamente la sal, me dio una paliza mundial llamándome de asesino sin dejar exponer la explicación y en el suelo me hizo comer asquerosa empanada pegajosa de exceso de manteca vieja y amoniaco que cualquier persona en su sano juicio ni con 10 días de hambre se atrevería a probar.


    Aproveché ese cuadro para no volver más a la casa de las sombras hasta el día en que todos fueron el día 24 a comer para la casa de otro pariente en una ciudad llamada “Parisi” pero que de Paris no tenía nada, y dejaron a Judith sola y entonces es en esos momentos en los que si somos útiles Solange y yo. En cuanto ellos se mantienen todo el tiempo de comelata en comelata, nadie se acuerda que nosotros también tenemos boca, estómago e intestino. Algún día que no estuviesen los demás hermanos podía cobrársela a Nené solito, entre nosotros dos. Ellos habían salido en las 4 camionetas 4x4 de Tota para la fiesta y Nené dejó su moto en un lateral de la casa. A lo mejor el problema de ellos lejos d resolverse con sal se podía solucionar con azúcar, así que le eché en el tanque de gasolina: azúcar, y una vez que este se fuera para su casa, se iba a quemar el motor a mitad de camino o sea, a 20 kilómetros de su casa, pues vivía a 40 de Valentín. Lo que nunca me imaginé que ellos regresarían después de la media noche y él precisamente el doble de borracho que el resto y así mismo, cogió la moto y se fue para su casa, como era esperado, la moto se paró a mediado del camino y el decidió acostarla en medio de la pista que era un atajo de la principal y su cabeza llena de egoísmo, arriba de la goma trasera hasta que alguien se acercase y lo llevase; lo que ni él ni yo previmos fue que en Brasil en esa fecha y a esa hora todos estaban igual o más de borrachos que él y un camionero a bordo de una rastra convencional de las que en la parte trasera tienen siempre traen una frase devota de salvación o de perdición de las almas, le pasó por encima dejando el cráneo servido en bandeja de plata a las auras tiñosas ansiosas por que acabara de caer su cena.


    Al otro día nadie sintió su ausencia, al contrario, creo que todos festejaban con mayor alegría porque faltaba el que limpiaba las calderas, lo que obligaba al resto atajar la mayor cantidad de comida en la primera ronda antes de que llegase a él, donde él se sentía en la obligación de ponerle fin a todo.


    La mirada sospechosa de Judith parecía haber descubierto algo a través de la ventana, en el vuelo de las auras que se notaba a lo lejos y me miró repentinamente como queriéndome interrogar hallándome culpable de antemano. Quedé petrificado por su forma de mirar, lo que me hizo levantarme y salir de la sala con destino a la casa donde nadie me juzgaría.


    Judith no tardó en llamar para su otro hijo, le dio un billete de 100 reales para que pagase el combustible del viaje y le ordenó a salir a procurar a Nené, pues sentía un mal presagio. Este no salió sin antes recoger unos kilos de cocaína, ya que iba para casa del hermano, aprovechaba el viaje y vendía esa mercancía para sus contactos en aquella región.


    Al coger por la carretera que todos acostumbraban pasar para economizar combustible, vio que había ocurrido un accidente y al acercarse notó que la moto y lo que quedaba de barriga y camisa le eran familiar, cuando se acercó más corroboró sus sospechas, era su hermano mayor, el abrió una de los paquetes de cocaína e inhaló una pelota de esta para ayudar a asimilar el momento, a continuación salió corriendo hacia él a llorar desesperadamente cuando fue interceptado por unos policías lo suficientemente suspicaces para darse cuenta de que la mancha alrededor de su nariz no era calcio en polvo ni talco de bebé con dermatitis y se lo llevaron preso.— una vez en la prisión, no demoró una semana para que la mitad de la prisión lo hubiese estuprado porque se dedicó a vender todo el producto de un ex amigo que cargó con la pena y no lo delató, y este no había pasado ni un real para adentro. A la semana él amaneció muerto sin dejar huellas. Y ni la familia asistió a su entierro— por primera vez durante mucho tiempo el velorio permaneció completamente vacío pues las mujeres cazadoras de riquezas no tenían a nadie de alcurnia que visitar— pues la mujer, el hijo y la yerna estaban aún pasando la resaca del fin de año en la cárcel justamente al otro lado de la ciudad, esperando que apareciera alguna evidencia de quien había sido el culpable de la explosión de JUDITHE.


    


    

  


  
    La navidad del pobre


    


    ... Mientras que el conteo regresivo del fin de año se acercaba a su fin al igual que la larga fila de muertes que rodeaba a la señora hasta ese último segundo del año, inmune a la muerte asistiendo un show televisivo donde un elegido toca las cabezas de las personas y estas desmayan inmediatamente quedando sanas.


    Y antes de que me arrojen en la cara los platos sucios de los juicos que demeritan a quien con suma ecuanimidad revela lo sucedido, primero deberían evaluar meticulosamente la procedencia de mis conclusiones y de mis actos, sin saber que el principal culpable de que ella estuviese viva matando a tantas personas fui yo, el único que se daba cuenta de que era precisamente en ella donde estaba plantada la semilla de todas las desgracias que mantenían la funeraria del pueblo atestada de jóvenes desde que comencé a percibir que las personas que anunciaba el carro parlante eran las que Judithe se había cruzado el día antes casualmente, así que era yo quien le tenía que poner fin a esa historia pero gracias a dos inocentes criaturas, salí ileso de cualquier sospecha.


    Las oraciones que se eran interrumpidas por una nube de depresión que almacenaba tanta negatividad que terminaba hablando de como fulanito o menganito se murieron, tan joven, con una vida por delante. Los padres de las diferentes iglesias salían de ahí dependientes a los antidepresivos que Judithe misma le recomendaba e incluso daba hasta una muestra gratis.


    Irene era la que cuidaba la mayoría del tiempo de ella, le pagábamos 1000 reales para que se ocupara de los cuidados durante la mañana, Judithe no mandaba mucho pero sus pocas exigencias tenían que ser cumplidas en la hora sino le caía a uno, una parafernalia de culpabilidad encima que te dejaba tu autoestima completamente noqueada y sin derecho a reanimación. Ella solo esperaba que Irene estuviese lo suficientemente cansada para mandarla a buscar algo en el refrigerador de comer o beber que solo probaba una mínima fracción, era solo para joder, hablando en el latín más contemporáneo. Hasta que en una de esos caprichos de mandar a la pobre inocente al refrigerador, al fin consiguió su propósito: La parte derecha de la cara de Irene quedó completamente paralizada.— a pesar de todo, Irene necesitaba del dinero y continuó trabajando como si nada hubiera pasado, solo aguantando un lagrimeo constante de su paspado derecho y la voz un poco retrasada, aunque daba para entender, mientras que su hija se bebía el dinero —que la madre sudaba con tanto esfuerzo bajo el régimen de Judithe— al lado del último enamorado que encontró gracias al celular que siempre le muestra la localización del vago más cercano sin suerte en busca de su media naranja, y su hijo buscando algún tipo de piedra para mantener enajenada a su mujer, pues cada vez que esta vuelve a la realidad, este tiene que salir a rescatarla porque ella tiene el don de amanecer cuando está sobria, en una cama diferente.


    De esa manera fluyen uno tras otro, todos los fines de años en la mayoría de los hogares pobres del planeta, uno se esfuerza en lo que los buitres se alimentan de su desgaste. Es obvio, que el pobre que quiere crecer, tenga que salir de sus puntos cardinales y con suerte no llegue a otro lugar pero en las mismas coordenadas que antes, como yo.


    Llega la noche y el olor a carne siempre sale primero de las esquinas más carentes de la región y mi pensamiento, sin pedir permiso, se evade hasta donde en estos momentos deben estar mis hijos reciclando el mismo huevo diario en sus barrigas inocentes que todos los días del año tuvieron la dicha de comerse, y yo aquí, del otro lado del océano, donde todo se desperdicia y nadie da valor a nada, quejándose el día entero por todo como si la culpa de sus limitaciones estuviese más allá de los límites de sus propios vicios.


    


    

  


  
    Esa fue de más.


    


    Hace menos de un mes atrás, todo estaba marchando de maravillas, a pesar de tener casi un siglo de vida, y más de 30 enfermedades conocidas que consumían el horario en casi su totalidad de “mi candil de nieve” de médico en médico, de laboratorio en laboratorio y si no era un llamada cada menos de media hora, a las que Solange obedecía con un: —Mãe, estoy dirigiendo, Mãe estoy bañándome, pasó algo Mãe porque ya estaba durmiendo!— esa tortura era constante pero era fácil de ir llevando, y es que es eso precisamente lo que Judithe no tolera, que las gentes de las que ella dispone para manipular, alcancen cierta tranquilidad, por lo que siempre inventa una manera para llamar la atención del medio.— (ah, una aclaración, Mãe quiere decir madre, les recuerdo que esta historia se desarrolló en tiempo y espacio real, nada de inventar el nombre de los personajes ni nada. Completamente real pues de todas maneras, ninguno de ellos van a gastar nunca ni un centavo en comprar un libro mío, si Tota— como le dicen al millonario de las camionetas 4x4 y las cadenas de oro más macizas que el propio oro macizo de Ketchikan—, no se da el poco favor ni por educación, de comprarlo, acaso ustedes creen que van a tener los demás? cuyo nivel cultural sumados entre todos solamente les da para ir a la esquina más cercana y pedir una cerveza Itaipaba, que de paso saben pronunciar ese nombre porque lo repiten incansablemente en los comerciales que viven recordándole las cosas a los televidentes cientos de millones de veces como si tuviesen Alzheimer).


    Ellos nunca van a leerlo y mi mujer mucho menos pues ella no es interesada pero hasta donde la conozco, tampoco muestra mucho interés en hacer algo que no le reporte dinero, como mis primeros libros fueron total fracaso de ventas, ella no mostró ni el más mínimo interés en leer ni una estrofa de ninguno de los otros, como tampoco en involucrarse en el proceso de ventas de estos. Yo siempre critiqué a las mujeres interesadas que explotan a los hombres como si fueran esclavos o instrumentos de obtener ganancias —algo completamente ilógico de mi parte, que conocía suficientemente la ontogénesis de su procedencia, las cuales desde la época de las cavernas ellas solo esperaban en la cueva a que llegase el cazador con el mamut en las espaldas para alimentarla y de no ser el compañero de cuarto de ella el que llegase con alimentos, entonces recibían al que fuese siempre que trajese algo de comida, por lo que desde la prehistoria fuimos utilizados por ellas sin piedad ni escrúpulos, como decía mi madre: “si Tim tiene, Tim bale y si Tim no tiene, ni timbales”—juré nunca casarme con ninguna, pero todas las que conocí hasta el momento son iguales, clones oportunistas dependientes del bolsillo de los hombres y no fueron pocas, eso parece ser dirigido por la fuerza de la genética asociada al mantenimiento de la especie, por lo menos esa es la forma idónea que los científicos últimamente están justificando los comportamientos bizarros del ser humano, que si en nuestra vida de chimpancés esto o aquello para poder sobrevivir. Y hasta el momento parece ser que ellas no se han podido adaptar a sobrevivir con poco dinero; son cobras que andan buscando morder siempre al que más cobra.


    Una de las características principales de Judithe era destacar sus enfermedades lejos del resto de sus hijos, y mi Candil tenía que pasar el tiempo todo de aquí para allá buscando fórmulas y recetas milagrosas que no daban resultados hasta que llegaba todo el ejercito de hijos y sobrinos y ahí Judithe se reponía como de arte de magia y se ponía a cocinar, limpiar y fregar para todos, luego estos se iban y volvía de nuevo a formar el mismo teatro sin fin, los magos deberían aprender de esta gran simuladora que un minuto antes de ser la mujer montaña, estaba a punto de fallecer . Y con su paño de lágrimas, mi pareja sexual, al lado (perdonen esa clasificación un poco hermética pero eso era en lo que nos estábamos convirtiendo, no habían preliminares que demostrara romance que activase los circuitos pasionales donde se encuentran los núcleos sinápticos del amor, parece que nos espiaba por algún orificio del celular pues era precisamente en aquellos momentos en que la intensidad entre nuestras conexiones extrasensoriales llegaba a ese límite en que las almas se disponen a despegar hacia esa otra dimensión de la existencia humana conocida como clímax, ella timbraba solo para saber si todo estaba bien. Esos instantes de intromisión intraorgásmicas eran el pan nuestro reciclado y lleno de musgos de cada día, como si después de parirla le hubiese dejado un chip que se activaba con las contracciones uterinas de su hija; no me cabe duda alguna que el mioma uterino que esta tenía se debía a una reacción local a ese chip materno que sufre con lo que disfruta su hija o que no deja disfrutar a su hija para ella no tener que sufrir.— los que ya pasaron por una situación similar saben a lo que me refiero.— y si fuese por eso solamente, no fuese nada, sino tener que atravesar medio pueblo para ponerle la comadre de 6 a 8 veces al dia y muchas de estas, continuas.


    Las personas también activan un chip en el cerebro para ver solo las cosas malas de los demás cuando por otra parte esa humilde anciana, trabajó toda la juventud de sol a sol para alimentar a todos sus hijos y tenerles comprada una ropa nueva por si se enfermaban, llevarlos al médico lo más decente posible, pues en esos hoteles clínicos no se acostumbraba tratar a todos por igual, según la facha y la ropa, así eran tratados. Por mucho que Judithe se esforzaba por tenerles siempre su mejor ropa, ni así competía con las que no hacían cola, ella no sabía de donde esa gente priorizada sacaba esas telas tan suaves que hasta ponía al aire a soñar cuando las rosaba. A pesar de todo ese esfuerzo lo único de estaba criando era un racimo de pulgas ingratas que en estos momentos ni se acercaban a ella para ponerle la comadre, la única vez que la mujer de Carlos( ese hijo que 40 años atrás iba en los brazos de la Mãe, unos 8 kilómetros— que parte de sus acentuadas curvas de la columna se los debe a esos maratones en nombre de la ingratitud familiar— noche tras noche por sus trastornos respiratorios) se compadeció de los gritos que salían de su apremiante necesidad fisiológica y cuando esta iba a ponerle el colector con un poco de asco, Judithe le sugirió que la ayudase a sentar en la silla de ruedas y la transportase hasta la tasa del baño para poder depositar la sólida ración fecal que le estaba causando molestia pero a la hora de pasarla para el orinodoro, se le soltó el contenido fecal cayendo encima del pié izquierdo de Adriana, que al intentar sacárselo de encima no hizo más que darle un mejor molde por todo el resto del tobillo, calcañal y planta del pie, y pidió auxilio para Carlos que entró en ese momento vociferando: —ahora cargar con la vieja inútil esta si que no es fácil!— cuando terminó todo ese cuadro, ya de vuelta en la cama la Mãe lloró sin parar hasta que vio que a Carlos le habían avisado de un servicio para descargar unas maderas en una fábrica que quedaba a solo 2 cuadras por lo mínimo unos 20 reales, y fue. Judithe se quedó pensando en lo que sus lágrimas secas de la deshidratación porque tampoco le pedía a nadie agua por tal de no ahogarlos con sus pedidos: —por 20 reales el descarga 50 toneladas de madera para las fábricas que no son nada del y para mover a su madre, a su madre que lo cargó un millar de veces kilómetros y kilómetros, ahora de un sitio para otro pone mil trabas y encima insulta todo a uno, pero eso no se va a quedar así.— en poco más de hora y media llegó Carlos arrastrando las piernas de dolor en la columna, tan intenso que no consiguió levantarse más de la cama, al parecer Judithe había dado su merecido a Carlitos a través de las hernias discales que solamente estaban esperando el momento propicio para hacerse sentir.


    Eso me recordó cuando una enfermera de un trato adorable le dijo que podía irse a retirar los puntos a la semana. A los que yo cuando dio la semana, impedí pues era muy rápido para una persona de su edad que los procesos de cicatrización por la disminución de colágeno y deficiencia de elementos coadyuvantes a la cicatrización, y pedí a Solange que los retirara por lo menos a los 10 o 11 días de forma alterna para evaluar si habían sellado adecuadamente, pero las lenguas del resto de la familia comenzaros a infectar la herida quirúrgica con sus comentarios de que la enfermera era la que sabía y había que respetar su decisión, así se hizo y los puntos abrieron. A los 14 días lo recibió el médico, el cual se alarmó diciéndole: —¿quién dijo que se le retirasen los puntos a la semana? ¡Yo ordené a los 14 días!


    Al mes le tocó una consulta de nuevo con aquel doctor para ver si le daba permiso para caminar y a la espera de este, pasaron dos enfermeras que la reconocieron: y como está la señora?


    Solange le preguntó por la otra enfermera que había acompañado a la madre, la que había indicado retirarle los puntos antes de tiempo, y para sorpresa de todos, la respuesta llegó de la propia boca de Doña Judithe: —ella no está viniendo a trabajar, ella perdió la barriga.— cómo ella sabía que estaba embarazada y había perdido la criatura, si no había hablado con nadie en su silla de ruedas y no sabía teclear más número en su teléfono que el de sus hijas que estaban ya pre programados por teclas para ir directamente con tocar una sola tecla, a cada una de sus hijas. Esa fue una escena siniestra que archivo entre mis memorias de D.J.


    


    

  


  
    



    


    Para felicitar a alguien por el esfuerzo y las buenas obras siempre hay pocos y de ellos casi ningún familiar está dispuesto a ser el motivador, pero para dar las malas noticias siempre aparecen voluntarios por todas partes. Esa familia solo se presta para hablar mal los unos de los otros, por antiguas experiencias me dio para resumir que ir a una reunión familiar es igual a asistir a un concilio de lenguas que no miden limites, se piensan que les da cierto crédito especial para difamar desfachatadamente con toda autoridad e invadir el espacio íntimo de los demás. Con una sola que fui fue suficiente para no volver a poner un pie en ninguna reunión de este tipo más nunca en mi vida, me acuerdo a una que me invitaron unos pacientes que quería mucho hace dos años y después de dos años me enteré de tanta cosa que difamaron sobre mí, eran kilogramos de gusanos que se alimentaban de cada gesto o sonrisa que ellos interpretaban a su manera, y yo inocente de todo, —. Sabes que hay debajo de esas mesas llenas adornos y manteles importados? Minas dirigidas contra tu honor —cada mirada y cada sonrisa puede ser usada en tu contra, así que no le recomiendo a nadie que tenga dos dedos de frente, asistir a estas sin llevar un buen abogado defensor— si por algún instante te imaginaras el contenido real de todos esos manjares dispuestos a favor de tus papilas gustativas, te aseguro que saldrías corriendo de ahí, te están dopando con hormonas femeninas con las que antes engordaron a estos animales, para que sueltes la lengua como una mujercita y así ellos poder reunir suficientes evidencias para descuartizarte luego, igual hicieron con esos animales que quieren que te comas y llenes tus arterias con tantas capas de gordura como las que te ofrecen bajo la apariencia más amigable del planeta. Desde que entras y te estrechan la mano en un acto de sinceridad que acaricia el contexto de tu alma sin una brújula del territorio que estás pisando, ellos realmente están comenzando a escanear hasta las huellas digitales… pueden pensar que exagero y no, realmente son muchos psico—traumas los culpables de mi reconstrucción personal y de que haya llegado a ese tipo de conclusiones; muchas puñaladas traperas he recibido de las personas que consideraba que eran las que más debía de confiar en este medio.


    Yo sé que mi situación de emigrante me coloca en el punto más débil del eslabón de su cadena evolutiva, así que a la hora de la sentencia, voy a llevar la parte más pesada.


    Yo confieso solo haber visto a los nietos escondiendo las cajas de fuegos artificiales debajo de la cama de la abuela relativamente inmóvil del cuello para abajo, sin incluir la lengua. Mas fue un acto de imprudencia no cerciorarse antes de hacer explotar los fuegos, que estos estaban encima del tejado de enfrente para que todos quedásemos admirados del panorama durante la noche. Tampoco sabía que los fuegos este año eran encendidos por control remoto. Yo pensaba que eran de los clásicos.


    


    

  


  
    Punto cero


    


    “la palabra fue dada al hombre para esconder sus pensamientos” Stendhal


    En la página anterior quería resumirles lo que llevó a esa mujer incesantemente energizada, realizar todo lo que ninguna persona de su edad y tan perseguida por tantas limitaciones físicas y funcionales reales se atrevería.— Pero al recordar la escena traumatizante de los fuegos artificiales que dejó esa sala llena de sangre de tripas mezcladas con polvo de sentimientos destructivos que se fabricaban dentro de la mente de esa suegra que mudó tanto en las últimas semanas que yo que he visto pocos filmes de terror pero los que asistí hasta el momento ninguno se compara a aquello, acabé alejándome del tema.


    Fue así mismo que ocurrió: la mujer que realiza la limpieza de su casa había terminado y ella sabía que faltaba poner una cortina alta que para ponerla había que mover una mesa y colocar encima una silla y escalar a esa altura para poder colocarla, pero ella prefirió quedarse callada, para asumir ese reto sola.


    Minutos después pasó uno de los sobrinos de ella que medía cerca de 2 metros —porque luego de la explosión se fragmentó su cuerpo en tantas partes que nunca se consiguió reunir sus partes de nuevo— para preguntarle si todo estaba bien, si precisaba de ayuda o de algo, ella dueña absoluta de una certeza convincente que ya conocí ripostaba con una bien particular: —bisshi, yo no preciso de nada no—, minutos después pasó el moscón de la familia como de costumbre, Nené que desde que el presidente Bolsonaro permitió tener 4 armas de fuego por persona, el anda con dos revólveres en la cintura para donde quiera que se mueve diciéndole a todos que él no tiene nada que perder, él no tiene ni gatico ni perrito y en la prisión tiene más amigos que fuera, en todos los bares en respetado y desde que sale de la tapicería donde trabaja hasta que cierra el bar él está tomando cerveza y riéndose de cualquier cosa como la mayoría de los que ahogan las penas con las alcohol— y siempre a las horas de almuerzo y comida, si había un descarado universal ese era él, aquí le llaman a ese tipo de persona de “cara de palo”, no le falta nada para llevarse las exclusivas a la hora de engañar con el diálogo, inventando cualquier cosa para caer en gracia disimulando su acto de empatía para no sobrar, es un fiel a la moral religiosa cada domingo no hay quien le quite su puesto en la misa pero de ahí siempre va directo para el bar más cercano a agradar a los otros que no se cansan de tomar con el dinero de los otros y hablar de todos los asuntos habidos y por haber, esos bares eran como el gimnásio para mantener su lengua bien preparada.


    Él era el que más se parecía a Judit de los 9 hermanos,—yo digo por mis conocimientos en exigentica médica que él fue el cáncer de testículo que mató a su padre, es del tipo de persona que tiene el don de hacer a todos sentir mal mientras él se divierte, su egoísmo es como un tumor que va dejando sus pústulas podridas en mentiras disfrazadas por su sonrisa abarrotada de soberbia, encapsulada en el recuerdo de todos por donde quiera que pasa, y para acabar esa barriga que impide a los últimos botones de la camisa permanecer cerrados en su totalidad como si estos estuviesen siendo asfixiados permanentemente por un enorme pedazo de tejido, es el típico cerdo social político frustrado —que a pesar de ser diabético y comer sin medida todo lo que apareciese por la frente y no hacer absolutamente nada más que ir de casa en casa a la hora de las comidas por lo cual paga solamente con historias inventadas de todo lo que se mueva a tu alrededor, su lengua es una de las más respetada de la región. —Si le dieras cinco minutos para hacer de tu mejor amigo, tu peor enemigo, puedes darlo por sentado de que lo logra sin el más mínimo esfuerzo, era el tipo de gente que si ganase por hablar mal de los demás fuese multimillonario, carecía de todo tipo de virtudes nobles pero algo que sí nadie podía arrebatarle era la verborrea proliferativa cuanto más se le acercaba el plato de comida, que era como el premio por su labor ardua labor discursiva a favor de su propia hambre insaciable, una de sus tácticas que con más facilidad amedrentaba tu mente era penetrando en tu subconsciente con suposiciones sobre lo que quiera que fuese, sea esposa, hijos, presidentes, temas de actualidad, todo bien alejado de su pasado incierto del cual tenía bien reservado otro tanto de horas falazmente manipuladas en torno al tema( nunca le robó nada a nadie, mató a nadie, golpeó ni ultrajó a nadie: que no lo mereciera); habilidades y conexiones mentalistas que no dudo que aprendió de su madre. Hace eso con todos, es simplemente del tipo de persona que es mejor tener de tu lado que en tu contra, por eso es que nadie se atreve a negarle un plato de comida por muy apretado económicamente que la estén pasando. Su energía es tan negativa que yo tengo que salir de la casa cuando el entra porque si me mantengo muy próximo a su radio de acción, me cae encima un malestar general y desanimo de causa aparentemente desconocida durante varias semanas. —Luego me enteré que había sido casado una vez y que la mujer lo dejó por tacaño, que una vez entró a un restaurant con ella para comprar una coca cola y un sándwich que ella misma se tendría que pagarse como de costumbre, y el mesero les dijo que solamente la entrada al lugar era 2 reales y él se sintió ofendido y como si fuese él quien fuese a pagar, le gritó que eso era una ofensa y que no iría a pagar nada de eso por apoyar solamente su trasero en una silla vulgar de gar de baja categoría y que por dos reales él le hacia el sexo hasta al propio mesero —su rabia lo cegó tanto que perdió los cabales e hizo lo que dijo pues pensó que el mesero se reía del como si fuese un loco o algo por el estilo, le dio un golpe en la cabeza al camarero y en lo que se recuperaba del aturdimiento, lo colocó en cuatro y lo atravesó con su órgano delante de todas las personas sin escrúpulo alguno, este se desmayó y apretó a la mujer del brazo y le dijo: vámonos pala m… de aquí que no se nos ha perdido nada en esta pocilga de mala muerte. Su nombre era Evanildo y viene siendo como el míster Kane pero sin dinero— era, porque a ese sí que le tuve que dar fin aprovechando que todos los peces gordos estaban cayendo, yo le facilité el trabajo al universo, si porque si Judith no fue quien los fue matando a todos, ni Dios, el otro que estuvo presente en todos los asesinatos fue el universo.


    Desarrollé un miedo inexplicable a su sonrisa, a su voz y a sus mecanismos estratégicos de poner uno en contra de los otros ganándose la confianza del que está frente a él; manifiesto abiertamente que soy completamente intolerante a toda su persona como si fuésemos integrantes de mundos opuestos.


    Nené, como le llamaban, fue al único que ella le pidió que le ayudase a colocar la cortina, pero este comenzó a hablar sobre otros asuntos hasta dejar este cada vez en planos cada vez más alejados de la solución, hasta que almorzó y se fue sin poner la cortina.— 9 meses su madre lo tuvo en su vientre y hasta la misma hora del parto estuvo trabajando en el naranjal, y al día siguiente estaba en el hueco de los niños, un hueco en la tierra donde ponían a los niños de los trabajadores para que no interrumpiesen la labor y al igual que los demás niños cuando ya llegaban al primer año de edad en que ya podían ayudar en la recolección de naranjas, de la misma manera llegaron al mundo Yení y Carlos...


    Ese último, buena perla, Carlos “Lombriga” da Silva —cuantos cumpleaños de su hijo Guillermo y la hija de este celebraron con el dinero de las pensiones de Judithe y nunca fue invitada, ni siquiera le llevaron un pedazo de cake como símbolo de agradecimiento, demasiado sufrimiento estancado dentro del corazón de una madre que no puede rebelarse —como le dicen los amigos por la espalda, pues Lombriga quiere decir lombrices, debido a que la cara y cuerpo corresponden a una persona bien flaca sin embargo reúne una masa alrededor del ombligo que sobresaliente que parece estar llena de parásitos, ese está siempre en la puerta de su casa justamente al fondo de Judith, pero nadie se atreve a pedirle favor ninguno pues debajo de su lengua tiene siempre una navaja dispuesta a herir al que se atreva a molestarlo antes del horario en que le corresponde ir para el bar más cercano a tomar con los amigos y a envenenar el copo de los demás con las anécdotas que cuenta sobre el mismo y todo tipo de execrables vituperios sobre los otros, incluyendo a su hermana, mi esposa ante da ley de los hombres, no me atrevo asegurar si también lo sea ante la ley de Dios. De solo verlo, se podía descifrar cuál era la causa principal de tanto odio impregnado en su mirada: que el solamente quería ser el heredero de la casa de Judith, el nunca quedó conforme con la parte trasera de la casa, por eso se casó con una mujer que se dedicaba a hacer “macumba” que es el nombre genérico de la brujería en Brasil, por eso le salió un hijo con la columna más virada que un gusano malagradecido, que es lo que era, llegaba a la casa de la pobre viejita y arrasaba con todo lo que no fuese metal, vidrio o plástico de dentro del refrigerador; el cual se casó con una mujer que parece que sus huellas digitales se quedaron pegadas a la pantalla del celular y sus piernas a la pared como si fuese un murciélago androide sin mover un dedo en todo el día que no sea para digitar cualquier simplonería abstracta en su wasap o cualquiera de sus perfiles donde nada es real solo la falsedad.


    Luego pasamos nosotros por la casa de Judith y ella no dijo nada sobre la cortina, y eso que le preguntamos varias veces si necesitaba ayuda, seguimos nuestro tránsito y llegamos a casa y según mis cálculos, ella nunca llamaba hasta después de media hora, así que me dediqué a lubricar el clima para un preludio cercado de sensualidad en lo que Judith se subió encima de una silla que había puesto arriba del sofá y cayó de la altura de 2 metros astillándose la cabeza del fémur izquierdo en varias partes y fue entonces que el teléfono una vez más interrumpió el estado de trance en que nuestros labios estaban empezando a entrar; de repente, la fecha más esperada por las familias del mundo comenzó como ya era de costumbre para mí, la continua correría de hospital en hospital, de especialista en especialista hasta el día de la operación de la cual salió como si nada hubiese pasado a pesar de ser una cirugía de altísimo riesgo y que durante el periodo de recuperación solo estuviese importunando a las enfermeras de la sala llamándolas de Solange el tiempo entero: Solange hazme caso! Respóndeme hija de p..!— Volvió con una rabia incontrolable del salón, como si el demonio acostumbrado a manipular a los otros, que llevaba dentro se hubiese levantado perdido luego de tantas horas de anestesia sin hacerle daño a nadie. Todos le echaban la culpa a los efectos de la anestesia, pero yo sabía que ella era así mismo, cuando no se le hace caso, es capaz de tornar todo a su alrededor un verdadero infierno, y que con esa limitación, ahora ella se iría a volver más posesiva y manipuladora aún.


    


    

  


  
    Rosuvastatina cálcica


    


    Ese fue uno de los momentos que recuerdo con más indignación pues por otro capricho de Judithe la vida de otro joven inocente cerró su escenario de esperanzas.


    La incomprendida Judithe atrajo con su dulce voz piadosa a un vecino al cual le pidió de favor que como él iba todos los días para Votuporanga, le trajese unos comprimidos de Rosuvastatina cálcica que allá eran 30 reales más baratos, el joven que vivía justamente al lado de su casa se ofreció— pues era devoto de la frase aquella que define a las personas de buen corazón “haz bien y no mires a quien”, aparte de que mucho menos tendría la osadía de negarle un favor a su humilde vecina que tanta piedad derramaba en todos los que la veían sentada en su solitaria silla de ruedas sin saber que esta era solo un instrumento nostálgico para provocar aún más lástima a su alrededor para manipular mejor a los espectadores periféricos de su montaje dramático—sin saber que aquel sería el último viaje de su vida.


    Ella aquel día se encargó de llamar uno por uno a todos los integrantes de la comisión familiar, para dejar bien al contado que ella precisaba de aquel medicamento y que nadie de su familia se había dignado en buscárselo— que tuvo que venir un extraño a ocuparse de su situación—, pero no decía que era porque ella no quería el medicamento de las farmacias de Valentín sino del mismo remedio que proviniese de otra ciudad. Ahora que caigo, ese sería algún pacto secreto relacionado con la alquimia tenebrosa de sus siete vidas.


    Su apetito indomable por recibir sus pedidos inmediatamente la obligó a discar el número del chico— que ya le traía la Rosuvastatina cálcica justamente en el asiento delantero al lado del, mientras que una mujer de chores bien menudos le exhibía la punta de la plica glútea con todos sus detalles anatómicos para que le diera transporte pero como él era bien serio, formal y extra convencional, como todo ciudadano de Valentín que no se fijaba en este tipo de mujeres— para recordárselo, pues ella no podía dejar pasar por alto restregarle a todos en la cara que gracias a un desconocido era que ella pudo tomarse ese remedio, porque según ella, su corazón no funcionaba, y de esa manera poner a los demás en una situación desventajosa que los obligase a permanecer sumisos a sus órdenes.— el chico andaba en el carro en lo que la lluvia irrumpiendo frenéticamente en los cristales del carro impedía quitarle la atención a la pista totalmente borrada por el diluvio, pero al fin alcanzó a ver que era Judithe quien estaba llamando insistentemente y cuando fue a bloquearla en la tela del celular, este se cayó y cuando estiró la mano para alcanzarlo pisó el acelerador al máximo hasta lanzarlo por un barranco que despedía la carretera durante su constante rectitud en una imprudente curva. Él no sabía en que se metía al querer hacerle el favor a Judithe se trataba de cumplir con extrema exactitud o de lo contrario tendría que pagar con su propia vida.


    Al final, la que más pierde más con todos esos episodios de eminente desesperación de quererlo todo al momento es ella, que cada vez está perdiendo más personas para estar disponibles y listos para a acceder a sus caprichos. Yo voy a ver si ese número de muertos a su alrededor continua creciendo y no queden más gentes en los alrededores.


    Para no hacerles muy largo el cuento, Judithe pasó todo un mes de huelga sin tomar Rosuvastatina cálcica porque ella quería aquella de la otra farmacia, teniendo una caja sin usar de la farmacia que quedaba a dos cuadras de ahí, continuó funcionando el corazón de ella pero no el del pobre servidor, el cual pasaron dos días para recuperar lo que quedó del en el fondo del precipicio, entre sangre coagulada desparramada por toda la escena donde nada había sobrevivido, solamente estaba intacto en una mano rígida de aquel joven servicial, el frasco de medicamento, el cual pasó a ser un indicio que guardaron los peritos cuando realizaron el levantamiento del cadáver.


    Yo era el único que se daba cuenta que esa mujer repleta de enfermedades era un imán de muerte, una especie de hueco negro donde al ponerse en contacto con inocentes, estos reciben toda esa mala influencia y pasa toda esa vibración negativa creando un campo magnético de atracción tan fuerte que absorbe sus destinos para desaparecerlos en el acto. Es una explicación bien ilógica, pero no existe otra, el universo tiene que mantener un equilibrio entre enfermedad y salud, muerte y vida, agua y fuego y ella tiene el sistema en completo desajuste; lleva años de más apropiándose de tiempo que le corresponde a otros vivir, y es a lo que ella se está dedicando, encontró la manera de robarles vida a los demás para alargar la suya. Es posible que yo no tenga la explicación verdadera de lo que pasa pues creo que nadie es dueño de la verdad absoluta, pero de que la raíz de todo este algoritmo de defunciones alrededor de ella, y todas personas jóvenes, en la mismísima flor de sus vidas, está bien enredado en todo un fenómeno envuelto en mecanismos ocultos de supervivencia sobrenaturales.


    


    


    

  


  
    La comadre inoportuna


    


    En Brasil, a diferencia de los demás países donde estuve —donde se le llama de comadre a una señora que uno adopta como familia, tipo madrina, cuñada, es como na compinche en la cual uno confía— comadre es un pato o colector externo de productos de excreción que se le coloca a las mujeres encamadas para que desde la posición de acostada puedan realizar la obra.


    Ya habíamos realizado una planificación para nosotros cuidar a la señora los fines de semana de mañana y ella solamente realiza las labores excretoras con una mujer de guardia al lado, y Solange tuvo que salir a resolver un asunto, unos diez minutos en los cuales ella sintió un deseo urgente de defecar o mear, no sabía definir y le expliqué que su hija solo demoraría 10 minutos, pero ella no podía esperar, llamó al resto de la familia por teléfono diciéndole que Solange había dejado a Mãe sola y no tenía ni como obrar, y recalcaba una y otra vez que estaba sola con Dios, y Joaquín que tú sabes— con eso de “tú sabes” quería decir que yo no servía para nada. Pero a la hora de hacerle masajes y fisioterapia, por tal de no tener que pagar 100 reales por cada sección a un particular, si sirvo; incluso llamó a la nuera y a la que está casada con el nieto, las que se pasan limpiando la pantalla del celular y nunca le fregaron ni un vaso de agua a la pobre Judith, las cuales estaban en una fiesta a la cual le siguieron la corriente en cuanto “curtían la balada”, frase que significa “gozar la papeleta” en mi país, no sé en el tuyo, que en el castellano neutral posiblemente sea disfrutar en demasía.


    Yo la levantaba todos los días para que se sentase en la silla de ruedas pues el ortopédico le ordenó no apoyar el pie en el piso, y le mostré una técnica bien cómoda para llegar a la silla con el mínimo esfuerzo, eso era muy importante para evitar las úlceras por presión que siempre acompañan una postración prolongada en personas con pobre superficie subcutánea, y no me extrañaba observar a Solange sollozar debido a la ingratitud que parecían estar reforzando las articulaciones de su madre proclamando a los cuatro vientos vía celular que en vez de Nokia, debía ser medusa— hacia todas las hijas que huyeron bien lejos de su crónica manipulación premeditada —que nadie se ocupaba de ella que ni tan siquiera ya la querían sentar en la silla.


    Nada de eso fue suficiente, Judith tenía que dejar bien plasmado que ella era una víctima más de violencia doméstica e injusticia social por lo que tenía que recaudar la mayor cantidad de testigos posibles y comenzó a lanzar gritos despavoridos llamando a María— como si estuviese siendo degollada por un maniático asesino en serie—, una vecina que vive a unos 40 metros cruzando la calle diagonalmente a su ventana indiscreta. En 3 minutos llegó casi corriendo la señora María para tomar declaración, ella contó rápido —su versión enfatizando en el abandono que estaba sufriendo: ay mi hija tú no sabes cuánto yo estoy sufriendo, mi hija me deja sola con este inútil que no sabe ni hablar directo, ay, a Mãe precisando de que le pongan la comadre y nadie le hace caso a una vieja desahuciada como yo, ay, mira que le pido a Dios que me mande la muerte—( lo que si no dice que ella es que si se la han mandado pero que ella se las inventa para desviarla para el primer inocente que aparezca) todo el cuadro no fuera a ser que Solange llegase. Se le colocó la cuña, como también es conocida la comadre en otros lugares de este planeta de los simios y los sinónimos, y enseguida meó. Acabando de mear, agradeció a María con el acostumbrado: “ay”— que nunca puede faltar y como también era de esperar:—, que Dios te lo pague con miles de bendiciones en tu vida, “ay”, quiera Dios que nunca sufras por esto que yo estoy pasando, ay...— así cuando llegase Solange, la escena llena de lágrimas, penas e inauditos actos crueles de injusticia estuviese completamente seca.


    No demoró unos 20 segundos para hacer su entrada triunfal mi bellísima madama montada en su corcel plateado Volkswagen del 2012( año en que se pensaba que se acabaría el mundo según el calendario maya), y justamente cuando— entró ignorando que había sido nuevamente víctima de las parodias recalcitrantes de su propia madre— yo le iba a contar la versión más próxima a la realidad para que no me volviese a colocar como siempre en la columna de los imprudentes, un estruendo explosivo reseteó la atención del barrio entero, que comenzó a correr en dirección a la casa de María que estaba carbonizándose en llamas cuando los primeros auxilios llegaron a prestarle caridad, vegetaba achicharrada dentro de un grito que apenas se escuchó por la intensidad de la detonación, la servicial defensora de los derechos de las personas de la tercera edad: María— que días atrás no aceptó cuidar de Judith por solo mil reales, exigiendo un mínimo de unos 1500 o 2 mil pues nadie cabalmente racional pediría menos después de visualizar el tamaño de las bien cuidadas camionetas que estaban en exhibición alrededor de la casa de “doña Judith”( como le decían cuando la miraban con todo el respeto que merece —desde el manantial de riquezas que representa— una señora de edad que recibe dos aposentadurías), que a pesar de que eran del marido e hijo de su hija más afortunada, para los ojos del pueblo aquellos carros eran sinónimo de gran poder adquisitivo y un nivel de vida que permite lujos bien personalizados, por lo que pagar menos por los cuidados de la madre de una millonaria se consideraría como explotación; o sea, si las camionetas no estuviesen servidas de esa manera se le pudiese pedir por cuidar a la madre de una persona cualquiera hasta unos 500 reales y hubiesen cerrado el contrato con absoluta concordancia de las partes— que al parecer, con la agitación con la que fue llamada para socorrer a Mãe, dejó la llave del gas abierto. Es impresionante como en un segundo puede cambiar el destino de una persona para bien o para mal, minutos atrás ella estaba auxiliando a un necesitado y ahora estaba reducida a un bulto de carne tostada con un follaje de cabello, con piel donde se notaban gotas de sangre goteando, incrustado en uno de los únicos muros recién cocinados de la casa que sobrevivió a la explosión donde ni el color de las costuras de la ropa se definían entre los escombros recién demolidos.


    El respeto y el miedo son sombras alargadas del carácter que terminan pisando los puntos más flacos del sentimiento ajeno, aunque no lo asuman así, inconscientemente es parte de una ley que nunca delegan los dictadores. Era eso lo que sentían por Judith, le temían y al mismo tiempo, por muy inexplicable que pareciese, nadie se atrevía a negarle un favor, solo los de su propia familia, que siempre son los primeros en desacreditarnos y faltarnos el respeto, no eran tan sensibles como el resto. Ella utilizaba ese “Ay” de forma estratégicamente simétrica entre una frase y otra accedía al subconsciente de las personas para lograr todo lo que se proponía, venía siendo como el péndulo que utilizaban los hipnotistas en sus inicios; lo que Mãe usaba una técnica más natural que pasaba inadvertidamente hasta por encima del más diestro en el tema.


    De qué forma lo hizo no sé, pero en lo que todos estaban rondando las ruinas de la difunta María y la llegada de los bomberos, yo miré para la ventana de la sala que daba para la cama donde Doña J. debería estar acostada y me quedé pasmado cuando logré verla completamente de pie asomada a la ventana, y en su rostro se dibujaba la facción de un alivio, e incluso vi claramente como corría la cortina un poco más para dejar fluir el aire con olor a churrasco y combustible, tener mejor campo visual y que todo ese espíritu de alboroto que desfilaba por aquella escena entrase como si estuviese siendo en honor al retorno de sus poderes. Noté como disfrutaba del ambiente respirando profundamente en lo que se tonificaban sus sistemas. Me quedé boquiabierto como ella caminaba con pocos días de operada de fractura de fémur como si no hubiese pasado nada.


    Le dije a Solange, vamos a regresar, tu madre no debe estar sola, para que ella viese con sus propios ojos a su “Mãe” con el don magnífico de dramatizarlo todo en pie, y no le quise mostrar desde lejos a su madre en esa posición por temor de que la imprudencia me fuese luego a costar bien más caro.— cuando al fin entramos al cuarto sala de Judithe, esta estaba acostada con la cara volteada para la ventana, con las cortinas abiertas que hacía unos minutos atrás la difunta había cerrado para que pudiese orinar con total privacidad.— yo no podía delatarla pues eso me pondría en la lista de priorizados para próximas sentencias, de la cual ya estaba recibiendo una advertencia directa de su patética mirada.


    


    


    


    

  



  

    



    Inicio del drama navideño


     


    Cuando mi mujer me informó de todas las enfermedades que tenía su madre podría hasta haber imaginado que tuviese cierto tono de intensa afectividad mezclada con leves tonos de manipulación como en la mayoría de las relaciones de la madre con su hija más próxima (casi siempre la menor, que es aquella que va a ser esclavizada de la forma más placentera e inconsciente como quien está criando un cobayo humano con la mayor delicadeza sin dejar percibir el verdadero objetivo:— oculto detrás de las laderas de la benignidad— que le retribuya todo eso hasta su último respiro de vida) pero nunca imaginé que fuese hasta ese punto, ni en sueños me deparé con un destino tan demoledoramente sangriento.


    Les voy a describir tal cual la historia de toda la retahíla de muertes alrededor de mi suegra, la cual aún no se le ha comprobado ni uno solo de los crímenes que brotan a las sombras de su noble e ingenua apariencia.


    Cada vez que ella escapaba de la muerte, o mejor dicho: no escapaba sino que pasaba esta para otra persona, Doña Judithe se volvía más inaguantable e intolerable y su disposición y energía aumentaban, era como si cediese sus enfermedades y años a favor del que le tocase cargar con la suerte.


    Antes de la operación del fémur, ella, que tenía insuficiencia renal grado terminal iba al baño un máximo de dos veces durante todo el día y después de la cirugía ella estaba pidiendo la cuña para orinar cada cinco minutos, y se las ingeniaba de una manera tan suspicaz para que la mayoría del contenido hídrico fuese para fuera del colector, mojando bien todas las sábanas, exigiendo cambio de estas a cada cinco minutos y no queriendo usar culeros desechables para colaborar con todo un equipo, formado por mi mujer y yo, sumiso a sus órdenes. Obligaba a la hija no solo trocar de ropas personal y de cama constantemente, y no solo hacer la comida de ella sino a prepararle la comida al otro hijo que vivía en la casa de al lado con su mujer e hijo que a su vez también tenía esposa e hijo, los cuales se pasaban las 24 horas del día pegada al celular encima del sofá o pintándose las uñas, disfrutando del conforto que a sus 19 años se sentía en el derecho de vivir, sin lavar ni siquiera el plato en que nosotros, sus esclavos en pleno siglo 21, le servíamos la comida, mientras que calcinados desde la pobreza más paupérrima, se dan una vida de reyes merecedores, de la cual yo no podía liberar los yugos de la opresión porque un emigrante no tiene muchas opciones para donde huir.


    Imagino las mentes ignorantes consumiendo todo tipo de basura fácil en la internet todo el tiempo, asistiendo todo tipo de propagandas en el celular, enviadas todas con el glamor suficiente para dejar babeadas cada circunvolución cerebral con idiotas promesas como las de: “quieres ganar tu primer millón sin despegar tus nalgas del sofá cama y clicando en la pantalla del celular solo durante dos horas al día?”. Esa mujer del nieto lampiño y adolescente de Judithe me imagino que esté haciendo horas extras todos los días, debe haber alcanzado ya una fortuna en bitcoins, la cual debe tener bien escondida, quien se lo iba a imaginar, no gastan ni un centavo en nada, no hacen nada y viven colgando apariencias en las redes, no es que los critique pero coño, por lo menos que muevan las articulaciones en función de sus necesidades más vitales, realmente esas personas son como dicen en mi país: “que come huevo y eructa bisté”. Fíjate si es tonta que compró con dinero de los otros, una hornilla eléctrica que estaban promocionando en el celular cuando nunca en su vida ha cocinado nada, el otro compró un corola del año que para pagar por mes le ha tenido que pedir dinero hasta a las 15 mil vírgenes,. Yo me quedo estupefacto cada vez que encuentro con cuanta idiotez es capaz de meter en el cerebro humano tan fácilmente de ser hipnotizado por un aparato tan pequeño y caro al que cuidamos, priorizamos y damos más atención que a cualquier ser humano.


    Ah, casi olvido un breve detallito, el médico que operó exitosamente a Judithe, salió de prisa del salón quirúrgico para el cumpleaños de su hijo, y como el niño tenía delirio con la piscina, le cortaron el cake y todo en el borde de esta con sus amigos más cercanos y cuando el Dr. iba a meterse en esta, casualmente resbaló en el borde de la piscina, fracturándose la columna seccionando la médula espinal quedando completamente tetrapléjico— si no me creen, averigüen por su propio google y procuren por este Doctor que aún tetrapléjico realiza consultas en un Hospital de rehabilitación “Luci Montoro” en Fernandópolis donde su esposa es quien transcribe las recetas y orientaciones así como leerle los resultados de los exámenes.


    


    


  



  
    El caso Evandro


    


    Si ustedes preguntan por Evandro en el puesto médico en Valentín todos te pueden hablar que era el mejor ambulanciero y buena persona que pasó por ese local y no porque haya muerto en el cumplimiento de su deber sino porque realmente lo era.


    Solange tenía el carro en reparación aquel dichoso lunes que le tocaba consulta en Votuporanga a Doña Judithe y ella precisaba de llegar a la consulta con la impecable puntualidad la cual estaba acostumbrada a cumplir durante las últimas 95 primaveras, en que se le fue enseñada a llegar siempre como mínimo media hora de antelación, desde que visitó por primera vez al médico.


    Evandro, —por ser uno de los más disciplinados del centro no tanto por sus buenos modales con los pacientes sino porque la edad de la paciente exigía de cuidaos más especiales— fue el ambulanciero elegido para hacer el transporte, pero este no sabía las reglas de disciplina que regían los horarios alrededor de las consultas de esta paciente en particular, más aun cuando él había dormido la noche anterior en la casa de una viuda devota cristiana llena de un insaciable fuego en la cúspide de sus entrañas— a los que algunos conocedores del tema le denominan punto G, de los cuales ella estaba repleta el tiempo entero —muy respetada de la ciudad con la cual mantenía un caso oculto con Evandro pues de enterarse algún feligrés de su iglesia, estos la obligarían a casarse y entonces perdería los beneficios que recibía de la tán disputada aposentaduría tras años y años soportando la martirizante penitencia de la fidelidad a su difunto marido, que tocó el órgano de la iglesia hasta el día en que infartó luego de un culto en que se celebraba la santa cena, donde luego de una copa de vino, continuó la fiesta en casa con más vino y cialis, uno de los parientes más cercanos del viagra sin saber que esa mezcla de vino, viagra y la esclerosis que acompañan las arterias miocárdicas a esa edad (en que la mujer comienza a sentir con mayor intensidad que el propio hombre, las secuelas que la diferencia de edad traen con el tiempo )no eran muy favorables— convirtiéndose esta en la causa de muerte más frecuente en Valentín en señores entre 60 y 80 años después de media noche luego del culto de la santa cena, siendo la técnica más utilizada por las fieles beatas para deshacerse de sus vejestorios prostáticos sentenciadas por la iglesia a permanecer con sus maridos —viciados en futbol y cerveza —hasta que la muerte los separase, así que como era sancionado divorciarse tanto por la comunidad cristiana como por la sociedad en general, al no poder renunciar a ellos en vida, entonces como la muerte era la única que los podía separar, ese era el camino más directo para rescatar la felicidad y conocer nuevos horizontes.


    La beata —de grandes ojos verdes comunicantes— que estaba haciendo el papel de “amor de la vida” de Evandro, después del culto nocturno de todo domingo que era el día en que la mujer de este trabajaba en cuanto este aprovechaba para esperarla en la esquina de la iglesia( para eso él si era bien puntual, es verdad que el ser humano cuando realiza las cosas por amor hace imposibles, en contraste a cuando las hace movidos por el fuego artificial de la pasión en que comienza a perpetuar tantas estupideces) y de ahí tenían la noche perfecta reservada de concupiscencia desorbitante, de aquellas de las que se ponen más efervescente en el medio pecaminoso donde la pasión acaba en la mayoría de las veces derritiendo la falsa santidad.


    El cráneo de Judithe quería estallar de rabia, sus grados de obstinación llegaron a un punto de ebullición tal— en que ya no podía aguantar más tanta ignominia –que un segundo después de que las ingenuas manecillas del reloj ancestral de la cocina rebasó la marca de las 7:15 y no había llegado el motorista sexópata de doble moral, ella hizo a Solange llamar al puesto y preguntar el número del dichoso motorista y Judithe directamente habló con él en un tono grave, pausado y hasta cierto punto autoritario:


    —você me puede decir a qué horas piensa venir a recogerme?


    — estoy yendo señora— en cuanto se comía a besos acaramelados de una de las damas más pulcras de la ciudad, que aún estaba completamente desnuda en su laboratorio de amor abriéndole y cerrándole las piernas como un compás desarticulado que toma aire después del incendio, mostrándole toda su reliquia libidinosa satánicamente afeitada como un monje de Shaolín (y eso que ella es de una congregación cristiana que le prohíben rasurar las piernas, lo que no sé si hacen algún tipo de salvedad sobre las partes íntimas). Evandro hizo el simulacro de saltar nuevamente como un sapo (cubierto de celulitis que bajo la visión de los primeros meses pasionales bajo el manto de lo prohibido diese la apariencia de príncipe iluminado) en la torta de doble boca, cuando Luzinete ágilmente la cierra seductoramente ordenándole: —acaba de llevar a la vieja esa para que continúes dándote banquete.


    Judithe aún estaba con su fino oído amalgamado al teléfono— Nokia de teclitas minúsculas pero con excelente acústica para difundir chismes y comentarios indebidos —cuando escuchó la voz femenina, la cual no tuvo que hacer mucho esfuerzo para darse cuenta de que se trataba de Luzinete y antes de colgar la llamada, destrabó la frase que tenía hundida en la garganta:—Más te vale.


    Dios mío dame paciencia, lo que uno tiene que aguantar, ni mi madre me habló nunca de esa manera.— y Se apareció en la casa de Doña Judithe( sin saber en el problema que se estaba metiendo) 15 minutos antes de empezar la consulta, una vez que desde el volcán en erupción que se había formado en la silenciosa mente, (no por ello menos contaminada de represarías) de la Mãe que entró en el transporte, este apretó el acelerador de la ambulancia a 160 kilómetros por hora, dejándola en el hospital a 1 minuto para las 8, que era la consulta. Ella lo miró de reojo como diciéndole: esta tú me la pagas Leandrito, pero le dijo cuándo se bajó de la ambulancia bien cerquita del oído: —confiésate antes del banquete, que la comida se le puede llenar de moscas a la coordinadora.


    El no entendió bien pero sus ojos verdes se rieron sarcásticamente como mofándose de la amenaza ridícula que había acabado de escuchar. Y salió del estacionamiento del hospital a toda velocidad para ver a su amante lujuriosa en lo que Judithe recibió la noticia de que el Doctor demoraría media hora así que en lo que se dirigía a su asiento de espera, se le ocurrió hacerle una buena pasada al motorista, ya que había guardado el número del motorista: Evandro, suspendieron la consulta, você me puede venir a buscar por favor?


    Evandro en ese preciso momento dio la vuelta en “U” ya de muy mal genio, y entre tanta predisposición fue que se dio cuenta que la policía se dio cuenta de su gravísima infracción y no demoró en notificarlo pues Evandro no había puesto la señal de alarma de emergencia que justificase la brusquedad de su conducta irracionalmente violenta al volante. Al parecer no era su día pues como la mayoría de los agentes policiales llevan en la genética ese rasgo inflexible de no gustar ser encarados ni de lidiar con personas de carácter más ácido que las de ellos mismos, de solo chocar con la cara de aquel imbécil viciado en andrógenos femeninos, lo detuvieron y lo llevaron para la comisaría de Votuporanga.


    Evandrito, aun creyéndose con derechos de llamar a su supervisor en el puesto médico y este lo liberase de inmediato, pero lo que no sabía era que un dispositivo era inserido en los oídos de todos los agentes policiales cuando entran a la comisaría que no les permite escuchar alegación alguna de los acusados, aparte de quitarle el celular androide y con este, el derecho de hacer cualquier tipo de llamada y para mayor sorpresa, lo metieron en una celda( que al abrirla, el policía que lo condujo hasta allí dio una orden en un tipo de jerga secreta: —Bebezinhos, ahí tienen carne fresca!!) con dos reos acusados de estupro múltiple, los cuales no demoraron en dejar evidencias en su recto sobre los cargos imputados, durante varias ocasiones pues tenían todo el tiempo del mundo, Evandro tenía un serio trastorno de coagulación aparte de hemorroides recidivantes que le condujo a una hemorragia profusa por el plexo hemorroidal, este se alejó de los reos para una esquina de la prisión, y horas después había perdido suficiente sangre como para que su corazón desistiera de bombear la minucia de sangre que quedaba en sus sistemas.


    Los peritos a cargo del caso certificaron l hora de la muerte de Evandro:1 minuto para las ocho de la noche, mucha casualidad. La venganza de Judithe no duró ni 12 horas en ser concedida.


    Pero todo no terminó ahí, ella fue para el velorio y no demoró mucho en encontrar detrás de unos espejuelos que intentaban ocultar la doble moral oculta en la mirada verdosa como las secreciones de una neumonía crónica característica del alma de Luzinete. Se sentó a su lado y conversando con el grupo de beatas que estaban alrededor de esta en forma de cofradía quiso darle a entender de quien había sido toda la culpa: —el pobre, yo siento tanta pena por él, tan motivado con su trabajo pero él estaba por la mañana tan apurado para ir a comer un tal banquete, para mí que todo eso fue por causa de aquel dichoso banquete. Ay, en fin, me tengo que ir que dejé al taxi esperando, —le entregó una tarjeta del taxista— por si necesitan de alguien que las transporte, ese taxista es bien puntual, no tengo quejas ninguna del.


    


    

  


  
    El caso argila


    


    La vida es la tasa de café que se toma el tiempo con cada uno de sus invitados. Unos tienen más historias que otros que otros que contar y eso hace que se quede consternada escuchando a los que más tienen que contarle, por eso es que el chance de vivir más depende no tanto de todo lo conquistado sino de la cantidad de metas por conquistar. Por eso es que los políticos duran tanto a pesar de que todo su sistema arterial esté repleto de gruesas placas de ateroma, se levantan cada día con la ambición de robar más y ese afán los mantiene vivos y con la ente cada vez más prolífera para mentirle a todos, a diferencia del que no tiene sueños, que su cerebro se fue atrofiando por la carencia de creatividad.


    Judithe sabía que todos gustaban de escuchar buenos relatos, quizás por eso sea que se mantenía inventando cosas de los demás para no solo parecer más carismática sino que de cierta forma las personas sintieran su falta —sentirse importante como cuando esa hilera de trabajadores convergía a un lateral del naranjal esperando el turno para que ella les pagara mientras que Don José de los Pasos esperaba al final para juntos distribuir sus ganancias y poder separar un turno médico para la niña que era su principal prioridad—, mientras que otros roedores de avenida de los vicios y temas sin sentido, como los chicos de la argila tenían millones de seguidores en las redes sociales( que dicho sea e paso, ya estaban en hora de ser puestos en el sitio que les correspondía)— como en posición de meditación transcendental en la que todos estos vagos viciados se mantienen todo el día, con los pies estirados interrumpiéndole el paso a todos los peatones de la senda de las sombras, pues del otro lado de la calle daba el sol toda la mañana, lo que por la tarde tenían que realizar el trabajo forzoso de mudar de posición para mantenerse en el camino de las sombras— que vivían cerca de la casa de Solange, en la intercepción de la línea recta que formaba el camino que esta transitaba para visitarnos antes de la fractura( y hablando de esta, como las personas cambian después de un evento vital en sus vidas me refiero algún trauma o mudanza brusca, antes de la fractura su lengua era menos venenosa pero después de esta, parece que la anestesiase interrumpió el recorrido de los conductos de las glándulas sublinguales, impregnándole a sus palabras un tipo de infección ulcero génica adquirida en el salón de operación).


    La pobre anciana con sus piernas flacas, en comparación a su región abdominal que era bien redondeada ,llenas de venas y vénulas agotadas —por el de cursar fatigante del trabajo puchado en el campo día y noche, hasta que de desvelarse tanto perdiese el rumbo de sus sueños— demoraba un mundo atravesando ese segmento de acera ocupado por una docena de canillas peludas estiradas llenas de serpientes, dragones, corazones atravesados por puñales, formando parte de sus respectivos tatuajes, y entre ellos una mujer de ojos saltones y deformes por la irritación que las arterias de sus ojos —recibían de la continuo asedio de esos vicios homónimos al cigarro del cual ella era la principal promotora— que los oftalmólogos acostumbran a decorar como eyección conjuntival que a la legua parecía tener unas por lo menos 2 o 3 décadas de diferencia con el resto de la turma.


    Recuerdan cuando les conté de la mujer que: por una simple suposición lógica, se me ocurrió decirle a Solange que andaba con el mejor amigo de su hijo? Era ella la diferenciada del grupo y los otros eran el alemán (como le decían al pedante peli rojo, verde—azul de su hijo) y sus amigos.


    Doña Judithe llegó tan indignada con esos energúmenos antisociales que pasó media hora soltando espuma por la boca, hasta que se puso a descascar ajo y fue pasando la rabieta luego de repetir su acostumbrado mantra: —esa me la van a pagar, esa me la van a pagar...— respirando profundamente hasta relajarse y lista para abordar otro tema con el mismo contenido en esencia, envuelta en críticas y recidivas emocionales.


    Después del mediodía, instantes antes de que se le agotasen los temas, decidió irse, tropezándose nuevo con la misma cadena de obstáculos formando la cordillera de canillas desquiciantes que aquella madre de chores aparte de cortos, descosidos, permitía como si fuese lo más natural del mundo; y pensar que meses antes ella estaba obcecadamente enamorada de su esposo de años y en el lateral de la casa tenían una “marcearía” que es lo que se conoce en nuestros países latinos como mini—mercado de alimentos, hasta que comenzó a mudar la forma en que miraba al amiguito nuevo de su hijo, sus ojos que eran ya un poco salidos de sus órbitas, se salieron aún más, yo creo que al fin encontró el ansiolítico natural que le asentaba pues esa era una de las que no faltaba a la consulta de salud mental todas las semanas a cambiar de ansiolítico pues nada le asentaba, aunque yo le decía que su problema debía ser de la tiroides por la marcada protrusión de los globos oculares, pero ella solo me denigraba porque mi condición de extranjero: “aj, ese cubano no sabe ni donde está parado”— y luego salía difundiendo su hipótesis para todas partes, como toda psicótica con hipertiroidismo.


    Aquella noche estuvieron fumando en la argila con algún tipo de sustancias alucinógenas ilícitas y tomando cerveza hasta un poco después de la media noche; pero no fue hasta las 4 de la madrugada que el enamorado legal clandestino de esa forajida del diablo, despertó en medio de la sala de la casa de ella—donde se acostumbraban a dar esos matinées diarios— por la posición incómoda en que la cabeza se encontraba recostada a unas chancletas “ipanema”, mejor conocidas en el trópico como “metedeo”; se levantó y cuando abrió el cuarto para descansar mejor en el cuarto de la bandida, encontró a esta con cada mano tapando el pubis de sus amigos y la boca apuntando para la boca de otro más que estaba también, desnudo encima de la cama— que al parecer, como amigos inseparables que eran, no solo compartían la argila. Este, destapado en celos y movido por un surto agudo de testosterona, corrió a la cocina donde había aún un cuchillo —bien consistente que quedó de la antigua carnicería que había ahí antes de que abriesen una versión más actualizada de burdel debidamente administrada por una madre que se dejó llevar por sus incontrolables hormonas tiroideas en comunión a un cerebro que nunca batió bien— que instantes después le serviría para degollar a todos esos traidores que formaban parte del clan fornicador del que él se creía el único dueño y señor, cuando él fue quien comenzó como ayudante del mini—mercado que dirigía ingenuamente el marido de la víctima mientras que cuando este roncaba la siesta al mediodía, metía la salchicha en el horno ilícitamente.


    Una vez más, los mantras d Judithe surtían efecto.


    


    


    

  


  
    Cultura VIP


    


    Bien, volviendo a lo que ocurría en los puntos cardinales de mi pensamiento cuando me obligaban a obedecer el régimen familiar, en las vísperas del fin de año:


    Creo que en una prisión de Pakistán me estuviera sintiendo mejor que en esta casa rodeada de impedimentos— es un decir eso de la prisión, pero es que con tantas sombras de comentarios que entran y salen a toda hora en la casa de Judithe( con “e” al final que era como constaba en sus documentos oficiales) que me hace sentir como el último sobreviviente de las constantes luchas internas entre adversarios de una misma familia que se reúnen en esta época del año para vomitar envidias ocultas y sacar sus demonios más satánicos al aire libre para que estos puedan expandir sus pulmones y expandir su aliento de hostilidades reprimidas y al final, después de un conteo regresivo, celebrar que no es hora aún de que el apocalipsis se manifieste, darse los unos a los otros un feliz fin de año y luego despedirse todos hasta un nuevo encuentro de hostilidades. Y yo sin poder decir nada de lo que pensaba al respecto de ese bando de enemigos hipócritas con cierto grado de consanguineidad reconocida como familia.


    La apocalipsis no va a ocurrir como muchos piensan —yo no tengo mucho conocimiento sobre el tema pero o que si presentía era que algún episodio apocalíptico estaba a punto de colapsar de un instante a otros—en un momento específico de nuestra civilización adicta a las modas que la internet impone entre las redes sociales hasta llegar a los fascículos neuronales que cada cual sea capaz de dejar expuestos, sino que se expande para tantas regiones del planeta por culpa de la indiferencia de demasiados ególatras atrás de sus imbéciles propósitos de figurar entre los que más dinero, propiedades y carros son capaces de acumular, imbéciles sin noción que compran carros que cuestan lo mismo que costaría erradicar todo un año de hambre de un barrio o incluso ciudad entera de cualquier región de esas en las que ni en sueños saben para que sirven los platos de porcelana donde en regiones vecinas se sirve todo tipo de comidas, desde la italiana, mediterránea, cetogénica, hipocalórica, ecológica, detox y mil m... más —y no me refiero a los que detrás de sus vicios caen en su propio precipicio autodestructivo, como esa raza de vagos cosmopolitas que han entrado en auge en la era donde se liberan las drogas que inducen estados diversos de enajenación del pensamiento y las redes sociales que es otra droga que llegó para dividir los cerebros de las personas en vísceras huecas para guardar todo tipo de excrementos informativos, dejando el área de los valores humanos , bien hipotrófica al final de las zonas menos irrigadas por las verdaderas preocupaciones de la humanidad—me refiero a una población de niños que sobreviven a la miseria de esos lugares no tan distantes del planeta, me refiero a esos suburbios que ni por mucho sudor que brote de las frentes de los padres más consagrados—que no se dejan derrotar por el acoso incesante de la frustración—, pueden lograr que sus hijos duerman con las tripas tranquilamente agradecidas. Como le decían a mi madre cuando salíamos de la iglesia: “Dios proveerá”, pero ninguno aportaba ni un grano de arroz sabiendo que el hambre era una escolta de la mesa de muchos; luego cuando llegábamos a casa, esta inventaba una excusa para ponerse a pelear y resolver un castigo que terminaba siempre con el mismo predicado: “pues hoy estás de castigo, dale pala cama sin chistar” (y como es claro: sin comer); luego mi padre le daba dinero para cuestiones relacionadas con las necesidades básicas y entre las más básicas está la comida y ella salía a comprarse ropa y flores plásticas para adornar la casa aún más de lo que estaba— la sala de por si era pequeña, imagínala enmarañada entre tanta floresta plástica, era como entrar en el amazonas versión Bonsái— y cuando el dinero acababa, por lo que tocaba asistir una serie completa de escándalos “made in Riordana”( nombre genérico de mi madre) y de ahí salió una de las frases más notables de mi padre en respuesta a sus estallidos histéricos auto reciclables post—escases económica: no sé para qué vas tanto a la iglesia si “tú eres comes Santo y cagas diablo”.


    Eso que relaté anteriormente fue solo una retrospección interactiva de sucesos que guardan algún tipo de relación con lo que estaba contándoles pues:


    Mientras la señora Judithe manda a botar en la basura las comidas —que son más saludables para mantener su dominio sobre sus fieles lacayos siempre bajo control, ella solo quiere alimentarse de aquellos alimentos que más de mil veces todos los especialistas que ha frecuentado por gusto toda la vida le han prohibido, ya sea porque le inflaman la vesícula y el intestino chagásico— hay padres que dieran su vida para que sus hijos comiesen lo que ella bota, e incluso ella misma que pasó toda su infancia hasta la juventud en una choza de piso de tierra donde los chipos( un insecto conocido por zapatero que transmite la enfermedad de chagas)eran las únicas mascotas que por derecho les tocaba convivir a todos los pobres de la región—, los que no son los más indicados para su adecuado funcionamiento renal, los que suben su glicemia para no dejar a nadie dormir en su casa en lo que la novia de su nieto se despide de sus contactos del Messenger y su nieto, tataranieta, hijo y nuera duermen plácidamente como ángeles sordos sin preocupación ninguna. Y nosotros tener que aguantar una noche estrellada de quejas y “ais” continuos, restándonos una minucia de tiempo para descansar los parpados un par de medias horas salteadas en toda la madrugada.


    Al amanecer, tenemos que cambiar las sabanas y lavarlas, bañarla y hacer desayuno no solo para ella sino para toda esa tropa de barrigones sin fondo que se extiende por toda esa extensa familia encarnada como una uña que nace, todos los días, bien atravesada a la cutícula. Hacerle los exámenes de sangre a Mãe porque eso es una costumbre prioritaria, cuidar de las cifras como si fuese un deporte y como si ella estuviese haciendo algún caso a las indicaciones de los especialistas.


    La semana pasada cuando el colesterol de doña Judit llegó a 500, enseguida ella insistió que se lo comunicaran a su cardiólogo, y nos enteramos que segundos después de atender su llamada sufrió un accidente pues al parecer en ese momento estaba dirigiendo su carro junto a su familia y descuidó por un segundo el tránsito, infelizmente nadie sobrevivió. No le contamos por miedo a deprimirla pero yo creo que ella ya sabía pues pasó varios días sintiéndose triste, almacenada en su cuanto sin tan siquiera salir a barrer el frente la calle como hacen la mayoría de los curiosos, sobre todo los de edades más maduras, que bien temprano en lo que van dando una pesquisa con sus cámaras oculares hacia toda la vecindad en busca de algún acontecimiento —como si fuesen periodistas voluntarios siendo el oficio que predomina en Valentín a pesar de que hay 300 fábricas de camas en un lugar donde nadie duerme pendiente de la vida de los demás— que reformar, fotografiar y mostrar en algunos de sus grupos— cuántas fatalidades he sido cómplice desde que estoy por este lado del planeta. Mira que siempre traté de ver las cosas desde un punto de vista positivo como defensor del pensamiento positivo pero ya no hallo manera de encontrarlo, solo que en este caso en particular, por lo menos era una consulta menos a la que había que llevarla.


    El otro día ella se antojó de unas uvas sin semillas que había en un mercado que quedaba en la ciudad vecina a unos 20 kilómetros— porque al parecer no solo padece de más antojos que una embarazada sino que estos exceden las barreras arquitectónicas y mientras más lejos son sus pedidos, más puntos uno acumula a favor del consentimiento a una persona de la tercera edad capaz de formar un cuadro de chantaje emocional al cual no es nada fácil resucitar ante la crítica desmedida de la intuitiva “sociedad”, esa chismosa con visión biónica para cualquier paso en falso que des— a donde su hija, ascendida a esclava personal y querida amada mía tuvo que ir a buscarla, total para qué, para regalárselas a la esposa de ese hijo que pasa todo el día enquistado frente a la televisión mientras que Adriana y la nuera puedan trabajar con los dedos fusionados al Facebook junto a la novia de su nieto que con los pies en alto como murciélago con problemas circulatorios espera que le caiga el dinero del cielo.


    En una ocasión entré su casa y pude ver una churrasquería eléctrica que fue usada el fin de semana que cumplió sus 18 años el dinosaurio disecado y mantenido del hijo de Adriana, un exprimidor de naranja industrial que fue usada el día en que la compraron hace 3 años, bicicleta oxidada comprada antes de la moto, moto que era utilizada para ir al trabajo y ya no trabajan, carro que camina gracias al dinero que le piden a Judithe para combustible, televisor en cada cuarto que dejan encendido toda la noche en lo que se mantienen como zombis deslizando sus dedos por las redes y un millón de objetos inutilizados a partir del día en que los anuncios constantes los convencieron a comprarlo. Se la pasan todo el tiempo quejándose que no tienen dinero y cuando les cae unas moneditas enseguida las gastan en la primera cosa que aparece. Traigo una caja de uva para Judithe y ellos se las comen, traigo 1 kilo de cebollas y me dejan solo una, traigo chocolate con vitaminas del que viene en una lata cilíndrica que es 26 veces más caro que el que viene en sobre, y carne para subirle la hemoglobina porque Doña Judithe está decaída y ellos se lo acaban en un solo desayuno.


    Yo no soy obligado a soportar eso— mis palabras no habían cruzado el vestíbulo auricular en dirección sus sensores auditivo cuando ya estaba saliendo de la casa, no tenía para dónde ir, no tengo casa en este país, emigrante tiene que tragar callado pero ya era demasiado aguante para mi sistema nervioso que realmente hacía rato que estaba bien nervioso con toda esa situación.


    Con el tiempo aprendí que las lenguas son mojadas para lubricar las palabras y que estas puedan seducir y hasta cambiar completamente la opinión de las personas y lo que aprendí fue a utilizar su superficie humedad para limpiar los residuos finales del catabolismo intestinal con ellas, pero en ese caso era un fuego en todas las dimensiones. Era como si me estuvieran sitiando en un callejón sin salida, tenía que oxigenarme lejos de aquel ambiente extremamente nocivo.


    Ellos estaban ocupados en buscar una persona para cuidar a la madre porque era mucho para todos ellos, cuando ella sola atendía a todos ellos cuando eran pequeños que eran 20 veces más inaguantables. Encontraron una mujer que había emigrado de Alagoas, y en el primer día, esta, sorprendida con una caja de zapato que llevaba años encima del closet preguntó si dentro habían zapatos— sí— le respondió Solange sin entender la sorpresa de esa mujer de poco más de un metro y facciones de no ser muy hábil de mente mientras que sus ojos se balancearon negando junto a su cabeza y unas greñas risadas de haberse peinado como quiera hace una semana apuntando hacia la caja: —eso significa muerte, yo vivía con mi abuela que era brujera y ella decía que eso traía muerte, aquí nadie ha muerto en estos años? cuanto tiempo hace que está ahí?


    Mi mujer comenzó a notar algo extraño en esta joven que ya estaba bien entrada en los treinta: —no, y los zapatos llevan ahí bastante tiempo ya.


    Desde los oídos agudizados de Judithe salió una respuesta desbastadora para la intrusa: —vente años!


    El asombro descapotó su mirada aún más de lo que estaba saliendo casi que gritando de la casa: —aquí mora el diablo, aquí mora el diablo!— desde ese día la joven anda con una jaba mediana con dos naranjas dentro y un cuchillo porque alguien seguramente va a querer matarla en algún momento—ya Suelí, la dueña del restaurante de la entrada del pueblo le preguntó para que las dos naranjas y esta le dijo que era por si la policía la detenía decirles que el cuchillo era para pelar las naranjas, pero que ella no se iba a dejar matar así tan fácil.


    Más de 500 llamadas procurando resolver quien cuidaría de la Mãe y todas las desempleadas tenían un pretexto para decir que no podían, pues la conformidad infesta de hongos la voluntad del pobre apenas gotea un poco de dinero en sus vasijas adictas a las limosnas.


    


    

  


  
    Revelaciones


    


    Me fui a vivir para debajo de un puente, —tanta deshonestidad ingrata con la persona que les había dado la vida fue como la gota que de derramó la copa de mi paciencia— sin que nadie se enterara, todos estaban hasta divirtiéndose jocosamente con el asunto de su madre y la cuña todos borrachos celebrando las navidades; ahí, bajo la enorme masa de concreto, me di cuenta de lo que sentían todos esos niños desnutridos que pasan por los documentales de National Geografic cuando llegó la noche del primer día de hambre y frio que bajo la luna va descontando lentamente las tripas vacías de sus víctimas fanáticos en las plazas y parques desolados cuando va entrando majestuosamente entre las nubes fantasmales insomnes de la segunda mitad del tenebroso pasillo de la madrugada en lo que los ómnibus y camiones, como oxiuros satisfaciendo el prurito de la carretera tuve una clarividencia de esas que hasta el último momento parecen verdaderas, en la que veía perfectamente a mi suegra siendo absorbida por un pantano de lava satánica y se estaba sujetando de los crespos de mi mujer que le gritaba: por favor Mãe me suelta por favor! Y en la angustia de esa desesperación, no se daba cuenta de que sus fémures se estaban acortando como desgastándose por el calor y el peso que su madre le ejercía para llevarla con ella en una rastra de las que pasaba en ese momento por la carretera, se llevara sus caderas de un jalón, y fue precisamente cuando me desperté por esa misma rastra que se despedía pestañando a gran velocidad. Después de un rato, quise dormir un rato más para seguir la ruta del sueño que había tenido pero la maciza almohada de concreto era un obstáculo trabecular para que mi cráneo adoptase una posición menos incómoda, por lo que decidí dormir en el césped que estaba a pocos metros del puente, donde pude retomar el sueño que comenzó con mi heroica acción de ponerle alas blancas y gigantescas a Solange para que pudiese escapar pero Judith se arrancó su propio fémur de tajo y la sangre que desprendía de este no borró el filo de la estilla fracturada y con este fue cortando las alas que recientemente yo había injertado con la mejor de las intenciones.


    Me comenzaron a confundir una hilera de personas que hablaban al mismo tiempo dejando un ejército de palabras entrando por mis oídos e ir colonizando mi cerebro para dejarlo completamente paralítico de libertad, con cada mensaje se introducían cientos de ciempiés directo por mis sentidos igual que a los de Solange, hasta dejarnos inmóviles en una convulsión que se resistía a nuestro esfuerzo.


    Sucio y harapiento, luego de tres días, el dolor en el fondo de mis vísceras internas me estaba obligando a volver al manicomio donde vivía aquella siniestra suegra, llevándole como pretexto, el haber recibido esa clarividencia para que se diera cuenta de lo que estaba pasando. Como yo sabía que ella era una magnífica intérprete de sueños, esto seguramente le iría a abrir un poco más los ojos a todo lo que estaba sucediendo con nuestro destino por culpa de todo tipo de intrusos que mantenían nuestros sueños reclusos.— Me volví a despertar entre las cosquillas que el césped y algunas hormigas, así que decidí recoger nuevamente mis silencios y regresar a la fistula volcánica de aquella casa donde sabía que la suegra estaría esperando de un momento a otro la noticia de mi muerte sin recidivas.


    Con esas evidencias sabía que no iba a llegar muy lejos pero por lo menos iba a matarme no solo el hambre sino que recuperaba algunas horas de sueño que ya me hacían bastante falta.


    


    

  


  
    “Record”ciliación


    


    Llegué y me recibió como todo un señor medieval que no le fue bien en su última cruzada. Me preparó un plato lleno de lo primero que había, pero que comparado con la abundancia de nada que había en aquel puente, era el mejor manjar de mi vida.


    Después de comer algo, claro, recuperé las fuerzas para discutir:


    No entiendo por qué le aguantas tanto? Sé que es tu madre pero hasta cuando vas a seguir siendo su marioneta?— y ella como siempre me respondía el mismo discurso de siempre que ella y toda su familia le echaba la culpa de todo lo que ocurriría a su alrededor de ella y pobrecita que como quiera que fuese, ella era su madre.


    Luego de varias horas de discutir en círculo sobre el mismo tema le puse su propio ejemplo: acaso no ves que la causa de todos tus problemas de salud se deben a estar cargando tu sola con el peso que ella te mantiene sobre tu conciencia, que ni siquiera tienes pena para


    Al final dimos más un chance para intentar apaciguar el clima tenso que estaba surgiendo entre nosotros mientras que los otros disfrutaban, filmaban y tiraban fotos de esa escena con los pies para arriba como si estuviesen en el teatro de Viena.


    Ya extrañaba los gritos de los pájaros que parecían usar altavoces de mil watts de potencia en sus picos en dirección a mis oídos bien puntuales, incluso mucho antes de abrir la fábrica de iluminación de paisajes por el horizonte de ese pueblo lleno de matas y hojas por todas partes. No sé si se nota que el campo no se hizo para mí pero al mismo tiempo parece que la obstinación sí.


    En un gesto de honorable humildad como cada mañana me puse a hacerle los masajes a Judit en las pantorrillas para evitar la trombosis venosa profunda y siempre le ponía cerca del oído mi celular con música zen con alguna meditación para que a medida que yo realizaba las maniobras en los miembros inferiores ella fuese relajando su mente. Cuando dos hijas de ellas —cuya labor diaria es opinar sobre todo, por lo que estoy concluyendo que el negocio de la familia primordialmente es ese: publicidad por cuenta propia y vivir con las narices metidas en la vida de todos— se acercó a mi mujer y le dijo: dile a Joaquín que pare de hacerle a Mãe esos ejercicios que nosotros hemos notado que los días que le hace los ejercicios, ella se pasa la noche quejándose y no deja dormir a nadie.— Para mi ese fue el colmo del mal agradecimiento, si tuviesen que pagarle a un fisiatra por venir y hacerle lo mismo pero más rápido y con menor calidad serían 50 reales cada sección y yo, que se lo hacía gratis sin apuro y colocando todos los sistemas a fluir a favor de la mejora de su temperamento y su restablecimiento corporal… pero ya la vida me daba otro jarabe más de fermento de los que todos los emigrantes tienen que aprender a tragar sin quejarse, y encima dar gracias.


    Yo tengo que comprenderlos a todos, tengo que respetar sus puntos de vistas, educación, cultura y demás… pero quien respeta todas esas cosas en mí?


    Toda esa energía en forma de gas volátil se concentraba en un hemisferio desconocido de mi mente al cual le llamamos de obstinación y que gracias a mis conocimientos de meditación apoyada en ejercicios de respiración me hacían desintegrar toda esa mala energía que fluía en la casa esa donde a toda hora se hablaba de muerte, accidentes y asesinatos que ocurrían en los alrededores, su cama plegable de hospital estaba justamente al frente del televisor que nunca descansaba de emitir ese tipo de noticias y todos los que se enteraban de algún acontecimiento horripilante, como doña Judit no tenía celular androide, no perdían tiempo en vomitar todo tipo de fatalidades en sus oídos , era algo inaudito, como si se vieran obligados a rendir cuentas ante esa esponja de humana de agonías para luego sacudirlas entre los inocentes que se le acercasen —y yo que soy un excelente observador me fui dando cuenta que estos últimos guardaban relación estrecha con los accidentes y asesinatos que pasaban alrededor de su casa, siendo Judit la última persona con quien las víctimas habían estado en contacto.


    Mi desconfianza y ustedes pensarán que demasiado paranoica comenzó el día en que la vecina le dejó a la niña de seis años cuidando en lo que hacía algunas diligencias urgentes pues había salido del trabajo tarde pues era la más destacada porque hasta que no dejase todo en orden ella no salí del circulo infantil que dirigía hace años con excelente calificación por todos, en el pueblo los padres disputaban la entrada de sus hijos a esa guardería hasta que esa noche cuando Neidy, la madre de la niña buscó a esta y media hora después la tiró varias veces contra las paredes y el piso, los gritos de da niña alarmaron a la vecindad, y esta a su vez a la policía que hizo su parte enviándola hacia el hospital donde no logró sobrevivir a las múltiples fracturas y hemorragias intracerebrales ocasionadas. Ella confesó que la niña estaba dejándola intensamente irritada, totalmente desconocida, siendo hasta el momento una criatura tranquila en exceso.


    


    

  


  
    El secreto


    


    Siempre que Solange entraba por la puerta del cuarto, traía una queja nueva y un tumulto de preocupaciones estruendosas y rimbombantes a cuestas, que provenían de algún comentario deformado por la imaginación de su madre. Estaba al decirle que ya era como un disco rayado que muda solamente la letra, pero mi condición de agregado en una casa que no está ni siquiera a mi nombre, me limita a ser lo suficientemente sincero en las situaciones no inherentes a mi estado, siendo mi opinión solamente un ingrediente insalubre entre las diferencias consustanciales entre aquellos individuos que aunque de la misma especie, género y ramo genealógico eran bastante exigentes como familia, además que más de una vez me habían mandado a freír tuzas— que es más o menos lo mismo que a callar la boca— por meterme realmente en lo que no me concierne, así yo fuese el más afectado.


    Solange siempre salía de mis brazos con un brío de felicidad resplandeciendo cada mañana, regresando de aquella casa completamente abastecida de demonios descuartizando todos nuestras metas y sueños por meras suposiciones sobre mí, ridículas y hasta amenazadoras, diciendo que yo la iba a engañar más tarde o más temprano, a lo cual no me quedaba más opción que preguntarle de que forma, que me mostrara cómo: —“si tú tienes mi correo en tu celular, acceso a mi Facebook y todas mis redes sociales y desde que entró ese nuevo presidente que no quiere saber de cubanos, no hallo trabajo y no salgo de casa? Y antes era de la casa al trabajo y del trabajo a la casa, los fines de semana tengo la misma vida social que un esquimal.”— a lo cual dejaba las respuestas inmersas en próximos encuentros con su gran maestra y madre: Doña Judithe de Souza da Silva.


    La casa de Judith no solo era una fábrica de quejas sino que con olor a vicaria mutante se formaban calumnias de la nada en días en que parecía no ocurrir nada significativo en todo el día, el suplicio de las almas era el seudónimo que le había dejado como sinonimia a esa pocilga infernal de falso techo, cada vez que Solange llegaba de casa de su madre enrollada en un enjambre de remordimientos, yo le decía: —ya sé, vienes con la batería bien cargadita del suplicio de las almas— si pudiesen sacarle dinero a ese don, muchos en esa familia hubiesen llegado a ser millonarios, transformar cualquier hecho por más inocuo que fuese en una pesadilla magnánima. Una simple suposición que salía de cualquier comentario alcanzaba niveles de erupción en segundos.


    Todas las personas que salían de esa casa lo hacían con un semblante diferente, era un contagio que los hacia reaccionar de modo destructivo hacia ellos mismos, pues la violencia que manifestaban contra sus seres queridos se volvía en contra de ellos a través de los pensamientos. La vecina más cercana que ya fue paciente mía, era una maravilla de persona, se pasaba el día entero sonriendo por todo, me acuerdo que cuando pasó por primera vez a consulta, yo traía un bulto de prontuarios que se me cayeron al colocarlo en la mesa que quedaba a un lateral de mi mesa, yo me reí y fue suficiente para que ella no parase de reír en los 30 minutos que duró el encuentro. Días después comenzó a frecuentar la casa de la suegra del médico y fue mudando su carácter para otro cada vez más cerrado y sombrío, hasta que se negó a salir de la casa, a los pocos días la encontraron inconsciente en el piso, ya en el hospital constataron que le había dado un infarto cerebral que luego de unos días regresó hemipléjica para la casa, donde fue a visitarla Judithe y minutos después le repitió el infarto, lo que de esta vez, no corrió la misma suerte del anterior.


    Mis dudas comenzaron cuando vi que ella se enteraba de las muertes que ocurrían en la ciudad, incluso antes de salir a la luz pública por el carro de anuncios e inclusive antes de atestarlo el médico de guardia. Y eso que el teléfono de “Doña Judithe”— como le decían los que temían algo sobre ese don sobrenatural que tenía en relación a quien iría o no morir— era de los de teclita, de los que no tienen acceso a internet. Cómo se enteraba era un misterio que de solo hablar de ello, me erizo. En cierta ocasión una amiga de ella le preguntó: te enteraste quien acabó de fallecer?


    Judith respondió: si, María Aparecida, la viuda de Joao y Mercedes, la que vino de Marañón.


    La vecina certificó de la muerte de María Aparecida pero que no sabía quién era esa otra. Más tarde, la vecina precisó ir al hospital a tomarse la presión y cuando estaba esperando que la llamaran pasar a conferir la cifra de tensión arterial comienza a conversar con una mujer que estaba esperando ser consultada y esta le dijo que era nueva en la ciudad, que había venido con su marido que eran de Marañón, así estuvieron charlando hasta que por fin la llamaron por el nombre de Mercedes para que pasase a la consulta. Minutos después se escucha una corredera dentro de la consulta, se llevan a Mercedes para el cuarto de paro y de allí con esos médicos nuevos sin haber tenido experiencia alguna en casos de urgencias y emergencias: no hay mucha esperanza de que retorne alguien con vida, como fue el caso.


    La vecina de Judithe pensó que era una casualidad de que dos personas con el mismo nombre procedentes del mismo lugar habían muerto el mismo día, salió a cerciorarse con sus propios ojos que era cierto para la funeraria y cuando llegó, no había llegado ninguna Mercedes en ese día.


    Ella quedó bloqueada por instantes y salió pensativa no acreditando en lo que había acabado de presenciar, Judith sabía quién moriría en el pueblo con anticipación. Preocupada y sin hallar explicación, no fijándose por donde iba, se viró el tobillo y la arrojó para la cuneta de la calle donde se hizo una herida en una arteria en la frente que sangraba mucho y que al ver el color de la sangre se desmayó, y para no hacerles muy larga la historia, para desgracia de ella era una calle por donde no pasa nunca nadie y menos de noche.


    Al día siguiente, de no ser por un transeúnte de esos que se pasa gran parte del tiempo paseando a su perro atrapado de un lazo abusivamente caro casi que ahorcándolo que consiguió ladrar impertinentemente— en dirección al cuerpo de una más entre el tanto de detectives por cuenta propia de los países no alineados—como la mayoría de los perros domésticos de Valentín, no hubiese sido encontrado su cadáver, desangrado y sin derecho a rebelar el secreto.


    


    

  


  
    Homicidio involuntario


    


    Hayo injusto estar hablando de esa manera de Judithe, involucrándola en esa larga corriente accidental de sucesos relacionados con la muerte, hay que cederle un poco su lugar a los que consiguen una licencia para colaborar con que el negocio de los servicios funerales no decaiga, los recién graduados de medicina.


    En Brasil, la licencia para matar cuesta medio millón de reales pues cada mes de estudio de medicina es 7 mil por 72 meses que son los meses equivalentes a seis años de carrera, suman un total de 500mil reales. La diferencia entre ellos y Judithe es consustancial pues se gradúan anualmente miles como ella, sin ninguna preparación práctica a la hora de ejercer la profesión de mayor responsabilidad del mundo pues lo que está en juego no es el valor monetario de una guardia sino la vida de un ser humano aunque muchos sientan protegidos por una barrera de respeto criada en su propio bunker financiero.


    En definitiva todo eso colabora con el trabajo de seguir liberando espacio en un mundo globalizado y en continua deformación. Hace solo pocos siglos atrás el mundo no era tan rígidamente competente, el cáncer era solo una enfermedad esporádica y ahora se comercian venenos en dimensiones industriales patrocinados por las marcas hegemónicas del sistema y estos a su vez crean una necesidad y luego inoculan el cofactor de activación tumoral. El mundo progresó mucho aún más en las últimas décadas; los Smartphone son más inteligentes que la mayoría de los humanoides que apenas creen que utilizan ellos para facilitar sus vidas cuando en realidad acontece al contrario, son ellos los que manipulan nuestros actos, programando nuestro subconsciente para que obedezcamos a los caprichos del mercado.


    La tecnología digital avanzó tanto que estos médicos no toman una conducta sin contar antes con su Smartphone, en una de las consultas antes de que mi macabra suegra fracturase su fémur, pasó con el ortopédico más cotizado de Votuporanga y cuando le mostró la radiografía de su hija, este afirmó: necrosis de la cabeza del fémur y acercó su Smartphone a sus labios —colgantes entre un cementerio de Botox peribucal pareciendo a pinocho cuando aún era de madera— mostrando que podía pronunciar sílabas sin mover ningún musculo facial: código internacional de necrosis de la cabeza del fémur— y Judithe se le adelantó a la voz de google con total seguridad y confianza ilimitada: M87— dos segundos después concordó con la siempre asertiva respuesta de la protagonista de este relato biográfico.


    Llegando a la casa aquella tarde hizo un pedido de una “marmita” (para los que no estén familiarizados con esta palabra, es como un plato de poliespuma donde te ponen una ración variada de comida por un precio bastante asequible) esta fue traída en tiempo racional pero los condimentos con que esta estaba confeccionada era demasiado fuerte y salado— como de costumbre en un restaurant para inducir la sed de sus clientes así lograban vender mayor cantidad de Coca—Cola y como estos estaban muy abrumados por el ciclo angustiante y fatigador de sus trabajos, sentían multiplicados los deseos de ingerir aquel licor que producía esa felicidad que prometían las propagandas reincidentes a cada poco menos de lo esperado en las redes y en la televisión.— así que no demoró en pedir otra marmita al siguiente día, reclamándole sobre la insatisfacción del día anterior pero la comida volvió aún más condimentada que el dia anterior y la Doña nunca queda muy a fin con que le hagan poco caso, yo creo que pocas personas tienen la suficiente inteligencia emocional como para no dejar atravesar las puñaladas de la indiferencia hasta lo más profundo del subconsciente, así que para ese día solo le reservó al entregador de marmitas una ligera cólica abdominal que lo llevó a ir al puesto de salud donde el médico recién graduado indicó una inyección intramuscular y este amortiguó un poco.


    No pasaron 24 horas y Judithe estaba haciendo otro pedido igual o más bien estaba dándoles una oportunidad más, y subrayando la ínfima particularidad de que no le colocasen tanta sal (e incluso hizo lo que con nadie hizo nunca, dio hasta pormenores de su especificidad) ni condimentos pues ella padecía de la presión y del riñón— pero como toda persona de la tercera edad, no es correctamente tenida en cuenta; así que la comida vino idéntica a las otras veces, lo único que el dolor abdominal de este indebido individuo se intensificó aún más, permaneciendo en el puesto médico parte de la madrugada en la que otro médico recién graduado le aplicó las inyecciones para aplacar el dolor sin tener en cuenta de que podría estar frente a una real urgencia, que es conocida como abdomen agudo, entonces los efectos de la analgesia lo llevaron de vuelta al trabajo donde a la misma hora de siempre recibió la misma llamada de los días anteriores pero esta vez una voz más piadosa implorándole que le mandase una marmita sin sal, pero en esta última frase activó un poco el detonador de paciencia:— ni con tanta pimienta que yo no soy ninguna borracha sin paladar!!— este hombre de familia cometió la fatal indiscreción de colgar su Smartphone después de pronunciar unas palabras que no fueron nada persuasivas y acabaron con llenar el copo de judithe: —váyase pala m... só vieja e m...— no acabó de decir esa frase y los ojos de Judithe se abrieron como si hubiese recibido una patada de furia por el trasero y una milésima de segundo después el humilde hombre padre de familia se retorció en el piso de dolor, que tuvo que ser transportado en ambulancia nuevamente para el puesto médico donde había otro médico recién graduado que iba a colocarle más dipirona a otro suero y dejarlo ahí hasta aliviar sus síntomas, pero su mujer que estaba ahí a su lado descargando un torbellino de lágrimas por sus mejillas le pidió de favor que lo encaminase para Votuporanga para que lo evaluara algún cirujano, y fue después de media hora de intentar comunicarse con su ego, este por fin descendió del olimpo donde estaba reunido con otros semidioses de bata blanca como él y dio su permiso para que la ambulancia lo llevase para Votuporanga para ser evaluado por otro médico. Cuando llegó al bendito hospital fue recibido por otro recién graduado —pues todos ellos estaban ocupando las plazas de los médicos cubanos recién expulsados de Brasil por el nuevo presidente— que no le dio mucha importancia al cuadro que traía el señor, aplicándole un analgésico para que fuese resolviendo en lo que el resolvía toda la cantidad de personas que estaban llegando de todas partes diferidos por recién graduados sin una noción de diferenciación entre urgencias y un cuadro trivial del día a día— pero los 500mil de la inversión eran más importante tenerlos de vuelta porque si no el negocio no iba a ser muy factible para la familia—; y cuando llegó por fin al salón de operaciones, ya era tarde su apéndice había causado una peritonitis y sepsis generalizada, no pudiéndolo sacar con vida del salón.


    De esta vez no vamos a aplacarle toda la culpa a Judithe, ella fue bastante benevolente, pero pensándolo bien, si hubiese un abogado que quisiera defender la causa de ella en este caso, fuera por gusto porque los médicos pagarían mucho más para evadir cualquier cargo que contra ellos se organice pues no hay prueba que no sea destruida por el poder del chantaje y este siempre se va a inclinar para el lado de la balanza con mayores fondos financieros.


    Ya judithe está perdiendo fuerzas en comparación con esa corporación de asesinos en masa recién graduados que estaban invadiendo las clínicas como hormigas locas, incluso asesorados con la tecnología de punta, y no con el Nokia de teclitas medieval que ella aun utilizaba. Era hora de eliminar a Judithe del convenio, y el plan estaba siendo bien elaborado para que ella misma cayese por su cuenta accidentalmente por sus propios pies utilizando su mismo ego de palanca.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Vontades


    


    Palabra mágica de origen brasileño para definir las ganas de realizar algo apetitosamente gustoso. Era solo Judithe mentar la palabra vontade y Solange tenía que ponerse en función de procurarlo hasta debajo de la tierra. Recuerdo que ella dijo que tenía vontade de comer alfase (que es lo que en las regiones más cercanas al Ecuador se conoce como col) pero tenía que ser de la hortaliza del señor Valdemar, cuando fuimos a la procura de alfase, este nos dijo que aún faltaba una semana para que estuviesen en su punto. De ahí volvimos con las manos vacías pero con el recado de Valdemar, lo que a la Doña no le hizo mucha gracia, inconforme como ella es, yo sabía que no se iba a quedar callada con esa disculpa, así que nos mandó de vuelta, para traer la col así mismo como estaba, pero una vez en la hortaliza de Valdemar, este nos dijo que el solo vendía productos de alta calidad, que él no iba a manchar su prestigio vendiendo algo que aún no estaba pronto para ser ingerido, que él conocía las lenguas en Valentín( yo pensaba que era yo solo el que estaba pasando por esa capacitación)y que no se iba a arriesgar a ofrecer algo que no iba a servirle.


    Al siguiente día, créalo o no lo crea, nos levantó la noticia en modo invitación que acostumbraba difundir el carro altoparlante para todos los pobladores, presentando los horarios del funeral y entierro del Señor Valdemar.


    Quieren otra? Marquen la fecha de las casualidades que ocurren acompañan siempre a para que se convenzan por ustedes mismos cuando corroboren los registros de la Santa casa de Votuporanga. Una semana antes de la operación de Judithe pasaron dos niños vendiendo raspaduras, ella no gustaba de la raspadura pero los llamó para ayudarlos, estos le dijeron el precio, llamándola de tía: —Tía son solo 10 reales, tía— ella cogió un sobre lleno de billetes de 100 pues recién había recibido la aposentaduría, y pidió una sola raspadura.


    —Que vieja más mano de vaca (ridícula)—le susurró el más bajito y gordito a su hermana de ojos verdes más claros que una col inmadura hizo una mueca con el lateral de la boca. Ella le dijo desde afuera en lo que buscaba el cambio de los 100 reales que había recibido, cuyo sobre había dejado tirado en el sofá de la sala justamente a sus espaldas en los que la niña contaba el dinero, le susurró a su hermano más oscuro de piel que ella: yo voy a entretenerla en lo que tu entras por la ventana lateral y te llevas el sobre, combinado?.—la respuesta del fue bien efímera: combinado.


    —Oh tía! Te sirve el cambio de billetes grandes o te sirve igual mezclados?— entreteniendo a la Judithe, mientras estos pichones de delincuentes de 10 y 12 años la


    Y el sobre de la pensión? yo juraba que lo había puesto arriba del sofá. Ese debe de haberlo escondido Solange para que Guillermo, su nieto no pegase dinero sin pedir— no pasaron 20 minutos cuando ya estaba llamando para Solange preguntándole que donde ella había puesto el sobre de la pensión, a lo que esta le respondió que ella no lo había cogido, que recordase si ella había hecho alguna compra o algo y que procurara por ahí. A lo que respondió con gritos de euforia generalizada: No, está, No está, No está, ya te dije que en esta casa no está!! Quien me robó mi pensión, Yo te juro que de hoy no pasan!!


    Y te puedo mostrar a continuación porqué creo que el destino nuevamente hizo le hizo caso a esa Señora endemoniada:


    Las crianzas salieron de carro con su madre y el cuarto decimosexto padrastro que ya les habían colocado tanto a Gabriel como a Marlí, los mininos de la raspadura, en el medio de una curva perdieron la dirección y Gabriel que no se puso el cinturón salió por la frente del carro cuando este chocó con uno de los pocos árboles que habían de ese lado de la carretera. La sangre no solo estaba bajando por los cristales puntiagudos donde su abdomen quedó afincado transfundiéndole a los parabrisas varios litros de sangre que le quedaban dentro sino por sus pantalones, cuando llegó la ambulancia, todos tenían heridas leves y la niña con varias fracturas en la pelvis ósea la mantuvieron inmóvil en una cama de la Santa casa de Votuporanga justamente al frente de donde una semana después iba a entrar Judithe y su mirada cuestionadora revisó su alma de arriba abajo, esa muchachita era lo último que ella quería ver en esos momentos por lo que llamó a la enfermera y le pidió que sacaran a esa crianza del cubículo que estaba cundía de piojos, revisaron el cabello bien frondoso de la malandrita y en minutos la cambiaron de la sala.


    La operación de Judithe era de muy alto riesgo por todas las enfermedades crónicas graves que tenía, mientras que a Marlí le habían diferido la operación porque era sencilla y no había apuro ninguno inclusive estaban hasta pensando dejarla en una posición por unos 40 días a ver si las fracturas creaban cayos y solidificaban solas sin la necesidad de cirujía pero al final resolvieron operar para no tener a esa niña tanto tiempo inmóvil, la operación casualmente fue al mismo tiempo, lo único que toda la suerte del planeta se inclinó nuevamente a favor de Judithe y desafortunadamente la rubia de pelo rizado, no sobrevivió a la operación.


    


    

  


  
    La aposentaduría


    


    No pasó una semana de que nadie quisiera cuidar de la Mãe cuando empezaron a llover las ofertas para cuidar de la madre a cambio de las aposentadurías que esta recibía de los ex maridos fallecidos. Toda la familia, menos Gení que estaba ya bien posicionada económicamente.


    Después de una intensa discusión plenaria sobre quien le correspondería manejar la aposentaduría de la señora— en la que Solange tuvo que expandir su mal genio para que el hermano que vivía con la esposa, el hijo de este a cargo de una mujer con niño menor de un año, todos en edad laboral menos el niño, pero ninguno trabajaba, por lo que se caía de la mata que iban a quedarse con el dinero de Judithe completamente, si ya estaban desapareciendo poco a poco desde jabones, utensilios de limpieza, alimentos que compraba para ella desayunase, merendase y comiese como una reina, imagínense cuando comenzasen a recibir las pensiones que le correspondían a la señora— Judithe comenzó a temblar bruscamente, pensaron que iría a convulsionar, todos quedaron tan impresionados que se mantuvieron paralizados sin tomar ninguna decisión pertinente, gritaban desde su punto de : —a la Mãe le dio un infarto, se va a morir , llamen a una ambulancia y ahora que vamos a hacer?— para no hacerles muy largo el cuento, todos ayudaron a llevar la señora para dentro de la ambulancia, menos los vagos del fondo que estaban en la disputa de la aposentaduría a los cuales ella ya no le servía muerta porque de esa manera no podrían usar ese dinero en pagar todas las cuentas que debían por doquier y así Carlos podría volver al bar sin usar más sus tácticas de arrimado social, esas que lo hacían más chistoso y charlatán que todos para que sintieran necesaria su presencia, cosa que Yuniño Pantaleón —un obeso de peso súper completo de recomendada posición que siempre le pagaba sus “drinkin” que es como le dicen aquí de forma cariñosa a las bebidas alcohólicas, son cosas extrañas realmente que no sepan leer en su idioma y tienen un léxico casi perfecto para el inglés— era el encargado de sustentarlo, quién más se haría cargo de aquel barril de manteca con falta de amor y originalidad, que no sé por qué razón esas dos siempre vienen en el mismo paquete.


    Solange me preguntó por teléfono: —Tu no dices nada???— bueno ella no está convulsionando porque está consiente, muchas personas mayores tienen esos temblores así como me estás explicando debido a la infección urinaria. Te fijaste si tiene fiebre? Y la presión? Y la frecuencia cardiaca? Acaso yo no le compré un reloj inteligente que mide todas esas cosas?— maldita costumbre del pobre, comprar las cosas que nunca van a utilizar pero peor es quien sin dinero, gasta lo poco que tiene para hacer un regalo quien realmente lo necesita sabiendo que nunca lo va a utilizar; y referente a mi respuesta ella quería que dentro de mis diagnósticos diferenciales estuviese un Síndrome bien convincente que reuniese, escalofríos, movimientos tónico clónicos y algo que tuviese que ver con la disputa por la aposentaduría, y como no cumplí con sus expectativas, me dio por descartado. A mí se me olvida a veces que estoy en un pueblo donde rigen las ideas oníricas y donde hay que plantearles un diagnóstico en equilibrio con lo que quieren escuchar las personas y lo que realmente tienen porque el cerebro prefiere más el autoengaño a tener que lidiar con la verdad, lo que es completamente obvio y los que han visto un cerebro en vivo y en directo en un salón de operación se han hecho la misma pregunta, cómo es que en ese órgano gelatinoso pastoso lleno de invaginaciones apolismado dentro de una bóveda craneana puede estar repleto de pensamientos e imaginación sin ninguna letra ni ecuación.


    Pero yo sabía que ella aun confiaba en mí criterio— por lo menos médico. Solange no tardó en procurarme, pero no para pedirme opinión sobre mi conducta médica sino para que acompañara a su madre en la ambulancia.


    El peor defecto que pueda tener un hombre es creer que la mujer se enamora del por puro amor, siempre hay algo detrás de ese sentimiento, en la adolescencia la preferencia de ellas suele ser el chico malo que emociona más que los estudiosos, luego ellas maduran un poco más y comienzan a sentir más atracción por el estudioso que no anda en la bobería como el resto y cuando ya están bien maduras y han pasado de todo con los dos tipos anteriores, se quedan con el bobo, que se piensa que lo aman por otra cosa que no sea el dinero.— cuando yo era médico y trabajaba en aquel hospital, ella me hacía caso a mis definiciones como si yo fuese otro semidios más de bata blanca, ahora que perdí el puesto, ni diga lo que diga, mis interpretaciones valen menos que un comino.


    Yo que aborrezco estar en contacto con el personal del hospital desde que me tacharon de su lista de prescindibles, el ambulanciero fue el primero en reconocerme que me dijo: eh médico, me dijeron que ahora estás de limpia piso y nalgas de vieja?, ja jajá!— y se alejó con su risa sardónica hasta el asiento delantero para dirigir hasta Votuporanga aguantando sus simpáticos comentarios motivacionales. Cuando yo lo digo, el emigrante tiene que tener un aguante. Si no fuera por este gran amigo de mi soledad no sé qué hubiese sido de mi en momentos como estos: los audífonos una vez más fueron mi salvación ya que no tuve que oír sus carcajadas y burlas durante el trayecto.


    O sea, cuando llegamos al dichoso hospital, comenzó la demora hasta que le tocase el turno, luego hasta que le indicaran todos los exámenes y luego hasta que estuviesen todos los resultados, en esa gracia, todo pasó de las 2 de la mañana, para una persona que se da el lujo de roncar toda la noche como Judithe y toda su descendencia, eso no define ninguna diferencia, pero para un insomne de mi talla que se pasa las noches en vela dando vueltas de un lado para el otro soñando en traer mis hijos a mi lado en medio de un medio rodeado de incertidumbres, es difícil pues esa madrugada en la que tienes sueño es precisamente la destinada para no dormir.


    Una ambulancia llegó de pronto al hospital por la entrada de emergencia pero nadie se bajó. Era la de Valentín que había acabado de salir, como demoraba en salir del estacionamiento donde esta debía permanecer solamente unos minutos y dejar libre la entrada, le llamó la atención al guardia que custodiaba el área, el cual cuando llegó a la ambulancia y intentó llamar al ambulanciero este estaba muerto o por lo menos eso le pareció y llamó a los camilleros y técnicos para que lo auxiliaran. Lo metieron en la emergencia y no pudieron hacer nada, le había dado un edema de la glotis por unas almendras que se iba comiendo, sabe Dios cuanto tiempo llevaba desesperado sin ventilación cuando llegó al hospital en que no pudo ni salir de la ambulancia para que lo socorriesen. Quien me contó todo eso fue Solange que había estado al tanto de toda la correría que se formó en ese rato en que yo estaba pendiente de los signos vitales de Judithe, y luego me preguntó que yo pensaba del caso, a lo que sin pensarlo dos veces me salió con determinante espontaneidad que :


    —Tu quieres que te diga la verdad? Tu madre no va a dejar un sobreviviente en todo Valentín Gentil.


    —Cómo?


    —Entonces, cuando es que van a estar los exámenes?— para no provocar otro disturbio. Ella omitió su respuesta, ella había escuchado bien mi primera frase, lo único que quería era como que repitiese para darle a la mente a la opción grabar. Después de 3 horas, los resultados estuvieron, arrojando tanto el hemograma, el potasio, la creatinina y la radiografía de tórax una normalidad transparente, por lo que no me cabe.


    — la doctora dice que debe esperar por la opinión de los médicos que entrarán a las 7 de la mañana, pues a fiebre debe ser por alguna infección.


    — ah, que inteligente, pero ella sabrá que los antibióticos sirven para las infecciones o va a esperar que a su edad hay mucho tiempo como para ingresar, estudiar y continuar esperando resultados?


    — la doctora dice que los antibióticos pueden enmascarar el cuadro.


    — que yo sepa los analgésicos son los que enmascaran el abdomen agudo y los antibióticos cuando enmascaran la fiebre es porque acabaron con la infección. A mí lo que me parece es que la que está enmascarada de médico es ella, que con una bata enmascara todo el dinero que tuvieron que pagar sus padres para que se pudiese graduar.


    Solange hizo como que no me escuchó una vez más, y me dio la espalda, igual que yo, lo único que me tocaba era una caminata de 20 kilómetros pues yo no he podido sacar carta de conductor porque dice que voy a irme con otra: acaso no me puedo ir con otra a pie?— no, en Brasil eso ya pasó de moda.


    Caminar solo en la noche siempre me abrió la mente, desde que aprendí a irme de la casa de mi madre cuando esta ya se ponía más jodedora de la cuenta. No me dejaba ni concentrarme en estudiar, caminando por ahí no estudiaba pero por lo menos no permitía que mi cerebro recibiese tantas agresiones verbales, es mucho mejor dejar la mente sin información que llenarla de basura. En fin, que caminé esa madrugada como todo un condenado, y mi mente me iluminó: no temas, estás fuera de peligro, ellas solo son un peligro para tu vida cuando tienen una aposentaduría que heredar, y como yo estaba desempleado, no tenía por que preocuparme tanto, más bien era yo quien me tenía que poner a hacer algo pronto para que mis hijos no se quedasen sin padre ni apoyo financiero, ya que mi corazón latía bastante lejos.


    En definitiva, después de tres días, le dieron el alta a la Señora con antibióticos sin saber en dónde era la infección, porque nadie escuchó a este emigrante que pidió que le realizasen un simple examen de orina, que era solo mear en un frasquito— pero eso sería demasiada vergüenza, dejar que su ego fuese bañado por un chorrito de orina indicado por la raza más insignificante de Brasil: los emigrantes, era simplemente inadmisible—porque vio a muchos ancianos en su vida médica, tremer de fiebre por una simple pielonefritis.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La poción prohibida I


    


    Los mayores daban pasos gigantescos cuando regresaban del cafetal después de terminada la jornada. Judith corría a gran velocidad para alcanzar la kilométrica hilera de hombres hasta llegar donde estaba su padre, una persona tan injusta que salía a tomar alcohol de caña todos los días con el dinero de la recogida de café, Judith con sus piernas de niña salvaje de 5 años de edad, intentando dar los pasos más amplios, cayó encima de unos huesos de vaca —atravesados en un lateral abrupto de aquella selva espesa donde el café se perdía entre la maleza que terminaba escondiéndose por el horizonte— dañándole el ojo derecho que no tardó en hinchar, su madre tuvo que hacerle un cocimiento de arruda para ver si le bajaba el edema pues el padre necesitaba de ella sin falta en la plantación al día siguiente para sostener el saco de café que este recogía en los ramales para poder emborracharse en la noche que era más importante que llevarla con un médico.


    Judith se le ocurrió de repente una idea, coger un sapo que había visto muerto semanas atrás y que estaba calcinándose por el sol en una piedra cerca de la cerca del fondo de la choza y meterlo en la sopa que su padre se comía con orejas de puerco todo domingo al mediodía, antes dormir la siesta. Así fue, pues no soportaba más como ese señor hediondo abusaba de ellas cada noche. Si algo siempre tuvo Judithe era sangre fría para realizar lo que pensaba y no lo pensó dos veces para lanzar el sapo pre cocido en la sopa del merecedor, que no demoró mucho en devorarla completamente y chupar las orejas de puerco hasta dejarlas sin sustancia alguna.


    Aquella noche nadie lograba dormir por los gritos de su padre que se retorcía de un lado a otro, hasta que le pidió a su esposa que rompiera una vasija que se encontraba debajo de unos ladillos que estaban formando parte de un escalón que separaba la puerta de la casa, habían muchos cruzeiros ahí dentro, daba para pagar una consulta con el médico del pueblo, así que Santina Augusta obedeció por última vez y le puso todo el dinero a judithe entre los gigantescos bolsillos delanteros de su bata preparados estratégicamente para traer café robado de la plantación para que lo llevase en lo que ella servía de muleta para aquel padre hijo de mala madre que no dio ni un mísero centavo para salvar el ojo de su propia hija teniendo tanto dinero guardado. Aún el ojo de Judithe supuraba entre el edema que no descansó ni un día de recibir el sudor de su frente en el cafetal.


    Al lado del puesto médico había un sector de la policía, donde dejaron al padre de Judithe sentado en un banco afuera y su mujer le dijo que esperara que le tocase su turno en lo que ella entró al hospital y en cuestión de pocos minutos el doctor estaba examinando a la niña de la cual quedó encantado, le hizo una cura ayudada por una enfermera que limpió sus secreciones lavándolas varias veces con un suero y dándole en un frasco unas gotas que debía utilizar por 5 días y regresar para valorar su evolución y le ordenó no realizar ningún tipo de esfuerzo, también le indicó una cura para los parásitos pues notó que por sus pies descalzos debía haber entrado algún parasito, indicándole a la madre a que le comprara unos zapatos. Luego de pagar la consulta, les sobró bastante dinero que llevaron consigo sentido contrario a la estación policial donde aún se retorcía su padre destilando sangre bastante rutilante entre los dientes, la policía no tuvo de otra que dejar a Francisco Pereira, borracho conocido de la región, varios kilómetros lejos de ahí donde no volviese más a importunar pues eso no era un alojamiento para vagabundos.


    Ellas huyeron de ahí, con ese dinero daba para comprar una casa humilde en una villa que estaba en formación cuyos terrenos eran de un hacendero bien rico llamado Valentín Gentil, que dividió toda esa región en parcelas bien baratas, de las cuales Santina Pereira fue una de las primeras propietarias.


    El ojo de Judithe no retornó a la visión pero la infección se resolvió y estéticamente quedó perfecta, por lo menos ya no tenía que mirar más para aquel pasado ruin. Por lo menos ellas entendieron el valor de la libertad y una de sus principales premisas: “Es mejor solas que mal acompañadas”.


    El destino de Francisco Pereira debía haber terminado en los picos de las aves de rapiña de la zona pues hasta el menos conocedor de las ciencias médicas de aquel entonces donde ni el ultrasonido ni la resonancia magnética soñaban con existir, se daría cuenta de que no hay intestino alguno que sobreviviese después de aquel banquete de sapo con orejas de puerco.


    


    

  


  
    La poción prohibida II


    


    Judith creció y tuvo tantos hijos como su útero aguantó encubar. Una de sus hijas, Geny, se enamoró de un hombre pocos años mayor que ella, y como era moda de la época se largó con él hacia tierras lejanas, él le fue bien trabajando para un hacendero millonario, el cual le comenzó a pagar con vacas y terrenos, los cuales los fue utilizando del mismo modo que su patrón y dando excelentes lucros hasta legar a una cuenta millonaria que no se cansó de regar.


    Todo iba como a pedir de bocas hasta que una mujer bien más joven que Geny y de curvas bien bendecidas se encarnó en el nuevo rico de la región. Geny cubierta de miedo le pide consejos a su madre que ya poseía su Nokia clásico que lo acompañó hasta sus últimos días, la cual, sin pensarlo dos veces como ella siempre se clasificó como una mujer sin pelos en la lengua, le pasó la fórmula de la poción prohibida.


    Geny organizó una fiesta en la cual no demoró en colarse la joven hechicera detrás de los cheques de Tota, cuya barriga era tan pronunciada que no le podía hallar ninguna otra explicación para esa desenfrenada pasión expresada por esa joven seductora.


    Las carnes estaban aún sin el debido punto de cocción cuando Geny comenzó a entregar la sopa en cada cazuela hermosamente diseñada de la porcelana hindú importada y de la mejor calidad de la época, pero la de colores más exóticamente glamorosos la dejó para la embustera, la cual estaba preparada con mejores condimentos que el resto.


    Cuando todos se sentaron a la grande mesa de mármol delineado por todo un borde de oro meticulosamente incrustado simulando una enredadera a lo largo de los convidados, empresarios, figuras distinguidas de la sociedad— menos los familiares que se mantenían aún postrados en la cuenca barranca debajo de la pobreza—de los cuales la lisonjera joven se creía la princesa a la cual le rendían todos esos honores. Todos tomaron sus tasas y bebieron, momento que aprovechó Leidy Laura, como se llamaba aquel manjar de pecado hecho a mano por los dioses de la antigua Grecia colocándole toda aquella gracia sobre la cintura y los ojos, para luego de colocado el consomé en la boca, escupirlo directamente en la cara de Geny que a tiempo se logró cubrir esta con las manos agiles acostumbradas al trabajo arduo en aquellas tierras junto a su marido, de las cuales nadie la iba a expulsar.


    Era lógico que la guerra estaba servida y nada más y nada menos que de la manera menos idónea en que el lenguaje extra verbal de estas mujeres consiguió manifestar su repudio mutuo. Las separaron y todo quedó como un mal entendido entre ellas. El alboroto se calmó entre ellas pues la hipocresía es un arma que el género femenino maneja con elevada exactitud y profesionalidad.


    Lo único extraño fue que Leidy Laura no volvió a aparecer más por su casa, ya que uno de los empresarios que estaba en la fiesta, la acogió cariñosamente y llevó con él para su hacienda a unos 40 kilómetros de allí, donde vivía y sería su palacio real de por vida— prometiéndole hacer una ropa de casamiento cubierto de diamantes y esmeraldas—, de no haber comenzado en ella una transformación bien deformante, sus ojos comenzaron a hundirse en unas ojeras que olían a carne podrida igual a la boca en la cual se iban despidiendo los dientes entre la sangre fermentada que no había ser humano sobre el planeta que aguantara el olor a enjundia de puerco que esta despedía, en pocos días, el hacendado mandó a sus peones colocar en una delas rastras en que ellos transportaban las vacas enrejadas que siempre están cubiertas de estiércol y sus gases en descomposición que luego servían para lanzar en el pasto para engordar las gallinas y dejarla abandonada en un estado lejano donde nunca nadie pudiese devolver ese trozo de carne podrida sin cerebro.


    Pero todo no acabó ahí, Geny también llevó parte del recado pues en sus brazos quedaros unas pústulas crónicas que tenían el mismo olor a residuo de basurero municipal pero por lo menos esta tenía talco, perfumes y médicos que por lo menos se esforzaban por aplacar esa plaga a la cual los dermatólogos ( médicos especializados en vivir de la piel de los inocentes pacientes) de la áreas aledañas decían que era una enfermedad dermatológica que le llamaban de Fuego salvaje —y que Judith enseguida decoró en su atlas de patología mental como Pénfigo foliáceo —que como otras tantas, no existía cura definitiva debido a que el dinero que le sacan a la pobre gente no les da para invertir en estudios para encontrarla. Porque es algo inaudito e inadmisible el hecho de que una niña pobre de 5 años inventase un veneno que miles de médicos millonarios no lograsen hallar el antídoto.


    


    


    


    


    

  


  
    Lo que es difícil para unos…


    


    Volvamos a nuestro personaje principal, época actual, Doña Judithe de Souza da Silva:


    Era tan fácil para ella saber las fechas de muerte de las personas, pero pensándolo bien, ella no era la única que llevaba esa estadística médium medio tenebrosa, los médicos solían decir también su sospecha de muerte, dime qué médico— una vez que la experiencia cronometra el tiempo de vida de algún paciente principalmente en estado terminal— nunca sintió la tentación de decir aquellas frases clásicas de: “no pasa de la medianoche”, “que disfrute bastante durante sus últimos días” o “deja que coma lo que quiera, total, de esta semana no pasa”. En eso el que era un especialista sin duda alguna era su médico preferido, el doctor Joao Tyler el cual ya había visto en una ocasión tomarle el pulso a una señora en un pasillo en cuanto sus familiares le preguntaban, cuanto le queda de vida?— el solo miró fijamente a la mujer que con la boca semiabierta dejaba sus últimos gemidos ante el reino de los vivos, separó sus dedos hipocráticos del pulso de la señora y cerrando los parpados de esta, le respondió a los familiares: nada.— se dio la vuelta y desapareció cautelosamente en sentido contrario por alguno de los laberintos que todo hospital reviste en su estructura.


    Minutos después era la consulta con el doctor Joao, al cual ya entró con un poco de temor, por lo que había acabado de presenciar, este no tardó en presenciarla monosilábica y bien tímida en sus intervenciones, por lo que a la hora de despedirla caritativamente en la puerta, no se midió en interrogarla al respecto: —usted tiene alguna preocupación, existe algo en lo que la pueda ayudar?


    Ella media temblorosa acertó con la cabeza: si —tragó en seco y siguió: yo vi su decisión de hace unos instantes y quería saber cuándo es que me va a tocar, usted sabe, mi hora.


    Este no pudo contener su sonrisa, que de hecho tenía el estilo peculiar de Humphrey Bogart o esos galanes “durones” de Hollywood de los 60, bueno, olvidé que ese diálogo estaba siendo reproducido a partir de esa misma década —en que Judith había comenzado a enamorar a José de los Pasos quien se convertiría en el padre de Solange que justamente escuchaba desde su útero en ese preciso momento todos aquellos pensamientos que florecían en los jardines de sus sueños— y abrasándola le soltó el siguiente conjuro: —Señora J. de Souza da Silva, “você” no va a morir nunca!.— su risa era tan contagiosa que aún durante muchas noches después se veía la sonrisa del médico brillando en las pupilas de Judithe en lo que su marido roncaba a kilómetros luz de su silencio completamente cubierto de suspiros.


    Imagina una criatura especial en ese sentido, siempre quiso ser doctora o enfermera (pues fue en un hospital que esta conoció por primera vez el amor de una figura masculina, quien adoptó en su mente como su verdadero padre, el mismo día en que la felicidad la vino a rescatar vestida de libertad, desde entonces cuando le preguntan algo sobre su padre ella solo se acuerda de aquel médico que la abrigó y curó su ojo con tanto cariño aquella noche en la clínica. Santina nunca le contó que el remedio se había caído por uno de los huecos anónimos de su bolsillo y que en su lugar esta colocaba agua, por lo que el milagro vino por medio de la fe que tenía en aquel Señor y por el amor con que este la trató).


    Después de aquel día, sus sueños naufragaban más alto todavía— a pesar de que la pobreza de sus padres nunca le dio ni para pagar la enseñanza elemental, o sea, Judithe no sabía ni leer ni escribir, aun así sus sueños de ser una gran doctora o enfermera, nunca murieron dentro de su corazón.


    Ella solamente salía del campo intrincado aquel lleno de hectáreas y hectáreas de tierra seca y bichos extraños de todo tipo —donde vivía trabajando de sol a sol para terminar de pagar la nueva casa en construcción comprada— cuando tenían que ir al médico por algún motivo real o fingido, entrar a aquellas clínicas lujosas donde el piso brillaba más que los ríos en la mañana y los médicos y enfermeras vestían túnicas más pulcras que las de los ángeles, era otro nivel, el silencio de los monasterios rodeaba los principios éticos de la moral médica y los más altos valores educativos que por ellos se transpiraba, era todo un lujo asistir a una de aquellas consultas así tuviese que trabajar bien duro para pagar por estas, inclusive cuando dejó a su marido más joven con el cual tuvo 10 hijos y se casó con un hombre mayor para poder cuidar de él y convertirse en su doctora voluntaria a tiempo completo, ella sabía que con 50 años si salía embarazada, la probabilidad de que el producto de la gestación saliera con algún tipo de anomalía congénita era mayor —pero su fe en la sabiduría de los médicos era mayor que cualquiera de las estadísticas— por eso tuvo a Solange una niña que a pesar de presentar varias enfermedades entre ellas la deficiencia de la proteína S, que la llevó a múltiples internaciones por trombosis venosas profundas y necrosis vascular de la cabeza de ambos fémur;( llevaba par de azabaches de amor en su mirada confirmando su luz propia inherente al caudal de alegría que irradiaba destacándose de cualquier otra constelación). Lo cual era una gran bendición y la disculpa perfecta para poder continuar visitando las clínicas aun con más frecuencia así como continuar recibiendo la educación médica—que nunca tuvo el placer de recibir en su infancia, pues su madre nunca la llevó de vuelta a aquel ángel de bata blanca, el cual seguramente hubiese adoptado como hija única y su destino hubiese sido bien diferente— por parte de las explicaciones sigilosas y demostraciones guiadas por su devota observación así como su interrogatorio a las personas que estaban también en la cola de personas que esperaban ser consultados, preguntándole con cuales médicos frecuentaban y cuales tratamientos ya habían experimentado. Era algo que realmente amaba y la hacía sentir en el paraíso, de lo único que nunca se cansaba era de escuchar hablar de enfermedades, por eso a cada consulta llevaba todo un panfleto mental de preguntas prontas para lanzarlas al aparecer la ocasión oportuna que desde su curiosidad ya venía prediciendo semanas atrás, desde los campos de naranja, cuando se levantaba antes que todos para recoger mucho más que el resto para poder guardar el dinero en su botija personal para el ómnibus y para la consulta y claro, para comprarle un helado de agradecimiento a Solange en la máquina que habían instalado en la terminal de ómnibus al llegar a la gran ciudad( de esa forma creo que lograba una lealtad hacia sus gustos, los primeros moldes de coincidencia entre ambas personalidades garantizando una unión de lazos interdependientes, algo así como entre la sutura y la piel para que se forme esa estructura de colágeno bien cicatrizada, dejando anestesiada gran parte de esta).


    Iban los tres juntos para cada consulta, siempre uno de ellos serviría de señuelo para que Judith recibiese sus lecciones durante el día de descanso en ese gran hotel clínico quirúrgico.— el padre de Solange contrató a varios trabajadores para que la recogida de naranja fuese más productiva, así él ganaba más por parte de los patrones, repartía un porcentaje equivalente a los trabajadores y con el restante podían darse el lujo de ir a las consultas con mayor frecuencia e incluso hasta para pedir exámenes de control cada cierto tiempo, de esa forma Judith se familiarizaba más con las cifras que decoraban con excelente maestría los doctores, y luego llevar esos resultados para la casa y guardarlos como los manuales sagrados que recibía de sus maestros.


    Al parecer, durante alguna de esas visitas, alguien le pasó el secreto de hallar la fecha probable de la muerte, como era la especialidad de los clínicos antiguos de los tiempos de Judith. Lo extraño era que los cálculos de esta eran escalofriantemente certeros e incluso sin haber trabajado nunca en ningún hospital ni consultado a nadie y ni tan siquiera haber realizado algún tipo de estudio previamente certificado sobre cualquier materia en alguna de las ramas de la medicina. La pregunta del millón era y seguirá siendo: quien sería el que le pasaría ese secreto?


    


    

  


  
    Grandes decepciones


    


    No hay nada más cierto que, cuanto más alto es el altar donde colocamos a las personas, las cuales adornamos con la base encubridora de errores, llamada de frazada de falsas expectativas, mayor es el cubo de hielo que cae sobre las nuestras cabezas llenas de crónicas ilusiones.


    Como cada noche, Judithe dejaba entreabierto el escaparate donde guardaba como reliquia los resultados de sus exámenes para que desde sus fibras oleosas de papel saliese ese olor a clínica virgen junto al aroma de la noche tranquila se mesclaran con sus sueños y la pusiese a flotar en ese ambiente que la convertía en la persona más feliz del mundo, lejos de la algarabía intransigente de sus hijos que se pasaban el tiempo todo discutiendo, entre los que se destacaba el mayor, al cual se le había quedado el sobrenombre de Nené, que no dejaba de llamar la atención haciendo todo tipo de maldades porque era solo Solange a la que llevaban a pasear a las clínicas y a él nunca ni por muy mal que aparentase estar, lo llevaban( lo que en sí no era tanto culpa de ellos sino de un tabú que se inclina a pensar que los niños gordos están siempre llenos de salud y Nené era no solo el mayor sino el más relleno de todos, que a ningún médico le pasaría por la cabeza que estuviese enfermo nunca), él hallaba eso realmente tan injusto que 50 años más tarde aún viajaba con ese repudio a cuestas contra Solange, esa rabia sin resolver era causa de una ansiedad incontrolable que le estimulaba tanto el apetito, que la mitad de las naranjas que este recogía en la hacienda terminaban en su estómago siempre inconforme, aunque el ácido de las naranjas no eran suficientemente potentes como para neutralizar el odio que crecía desde las capas más frondosas de sus entrañas, el amor que ya le habían robado los otros 8 hermanos no se comparaba en nada con las lujosas preferencias que favorecían solo a Solange, solo por esta tener una enfermedad que la colocaba en un lugar de preferencia cobre el resto.— eso es para que los que juzgan la maldad sin atreverse a mirar para las causas, sean un poco más flexibles y comprensivos, a lo mejor con un poco de comprensión y amor se logran corregir esas conductas que hernian de odio contenido por el aumento de la presión desde donde guardamos toda la basura digerida no procesada en nuestro interior—. Fue precisamente desde el oráculo de la obstinación que este desenroscó su garganta con tanta alevosía para expandir su odio hacia los oídos de sus hermanos, haciendo que estos también odiasen a su hermana menor, que vivía la felicidad en su forma más ingenua.


    Se acercaba el día de la consulta, y eso exigía que el padre de Solange, un hombre moreno oscuro casi 30 años mayor que la madre, tuviera que comprar una muda de ropa nueva que era el galardón que ganaba quien iba de paciente y esta era la vez de la reina de las enfermedades histriónicas, Doña Judith. Tomó todos los exámenes anteriores en el sobre que se mantenía intacto sin el más mínimo intento de que algún rastro de huella digital dejase arrugada su impecable superficie.


    Cuando Solange se colocó sus pies desnudos dentro de sus únicos zapatos de salir, estos estaban llenos de heces fecales que habían reunido todos sus hermanos— no hacía falta una prueba de ADN para saber que las que el zapato que tenía más moscas procedía del orificio anal de Nené. Eso dejó completamente destruida a Sol, como le decía su padre, este al ver lo sucedido, que era un hombre sabio, el cual tenía un parecido asombroso con el actor Morgan Freeman no tomó conducta ninguna con los hijos de Judith( pues no eran los suyos)sino que dijo de forma que todos escucharan: —Vamos mi reina que ya era hora de comprarte unos nuevos.— en lo que la levantaba en sus brazos y la llevó al lavabo donde terminó de lavarle aquellos flacos piececillos angelicales con las últimas lágrimas de sus ojos, y como siempre, su la sonrisa infranqueable de su padre— que era la mejor anestesia que esta recibiese en vida, incluso más efectivo que las dosis de morfina y codina con paracetamol que cuando entraba en las crisis dolorosas del fémur, tenía que tomar— terminó disipando el trágico cuadro recién exhibido.


    


    Cuando por fin, llegaron a la consulta se encontró con la noticia que el médico estaba de vacaciones para Europa— como era lógico, ese es el lugar donde los médicos merecen ir a pasear, mientras los pobres van al médico a pasear, los médicos van para Europa, debe ser porque las clínicas de allá son mejores, ese era el razonamiento de Judithe— pero en su lugar, su hijo recién graduado estaba en su lugar para suplir las necesidades de los pacientes.


    El médico era tan caballeroso como el padre pero le faltaba clase para el gusto de Judithe, para el de Solange no, ella veía a todos los médicos uno más radiante que el otro. Cuando la doña le entregó los exámenes, este le respondió: —que le puedo decir, usted tiene una salud de hierro.


    La cara de Judithe mudó de color, ella quería que en ese momento le hubiese dado un soponcio que era como se le llamaba a los síncopes en aquella época o que la tragase la tierra. Salió de esa consulta con la autoestima desahuciada por completa, estuvo 2 meses sumida de las rigurosas batallas que tienen que enfrentar los que no nacieron con las cartas de la suerte debajo de la manga— porque lo que fue ella, nunca tuvo ni sábanas ni cuna, dormía gracias a Dios sobre sacos que maíz porque su padre se dedicaba a la plantación de maíz, que los que no conseguían trabajo, ni siquiera a eso aspiraban—, depresiva sin tan siquiera tomar ni comer nada, se deterioró tanto que fue a parar por primera vez de regreso a la clínica pero de esta vez con un motivo bien justificado. Todos sus sueños se derivaban de aquella clínica donde su mente levitaba entre idilios y esperanzas mientras escuchaba los criterios de aquellos semidioses que desfilaban con sus batas impunes regocijándose de su propio ego inalcanzable, y de pronto había sido de alta de aquel medio como si hubiese sido expulsada de la escuela de medicina que había ganado con tanto sacrificio trabajando arduamente de sol a sol, por eso le puso el nombre a su hija de Solange, porque quería que ella fuese un ángel como aquellos iluminados como el mismísimo sol. Lo ingresaron y el médico le pasó dos sueros para intentar hidratarla, pero los ojos no le volvieron a brillar hasta escuchar la voz de su médico favorito que ya estaba de vuelta: lo agarró por la muñeca y le reafirmó: —gracias doctor, no sé qué me haría sin usted.


    El doctor vanagloriado con la frase comenzó a hablarles con mayor entusiasmo a los estudiantes del caso, y Solange que estaba cuidándola en lo que dejaba la lectura de la biblia justamente en el libro de Lucas 8:28 que decía algo parecido a: “hija, tu fe te salvó...”— para escuchar con atención las explicaciones dignas de admirar que este ángel del cielo daba, mientras que los demás acompañantes de los otros pacientes, que no comprendían las terminologías médicas, aprovechaban la visita médica para peinarse en el espejo de sus zapatos impecables que parecían inmunes al polvo.


    De todo lo que he aprendido a través de lo que he presenciado a través de lo que he visto con mis propios ojos durante años repletos de las cicatrices de la experiencia, la mayoría de las decepciones son lideradas por las personas en que más acreditamos y nuestros propios familiares.


    


    


    

  


  
    El conflicto inicial


    


    La falta de atención hace cometer a las personas todo tipo de horrores inimaginables, hasta ser vistos.


    Lo único que Nené necesitaba era un poco de atención de su madre, que se preocupara como lo hacía con Solange, él se sentía sin atención ninguna, todo hubiese sido tan diferente de Judith haberle dedicado desde las caricias compasivas de una madre preocupada con la misma intensidad por cada una de sus diez creaciones una sola frase como la de: —mi vida, para de comer tanto.— pero la realidad era otra bien diferente, ellos eran producto de una relación obligada por la situación de escapar de sus padres y colarse entre las piernas del primero que pasase, que en el caso de los diez primeros era un borracho aprovechado mientras que el padre de Solange era todo un caballero de pies a cabeza cuya estatura se acerba bastante a los dos metros y cabello bien absorbido por las crespas canas del tiempodonado al trabajo forzado.


    Los 11 hijos de Judit aún se estiraban en la cama unipersonal cuando esta les dice que irán a: —... pagar por lo que le hicieron a Solange el día de ayer, ustedes no saben lo que su padre tuvo que trabajar para comprarle esos zapatos igual que lo hace para que no les falte comida ni ropa a ustedes, que el padre de ustedes lo único que hace es tomar alcohol con lo poco que hace, y ustedes en vez de guardar el dinero de las naranjas como lo hace Solange para acompañarnos a la ciudad, ustedes lo gastan comendo pan con mortadela y coca cola.


    Cuando fueron a buscar sus zapatos, estos no estaban, cuando fueron a quejarse, ella le respondió con su disipador verbal de quejas: bisshi!, vocês quieren zapatos?, pídanselos a su padre, o cómprenselos ustedes mismos con el dinero de las naranjas. Ustedes no se cagaron en sus zapatos?— las miradas de todos estaban vomitándole todo el veneno que Nené les había impregnado directamente en sus cerebros diarreicos sobre los zapatos de Sol.


    Esa semana trabajaron descalzos y el fin de semana, José dos Pasos los llevó a la ciudad en una guagua que había comprado para transportar los trabajadores que vivían más lejos para que llegasen temprano. Ellos se compraron sus zapatos y Nené que continuó comiendo más naranjas que lo que recogía solamente le dio para unas chancletas.


    Nené no mudó mucho, lo que si hacía era mudar los cerebros de las personas. Se hubiesen evitado tantas tragedias, incluyendo la de aquella noche en la que su primera mujer cuando este tenía unos 25 años había conseguido un servicio durante la noche y le dejó su hijo para que lo cuidase, tenía menos de un año y los mismos cachos de Solange… el comenzó a decirle tu no estas enferma? Entonces toma remedio... repitiendo esa frase por casi una hora. Al día siguiente llegó la madre y encontró al niño solo y vomitando cuando se acercó para limpiarlo el vómito tenía el mismo olor a cloro que tanto ella tuvo que aguantar en la frontera cuando intentaba entrar al país de todos los hombres que la usaron en el camino hasta aquí por tal de huir de su país.


    El miedo congénito que tiene todo emigrante de verse envuelto en problemas de justicia la hizo huir una vez más con la dignidad amordazada, hay tantos chantajistas aprovechándose de los que pasan por cualquier tipo de condición desfavorable.


    Más tarde, Nené conoció a una mujer tan desnutrida emocionalmente que no solo tuvo la osadía de hacer el sexo con ese escuálido con cuerpo de puerco con cara de ingrato quererle regalar un hijo como agradecimiento de su acogida, este le dio de vuelto una patada de las que él está acostumbrada a dar, que la dejó en medio de la calle sin ningún tipo de ayuda, y ambos, madre e hijo se alimentaron de los latones de basura hasta que una señora se responsabilizó por la educación de este que a su vez le respondió con el oficio de abogado años después, a cada rato lo veo en su camioneta saliendo de su escritorio agradecido por la vida, ese es el sobrino preferido de Solange o por lo menos el único que no discute con ella y no es grato de veras, la cara opuesta del puerco que inseminó a su madre.


    .


    


    


    


    


    

  


  
    Un fin de año a la altura


    


    El día más esperado por todos en la familia de Doña Judithe, primeramente porque al día siguiente ya todos volverían a su hogar y dejarían de estorbar en el mejor sentido de la palabra reservada a las visitas que duran más de tres a cinco días como para los visitantes que ya están más que aburridos de lo mismo y la comida en abundancia está empezando a escasear.


    Todos conversan en el patio que da para la casa del hermano que no trabaja y que hace uno días internó en una prisión por pose de drogas en medio de un accidente automovilístico, en lo que yo cuidaba de la señora, los hijos de toca haciendo su escena de hijos majaderos y malcriados por un millonario con superlativa creencia obsesiva de ser mejor que todos, lo que vi fue que escondieron algo bien debajo de la cama de Judithe y me señalaron con el dedo sobre la boca de no decirle nada a nadie— diciéndole a la momia importada que no hable, ninguno de ellos conocía ni mi voz ni mi acento así que ni caso le hice, a la hora de almuerzo me fui para que no dijeran que a lo único que iba era a comer, para mí que no me importo por lo que digan o dejen de decir, aceptaría con más orgullo que dijesen que se fue y ni tan siquiera se quedó a comer.


    Además, así descansábamos un poco de colocarle la comadre cada media hora, jamás conocí una persona con insuficiencia renal que orinase tanto, ni con megacolon debido a la enfermedad de Chagas que defecase todos los días, incluso ya vi una joven con 40 días sin defecar y sin quejarse tanto. —aun así nos llamó 2 veces en esa tarde para que le pusieran la comadre, justamente apenas llegamos a la casa que quedaba como a 10 cuadras, como de costumbre.


    La noche llegó— Solange sabía que yo no salgo para ningún lado en esa época y que bastante había hecho con andar atrás de la comadre de su madre el tiempo entero por lo que me acompañó pero insistiendo de embutirme de alimentos y más alimentos como inconscientemente educa papá Noé en la mayoría de las culturas por donde él se va colando, sin saber que ese personaje se metió en la mente de las personas con el objetivo de promocionar la coca cola y lo dejaron en la historia como padrastro del niño Jesús —y el momento de la explosión de los fuegos artificiales estaba a punto de iluminar el cielo de Valentín Gentil y de todas las ciudades que comparten el mismo huso horario. Los hijos de Tota, de 7 y 9 años, se habían quedado rendidos como per de angelitos después de una larga fila de 25 visitantes de la familia, para bañarse uno por uno en el mismo baño de la casa de Mãe( como le decían los de la familia a Judithe de Souza da Silva), antes de la media noche y olvidaron decirle a los padres que los fuegos artificiales ellos no lo habían puesto donde les habían indicado, encima de la caja de agua, sino en la parte de debajo de la cama de Judithe, justamente en las costillas del colchón anti escaras. Y bueno, ustedes se puedrán imaginar lo que pasó luego que dieron las 12 de la noche en la mayoría de los teléfonos androides de la región cuando Tota oprimió el mando para encender los cuatro paquetes de fuegos artificiales que en vez de visualizarse el destello encima de la caja de agua del patio, salió volando por el tejado junto a la astillada corteza craneana junto con algunos miembros óseos dejando el cerebro y parte de las vísceras entre las tejas y el techo de donde bajaban sus siniestros intestinos por una de las ramas que quedaba del árbol de navidad inmediatamente cuando cruzó el techo de madera de la época de las premoniciones, construido por madera de la grosura de los ataúdes de Pensilvania. Por esa razón nunca moría, tuvo que ser atravesada por una de esas estacas para poder dejar su legado a las demás suegras del planeta.


    Todos quedaron estupefactos pero no dejaron de abrazarse y celebrar aunque fuese solo por costumbre pues no se sabía ni siquiera dónde había caído los restos de Doña Judithe cuando ya la policía había cogido infraganti a todos celebrando aparente y alegremente la muerte de Judithe aunque en la mayoría de los países que compartían el mismo huso horario estuviesen celebrando la llegada del año nuevo; pero bueno la justicia siempre se lleva por la versión que más se ajuste a sus propios intereses, estos lógicamente que con un cadáver de la familia volando por Valentín no debían estar celebrando, lo que la justicia no sabía que la sumatoria de todos los celebros que estaban en ese lugar no llegaba a la mitad de un solo hemisferio, que ellos solo actuaban por imitación, como en los tiempos de los monos y los celulares, no sabiendo razonar por si solos. Y como eso no lo sabía la justicia, solo quedaba averiguarlo por ella misma, por lo que se llevaron a todos presos, para honra y gloria del Señor.


    


    

  


  
    Destino de los involucrados


    


    Fueron despidiendo los sospechosos a medida de que las pruebas no eran las suficientes para incriminar a los 25, comenzando por el hijo mayor de Tota, que al procurar sus antecedentes penales estaba el de haber sido liberado bajo fianza hacia unos días atrás por venta de drogas en su estado, aunque parezca ilógico, ese fue el primero en ser liberado pues para no enmarañar más el proceso en que este estaba, necesitaba que su nombre no estuviese implicado en más ninguna investigación policial, por lo que tuvo que entregar una contribución como muestra de agradecimiento por la comprensión de unos 6 mil reales al delegado para que todo quedase en sigilo, además, una de las amantes del perfecto movió sus contactos para que todo saliese a pedir de boca pues ella había entrado a su camioneta el día antes y era una testimonia ocular de que en el momento de los hechos ellos estaban realmente bien ocupados.


    Al final los que tuvimos más tiempo en la cárcel fuimos yo y Solange que tuvimos que probar con lujos de detalles la razón por la cual habíamos estado lejos de la casa, que lo más posible era para evadir sospechas, y como nosotros no teníamos dinero para negociar con las autoridades el razonamiento lógico, nos tocó pagar con más días que el resto.


    


    


    


    


    

  


  
    Crónica de una muerte premeditada


    


    Desde el cambio de presidente en Brasil se desenvainó una ola de violencia sin motivos apoyada por el propio presidente que le entregó el derecho al pueblo a poseer hasta 4 armas de fuego por persona, y las gentes estaban festejando eso como si fuese una gran reforma social, de repente veías a las personas que nunca en su vida habían leído un folleto de instrucciones, manipulando armas, fue una época en que se disparó el número de suicidios en un 200 por ciento de lo que estimaban las estadísticas en uno de los países donde el 10 por ciento de la población ya era depresiva, se duplicaron los asesinatos en uno de los países que ya de antelación se encontraba dentro de los de mayor delincuencia juvenil del mundo, y para que hablar de las violaciones, en un país donde hay más de 140 estupros diarios gracias a la magnífica ley de uno de los presidentes más cancerígenos que ha dado el continente Suramericano, dopando de malicias las calles y dando libertad a los instintos más sádicos de esa parte de la población con falta de autoestima y amor propio. —con todo ese revolú infestando los noticiarios, quién logra dormir una noche entera a pierna suelta, aproveché el insomnio para prepararme con tiempo suficiente para la nueva faena, como se en mi tierra: “quien madruga Dios lo ayuda.”


    Cuando iba saliendo para el trabajo, mi mujer justamente antes de yo abrir la puerta, me atravesó un puñal que en su filo llevaba todo el rencor venenoso que le habían inoculado a su dueña— contra los cubanos y emigrantes en general— a través de toda esa sociedad que me miraba con tanto odio acumulado, el cual estaba casi que formalizado por el Presidente racista y discriminador de nacimiento —sobre una falsa cubierta de amor al terminar cada consulta en las que salían aparentemente complacidas con mi mejor versión de médico del pueblo y luego salían hablando mal hasta por los codos, pocas personas sabían pronunciar la palabra Gracias fuera de las iglesias, como si estuviese prohibido— se atravesó en mi espalda; mientras su voz infestada con la de su madre se colaba en mis sentidos con una sentencia capital: “fue lo mejor que hiciste, él te iba a engañar como hizo con las demás”— punto negativo contra las mujeres que te preguntan de tus antiguas relaciones, lo único que ellas quieren escuchar es que ella es superior a todas en todo, en el momento que comienzas a contar para ellas todo ese balance confidencial de secretos o aventuras del pasado y ellas hacen de eso un collar de venganzas que se va hinchando a medida que pasa el tiempo, ellas son así y aún no ha nacido ninguna versión mejorada que no utilice todo lo que escuchen en tu contra.


    En el momento que caí en el piso paralizado de dolor final empecé a hablarle con el pensamiento a esas dos criaturas que desde lo lejos creían que su padre era el más grande héroe: —Mis hijos, por mucho que me digan en la iglesia, es mucho más difícil para el pobre que para el rico soñar que algún día irá entrar con los suyos al reino de los cielos. Todo mi esfuerzo fue por gusto y todo el tiempo lejos de ustedes: solo una crónica de una muerte anticipada… creo que esa conversación fue lo que me mantuvo ligado a la vida hasta que llegué al hospital en que perdí hasta las fuerzas para pensar en lo que más me daba fuerzas.


    A mi nada más se me ocurre venir a un país donde la discriminación y el odio al emigrante volvió a ser legalizado por el nuevo presidente que compartía más genes de Hitler que de brasilero, y yo al ver el rumbo que eso estaba cogiendo toda esa situación de idolatría alrededor de la imagen presidencial, me compré una camiseta de fútbol —ya que aquí veneran ese deporte— de Gabriel Jesús, que decía en la espalda: G. Jesús, y eso inconscientemente les hacía beber la espuma salival de su rabia contra mi pues al leer la palabra Jesús, se cuestionarían sus valores éticos cristianos —que después de gastar sus cuerdas vocales en una iglesia los domingos, salen a adorar a un mercenario que predica todo lo contrario—. De no haber tomado esa medida creo que me hubieran matado bien antes. Ahora que recuerdo, no llevaba la camiseta aquel día que salí a trabajar.


    


    


    


    

  


  
    Anestesia general


    


    “Las personas viven por la gracia y mueren de ingratitud”


    


    Durante largo tiempo escuché una voz que me repetía constantemente:” vengan a mí los que estén cansados y agobiados, que yo los haré descansar” —en lo que andaba ciego entre un color que intentaba no dejarse asfixiar por un espacio que no acababa de disolverse en algo específico y yo me debatía en hallar la luz al final del túnel que me mareaba y no me dejaba regresar puesto que para cualquier lado que avanzaba era una luz irradiante proveniente de todos los sentidos que cegaba aún más mis sentidos opuestos al rumbo que debía coger, el mareo siempre me dio ganas de vomitar y me al mismo tiempo nunca me dejó escuchar sin escuchar las voces que se acercaban a socorrerme, pero esta vez eran como una nube que atravesaba el laberinto entre dos dimensiones completamente diferentes, de repente comencé a escuchar con más claridad las voces remanentes del otro lado del vidrio invisible que nos separa de la realidad:


    —Está abriendo los ojos! Avisa a la esposa —me destinó una oración que en vez de salvarme, perpetuaba mi mala suerte— ella no se ha separado de tu lado en todo este tiempo que estuviste en coma— y de repente desde las siluetas grotescas de la claridad su cara se acercaba con un inmenso pañuelo de lágrimas seguramente pintadas en alguno de los múltiples bebederos del hospital donde por lógica era donde me encontraba.


    Luego del pase de visita del médico me enteré que el puñal había seccionado mi columna y dejado paralitico, y abierto mi estómago, por lo que tuvieron que limpiar todo el contenido de mi estómago y eliminar parte de este también y que eso me había salvado pues yo había sido envenenado y gracias a la herida, el veneno pudo ser limpiado de la cavidad abdominal, en las muestras que llevaron para estudio del líquido que era extraño dio que era puradán o paratión y que por eso me tuvieron que extraer el 75 por ciento del estómago, permaneciendo dos semanas en terapia intensiva. El medico les explicaba a los estudiantes que si no hubiesen abierto y eliminado el veneno en el instante yo iba a morir irremediablemente. Las otras explicaciones que dio no me dio para escuchar porque ella estaba llorando de forma trágica a mi lado viendo que yo estaba pestañando aunque la hipoxia al parecer durante el periodo operatorio donde me enteré más tarde que había tenido varias paradas cardiacas y eso afectó mi lenguaje, no sé si da para percibir en las cosas que escribo.


    Tantas noches anduve por aquella casa oscura para no importunar a nadie, fueron más de dos años cada vez que me levantaba sin encender una luz o a tomar agua o lavarme los dientes o para ir a orinar. Y casualmente un día encendí la luz para buscar el nombre del antiácido que quería tomar y noto que por el piso andaban dos escorpiones justo cerca de donde hacía unos instantes yo había pisado. Los maté pero nunca imaginé que quedarían más escorpiones vivos y con mucho más veneno en esa casa.


    


    

  


  
    La promesa


    


    Las promesas son el vicio que los humanos usan para manipular las ilusiones de los demás, y las ilusiones son las riendas que nos guían por un camino inclinado de expectativas hacia el valle de los desafíos o hacia el vacío.


    Ella iba a cuidar de mí, no se cansaba de repetírmelo, como si fuese tan fácil lavarme el cerebro después de recibir una puñalada por la espalda, no sé qué le inventó a la policía para salir ilesa de toda esa parafernalia pero ella está acostumbrada a hacerlo, —las mujeres tienen ese don más desarrollado que los hombres, cuando un hombre cree que engaña a una mujer está más que equivocado, es ella que le está haciendo creer que está siendo engañada porque en definitiva ella quiere sentir el mismo placer que este quiere darse, y de gustarle, entonces comienza el drama eterno de la víctima incomprendida—. Lo más seguro era que ella habría inventado que alguien me había herido en un intento de asalto a su casa.


    Me decía entre otras cosas que iba a cumplir mi sueño de ver de nuevo a mis hijos y de recordar que de todo lo que les había prometido: nada había llegado ni siquiera al umbral de la realidad, las lágrimas no podían escapar de mi rostro de solo pensar en que me vieran en esas condiciones, con las manos completamente vacías, vegetando encima de una silla de ruedas, yo los dejé con pocos años de edad— a merced de una mujer histéricamente herida y obsesivamente manipuladora que ridiculizaba al niño en todos los ámbitos solamente porque sabía que haciéndolo me hería donde más me dolía, a la niña no tanto, porque era su amiga confidente— y 8 años después, ellos serían a los que les tenía que pedir que me cuidasen, la vida está blindada de trampas irónicamente sarcásticas por todas partes, es solo pisar en falso y la que nos espera es la mismísima hecatombe de lo inusitado— mi cara llena de bochorno porque nada de lo que les había prometido a mis hijos, había cumplido y a la vez, alegre por abrasarlos y besarlos, y llevarlos como siempre a una playa bien paradisiaca donde pudiesen disfrutar de todos sus caprichos, Solange sabía que ese era mi gran sueño y que de esa forma, al fin ella haría lo único que borraría todo esa conducta criminal que sus celos patológicos criaron alrededor de mi figura, en las últimas semanas, cuando la tuerca dominadora de Judithe estaba más ida de rosca que de costumbre.


    Ella me dijo que iríamos a buscarlos a São Paulo, que era una sorpresa que me tenía y me llevó en su carro hasta la playa de Santos. Era de noche y el mar se escuchaba malhumorado desde la infinita oscuridad mostrando todo lo contrario que aparenta durante las mañanas de sol. Ella me ayudó a subir a la silla de rueda y me llevó hasta la orilla del mar y me dijo: tu no querías llevar a tus hijos a la playa? Pues búscalos y dale la sorpresa! Colocó una piedra bien pesada encima de mi pelvis la cual amarró alrededor de la silla y mía e inmediatamente acompañada con una inmensa lista de rencores acumulados en su mente contaminada por las lombrices de sus propios pensamientos enajenados en su mundo ausente de autoestima —esas son las personas que se acercan al emigrante cada vez que encalla en cualquier lugar del mundo porque nadie que las conociese reuniría el coraje para acercárseles y mucho menos sería capaz de aguantarlas —me iba metiendo la silla poco a poco hasta sumergir mi cabeza completamente en el mar.


    La miré y pensé en decirle: —cuanta ingratitud.— Y ella le respondió en voz alta a mis pensamientos: te atreves a llamarme de ingrata?— que era eso? Ella escuchaba mis pensamientos? Entonces ella todo el tiempo estuvo escuchándolo todo, y ni siquiera esto escapó a su respuesta: mi madre no fue solo aquella que murió calcinada después de detonar los fuegos artificiales que dejaste esconder bajo su cama, por mi mente corre no solo parte de la información genética que me donó durante 9 meses dentro de ella sino todos los pensamientos que ella deducía durante los 35 años que viví junto a ella, ella sabía todo sobre ti, ella fue la que me mandó a tu país para que verificase con mis propios ojos con la m… de persona con la que me había envuelto, por eso injerté el veneno de escorpión sobre la cabeza de la madre de tus hijos y de tu hija para que te odiaran de por vida. Y no me arrepiento, porque si fuiste capaz de permitir el asesinato de una anciana indefensa, que se puede esperar que hagas conmigo?


    Cuando las olas del mar comenzaron a entrar por mi garganta obligándome a hacer gárgaras se me activó el mecanismo del habla y ahí no me quedó más remedio que decirle—Era de esperar! Acaso Yo tenía que permitir que tu madre continuase matando inocentes para ella seguir viva? Porque si nadie comprobó nunca que ella fue quien mató a ellos, tampoco nadie probó que no fueron sus palabras y suposiciones con su cortante alcance manipulador las que provocaron los crímenes, sabes que nunca llegué a su casa ni me fui de su lado sin besarle la frente y las mejillas intentando calmar esa fuerza de la que ni ella ni Evanildo —el hijo que más se le parecía pero que nunca pudo superarla, por esa razón, un día en que discutían para salirse con la suya, él tuvo que golpearla porque se dio cuenta de que era imposible vencerla con la lengua por mucho afilada que este la tuviera— tenían control— ella me miró y como si la hubiese hecho reflexionar, su rabia parecía estrangularla por dentro dando contorciones de un lado a otro en lo que en su danza diabólica no le permitía descansar, la espuma que salía de su boca se confundía con la del mar golpeando su exorcismo a punto de surtir efecto.


    Me di cuenta de que mis palabras justificadas en el amor la hacían mudar de humor, quien dudaría que hicieran vomitar el alma cancerígena de su madre de una vez, por lo que al no quedarme más ninguna arma continué defendiéndome: Además, nunca imaginé que sus padres no revisaran la ubicación de los fuegos antes de explotarlos— y que acabó por distribuir las tripas de ella, del nieto e hijo que le habían robado el dinero de las últimas aposentadurías para pagar sus propias deudas financieras al servicio de sus respectivas esposas y cómplices.— así que la culpa no fue mía, que tal si fue idea de Toca, —el esposo millonario de la hija de Judithe, la que nunca nadie juzga porque está adecuadamente custodiada por una barrera de dinero a prueba de lenguas largas— que debe estar cansado ya de estar dando esos viajes kilométricos todo fin de año, y si algo no le gusta a esa raza de millonarios ingratos es compartir su dinero con los pobres, con razón los hijos de Tota fueron los creadores de la idea, y si fue de su padre.


    Sus facciones parecían trabarse entre las verdades que estaba escuchando, por lo que me di cuenta de que si continuaba hablándole podía convencerla a que me dejase en libertad, así que continué: —sabes que tengo razón, ellos te hicieron odiarme, pasaron todo su odio y envidias para tu mente y esta se encargase de crecer la duda ya plantada en el pasado por el resto de ignorantes pobladores de este mundo lleno de prejuicios.


    Desde que puse un pie en este país, las lenguas siempre intentaron ponerme zancadillas a cada uno de mis pasos, y justamente ella que había sido testigo de todo esos cuadros, ahora me estaba ahogando: —mira, Solange, sabes mejor que nadie que cada vez que tu o los demás discutían con tu madre, yo siempre la defendía y te pedía de favor que no lo hicieras más y te criticaba bastante fuerte por eso.


    Y continué replicándole: —acaso no te acuerdas cuando íbamos todas las noches a estudiar en aquel parque desolado con la ilusión de algún día aprobar la universidad aquella y nos asaltaron queriendo la laptop tuya amenazándote con un cuchillo en el cuello, y cuando iban lejos los perseguí porque no podía verte llorar porque tus sueños se iban dentro de esa laptop, ganando 4 puñaladas por tal de recuperar tus cursos que estaban en la laptop?. Acaso se te olvidó que tu madre recuperó la función renal gracias a mí, que luego de pesquisar toda esa cantidad de medicamentos que ella tomaba que le estaban provocando la insuficiencia renal, intervenimos reduciéndole las dosis de las que usaba de más, quien más que yo te apoyó todos estos años que todas tus amigas falsas te dieron la espalda cuando te quedaste sin trabajo?


    Estaba enfrentándome por primera vez a la verdadera Judithe, estaba sintiendo el castigo que enfrentaban los anteriores víctimas sufrían al enfrentarse a la apropiación que ella mantenía momentos antes de terminar con sus vidas. Esta vez era más serio que nunca pues se trataba de mi propia vida.


    No me podía dejar vencer tan fácil por la muerte, a pesar de que las gárgaras de agua salada me cogían de improviso en medio de cualquier vocal, pero sabía que a pesar de su trance diabólico, ella entendí mis desesperados mensajes. En ese momento recordé en una sola milésima de segundo cuando yo daba clases de hidrogimnástica a las personas con algún tipo de deficiencia motora y a pesar de haber perdido parte de la movilidad de un lado del cuerpo, ellos mejoraban en el agua ayudados por la fuerza del pensamiento y de la gravedad. Yo debía, en lo que la entretenía con mi discurso, intentar algún movimiento. Era en ese momento o nunca.


    Eran miles los ejemplos que le podía haber puesto para que me liberara de la muerte por ahogamiento pero nunca fui bueno para organizar autodefensas, por estar más ocupado ayudando a los otros que a mí mismo. Menos mal que en esa pausa que hice se acercaban unas siluetas por la orilla de la playa que podían ser mi salvación pues ella metía la cabeza en el agua como para sacudirse las palabras que imploraban un poco de recapacitación de su parte.


    En eso pude notar que era una pareja de jóvenes que se dio cuenta de lo que algo raro estaba ocurriendo porque yo estaba hablándole más alto para que alguien que pasase cerca, me escuchase, y de repente una voz robusta lanzó una pregunta —que cayó en mis oídos como un salvavidas de oro en dirección nuestra— si podían ayudar en algo; y yo me adelanté a cualquier reacción de ella quererme tapar la boca: —si! Me ayuda a salir! Auxilio! Auxilio! Me salven!


    


    

  


  
    El héroe


    


    “El amor es una flor delicada pero es preciso tener coraje para ir a buscarla a la orilla del precipicio” Stendhal


    El joven de unos 180 cm de altura y como siete pies de musculatura, —de esos que llevan años tomando hormonas dentro de los gimnasios y encontrando vírgenes carentes por las redes sociales para llenarles la cabeza y el útero de recuerdos un mala decisión para toda la vida, pero bueno, representaba mi salvación en esos momentos—, se lanzó al agua para socorrer al infeliz cautivo de la traicionera marea y al mismo tiempo hincharía el pecho de su nueva enamorada, porque de ser una relación más deteriorada por el tiempo él no hubiera hecho todo ese alarde de valor, al parecer estaba atrapado en una tormenta de testosterona directamente de su inmadura fábrica testicular y este fue un momento ideal para probar su valentía de macho prepotente.


    Daba unas brazadas de campeón de natación hacia nosotros, a pesar del inconsolable oleaje, el avanzaba bien hasta que una vez que llegó cerca de nosotros, Ella arrancó de un tajo, la palanca de freno y lo atravesó el diafragma con sentido al corazón, ahí sí que no había primeros auxilios que valieran. Como puede quedar congelado tanto valor en un solo segundo en que perdemos el foco o simplemente o subestimamos por la apariencia, la fuerza del oponente. La noche por lo menos no dejó ver el pánico que envuelve el color de la sangre, por eso debe ser que la mayoría de los asesinos usan la oscuridad para esconder su cobardía.


    La joven que la acompañaba salió corriendo despavoridamente de ahí sin tan siquiera pedir ayuda, era la típica corrida de “sálvese quien pueda”, el pasó a ser otra víctima de las fuerzas malignas invocadas por la histérica que los tentáculos del odio que Judithe fue contaminando en la mente de Solange y esa joven que huía, era otra víctima más de los miedos que prefiere mejor cargar de por vida con su consciencia para mantenerse lejos de cualquier situación que involucre su estabilidad social, a hacer algo por el bien de alguien pero afectando su imagen.


    Ya sí que tuve que parar de gritar porque la persona más cercana al arma recién diseñada por la asesina era yo.


    La oscuridad parecía mucho más profunda de lo que imaginaba que fuese a la orilla del mar. La noche no se cansa de insistir, ella me quiere vencer, si mi dialogo la convencieran de una vez, me duele tanto el cuello de mantenerlo estirado al máximo: chiquita, tu sabes que te amo, no sé por qué siempre dudaste tanto de mí , yo nunca te di indicio alguno, te acuerdas cuando tu encontraste una hoja llena de números de 8 dígitos debajo de laptop y me lanzaste todas mis ropas para la calle pensando que eran los números telefónicos de mujeres y me repetías que tú lo sabías, que yo era exactamente lo que toda tu familia y los del puesto de trabajo te decían que yo era, que yo solo estaba contigo hasta que encontrara a otra sustituta y que no me iba a costar nada dejarte y mira ya cuantos años hemos durado, todas las lenguas que te hablaron mal de mí ya probaron otras lenguas en sus vidas y nosotros aún seguimos apasionados como el primer día. Y luego de tenerme toda la madrugada durmiendo en la calle, me dejaste probarte que era el número de palabras que avanzaba escribiendo cada día.— intenté de reírme a ver si ella me seguía por lo menos por imitación, aquello de verdad si había sido tremendo mal entendido porque yo escribía el número de palabras con que comenzaba a escribir y luego el numero en que terminaba de escribir, lo restaba y eso me daba el número de palabras que escribía diariamente, que según los que saben del asunto, un buen escritor debe escribir un promedio de 1500 palabras por día.— no sé, tú eras la mujer que más me amabas en el planeta, capaz de mover cielo y tierra por mí y de repente cuando volvías de la casa de tu madre era como si hubieran colocado otra en tu lugar que lo único que quería era verme muerto. Tú sabías que nadie era capaz de amarte como yo. Éramos tórtolos perdidos entre las caricias de un amor que sobrevivió siempre a las fuerzas de los prejuicios, cuando todos me juzgaban porque era inmigrante, cuando me dieron la espalda porque ya no era más el médico de la clase pobre, cuando todos me profanaban por ser un atrevido predestinado al fracaso, quien nunca me dejó de apretar entre sus brazos, quién nunca me soltó y me defendió contra todos y contra todo, quien me dio comida y techo cuando todos me querían ver pidiendo limosna y cuando se reían de mi cuando limpiaba baños para no seguir viviendo como un mantenido? Tú, acaso crees que te defraudaría algún día? Acaso piensas que yo no sé qué esa que me intentó matar y se ha vuelto una asesina no eres tu sino las personas maliciosas dándole orden a la frágil niña ingenua que aún vive dentro de tu mente que se deja influenciar por los astutos conocedores de la sugestión de un pueblo especialista en la transformación de pensamientos, yo te amo mi candil de nieve, yo te amo mi unicornio de pétalos rosados, yo te amo mi ángel de la guarda— en eso sus ojos quedaron en blanco por casi un minuto y parecía inmóvil como si no pudiese respirar. Acaso iría morir?... mientras tanto me sacudía el temor a los tiburones, sé que ellos se acercan a la costa durante la noche y eso me ahogaba en pánico, siempre temí a estos a pesar de que no me perdía ningún filme de estos para aprender cómo evitar su ataque, recordé que en un documental decían que moviéndose constantemente, estos se sientes perdidos pero al mismo tiempo me acordé de que estaba sin movilidad, pero algo tenía que hacer y es en esos momentos de desesperación extrema en que surgen las soluciones más increíbles así que yo tenía que moverme de alguna forma urgentemente, tenía que mandar señales desde el cerebro para que intentase recuperarse lo antes posible y comenzar a mover mi cuerpo.


    En lo que intentaba esforzarme al máximo por activar algún grupo muscular por lo menos, continuaba domesticando sus oídos sin parar a ver si surtía efecto y esé una memoria que en su tiempo le causaba mucha risa: —te acuerdas del camino de la felicidad? y del camino a la libertad?— y en ese momento ella aflojó la mímica, como si la rabia hubiese emigrado de su interior, como si se estuviese diluyendo la energía maligna del espíritu de su madre posesiva— eso de los caminos fue algo que se me ocurrió una vez que me pidió que le afeitara las partes íntimas y yo le dejé solo una línea sombreada de cabellos en el recorrido que llevaba desde el ombligo hasta su clítoris y le dije que ese era el camino a la libertad y yo me hice uno parecido en mis zonas correspondientes y le dije que era el camino hacia la felicidad y que ya era hora de que la libertad nos llevase hacia la felicidad y viceversa cuantas veces fuese posible hasta alcanzar el orgasmo universal. Cada vez que se miraba para el pubis le causaba una alegría incógnita.


    Eso me hizo pensar en cuanto de irracional hay en el amor pero a la vez, es capaz de solucionar cualquier situación por muy difícil que parezca, y si no, es porque nunca iba a tener solución. –Cuando volvió de la siguiente inmersión, una sonrisa natural que hacía tiempo no veía recorriendo su fisonomía, se había adueñado de su hegemonía facial. Sin duda alguna, las mujeres son genuinas maestras de la labilidad emocional y particularmente esta era la gerente de la cátedra de ciencias dramáticas de dicha universidad de no estar en presencia de un empoderamiento metafísico en el cuerpo de Solange del espíritu dominador de doña Judithe, que aunque se escuche paradójico, no era lo más lógico pero sí lo más razonable.


    En ese instante sentí que me está desatando las cuerdas que me amarraban a la silla de ruedas, la gran piedra dejó mis piernas libres nuevamente— estaba sintiendo un hormigueo en mis piernas, eso quería decir que estaba recuperando la sensibilidad; me está liberando, no solo me zafó de la silla sino que también me quitó los pantalones y comenzó a rozar mis genitales expuestos a la fuerza anti gravitacional del agua contra su clítoris desesperadamente como si esos movimientos fueran los cruciales para culminar el acto de exorcismo y hacía movimientos realmente inmersos en un ritual lujurioso que extrapolaba un orgasmo tras otro en lo que ella sentía la necesidad de meter la cabeza debajo del agua entre uno y otro para refrescar. Ella migraba entre sensaciones tan placenteras que me mantuvo todo el tiempo en el punto máximo de excitación, su angustia por el sexo era demasiado contagiosa, al parecer que tanta adrenalina la había llevado a un estado de estimulación voraz, hacía tiempo que no sentía a alguien cabalgar arriba de mi tan confiada en mi firmeza. Y comencé a repetirle que la amaba cada vez que presentía los movimientos tónico clónico desde la propia matriz de su perenne osadía.


    La noche se llenó de un clímax atípico, donde la oscuridad no se alejaba de lo sucedido momentos antes, pero mi alegría era tanta al poder mover mis pies y mis manos en el agua, sostenerme después de haber eyectado varios mililitros de semen acumulados por semanas de cuidados intensivos, que al parecer —junto al mínimo esfuerzo que se hace dentro del agua, los movimientos de esa mujer con su respetable ritmo afrodisiaco sobre la arista más prominente de mi masculinidad hicieron que la médula restaurase sus conexiones previamente laceradas por medio de estimulaciones que activaban los mecanismos de neurogénesis inducida. Por eso , más una vez les confieso para que a nadie le quepa duda ninguna de que el amor es la mejor terapia alternativa del mundo.


    Llegó el momento que se sacudió de un letárgico escalofrío y me presionó a su pecho— que no tenía ni idea de la hora en que había perdido la superficie de tejido que lo cubría —con un abrazo determinante, de los que no saben fingir; recuperándose de sí, disipó todo el miedo que escondía con un: “lo siento, solo usted para salvar mi alma fría. Gracias mi amor, lejos de mi familia es verdad que todo es mejor.” Me ayudó a salir y me llevó hasta la orilla ayudada por el olear y por la paz de sus besos —continuamente como si yo fuese un recién nacido al cual le habían devuelto la vida después de tanto luchar— que fueron los que desactivaron toda la inseguridad que confundía los impulsos de su corazón, los verdaderos héroes que desarmaron las defensas del amor.


    Pude experimentar la diferencia del sabor de sus lágrimas en medio de tanta agua salada, cuando recorrían por la cuenca que comunica sus mejillas con su boca en lo que besaba y quería sentir el antídoto del dolor desde mis labios.


    Ella no recordaba nada, la inducción de su madre había tomado pose de su mente pero todo había pasado— el amor había hecho el milagro— y decidimos no volver más aquella ciudad por miedo a desempolvar recuerdos con todos sus fantasmas a retortero que activasen de nuevo todos esos fenómenos que no estoy aún preparado para explicar, lo que sí sé es que tuvo la paciencia para continuar a mi lado y nos cuidamos con la misma gratitud de la confianza que desde nuestros labios comenzó a renacer, era la magia verdadera la que se encargó de nunca más ser interrumpido con el eco más lejano ni de su Mãe ni de los sobrevivientes de su familia.


    Al fin éramos libres, aprendí que un legítimo héroe no es el que grita sus dones a los cuatro vientos en busca de popularidad sino aquel que borra los comentarios con la firmeza de su personalidad, es capaz de alimentar cualquier carencia afectiva con su buen censo y mantiene a su doncella lejos de las lenguas venéreas de la sociedad, incluida esa parte putrefacta de la familia que nos incrusta en la mediocridad incluso cuando esta se transforma en la principal asesina de nuestros sueños.


    En cuanto al joven que la fuerza maligna que ocupó el cuerpo de mi esposa, desapareció gracias a la marea y a los tiburones probablemente incitados por el olor a sangre llena de testosterona natural— y artificial, condimentos muy perseguidos últimamente por estos escuálidos amantes de fisiculturistas de alto performance— nunca nadie más habló, en definitiva, si el presidente fue el primero en permitir la violencia por cuenta propia al liberar las armas, con una simple alegación de defensa propia todo sería resuelto, pero como todo aquí es aceptado y matar a un ser humano solo se trata de pagar una fianza y un buen abogado para quedar exonerado de pecados, no así si hubiese sido un perro— con esa fiebre que hay ahora con los animales de estimación: ahí sí tendría un asunto bien serio que enfrentar en la justicia.


    Mientras tanto tenía que preservar la mente de ella lo más lejos posible de las memorias de su madre que en ocasiones hacían eco en su mente, lo cual yo mantenía debidamente tratada con mucho sexo y amor, que son las únicas terapias que conoce el pobre para combatir los psicotraumas de la vida.


    


    


    


    


    

  

OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg





